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    Este último año me ha demostrado  

    que es mejor reír que llorar,  

    abrazar que soltar y  

    vivir que soñar.  

    Así que riamos, abracemos y vivamos. 
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    Mientras los rayos de luz artificial de la farola iluminaban mi reflejo, desfigurado por las gotas de lluvia que caían sobre los cristales de la ventana, no pude dejar de sonreír. Me gustaba compararme con el duro tronco arrugado del árbol que yacía perpetuo. Inmutable contra viento y tempestad, soportando que cualquiera que pasase grabase unas estúpidas letras, haciéndolo sangrar sin emitir el más mínimo quejido. Inalterable ante las adversidades tal y como me lo había demostrado a mí misma tantas veces.  

    Jamás olvidaría aquella noche por mucho que al resto se le hubiese borrado de la mente. Mi vida nunca volvería a ser la misma, al menos lo poco que quedaba de ella, aunque en realidad no me importaba ya demasiado. Yo era de esas personas que pasaban desapercibidas, de las que te cruzas por la calle y no reparas en su presencia. A veces me preguntaba si lo que me sucedió fue una maldición o un regalo divino, todo pasa por algo. No obstante, no tenía claro si lo que hacía era correcto. Mi terapeuta pensaba siempre que mis historias no eran más que analogías para poder expresar mis inquietudes. Si supiese que lo que le contaba era totalmente verídico seguro que cambiaba el receptor de las pastillas para locos que me mandaba y comenzaba a tomarlas en vez de recetármelas.  

    Estaba decidida a terminar con toda aquella locura, los rayos vaticinaban la tormenta que pronto se cerniría sobre la ciudad. Me resultó poético morir en una noche como aquella. Me pregunté si alguien repararía en mi cadáver estrellado contra el asfalto o si, simplemente, me pasarían por encima escapando de la lluvia. No pude contener las lágrimas, riñéndome a mí misma por ser tan sumamente estúpida y haberlo hecho todo mal.  

    Subí despacio las escaleras de mi bloque. Me pareció que así era como deberían de sentirse los presos que andan esos últimos metros por el corredor de la muerte. La diferencia era que en mi caso me había autoimpuesto la condena y no quería dar marcha atrás. Las gotas de agua me saludaron en el instante en el que salí del cobijo del techo de la puerta que conducía a la azotea. Cuando me miré mejor, me percaté de que no es que hubiese elegido una indumentaria demasiado acorde con el momento, pero tampoco se trataba de algo que me fuese a detener. Estaba convencida de que si me daba la vuelta no sería capaz de regresar. Con los pies puestos sobre el pretil de ladrillos que me llevarían a mi nuevo destino, no pude evitar rememorar cómo comenzó toda aquella locura.  
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    LA TRANSFORMACIÓN 

      

    El laboratorio cobraba vida por la mañana. Los sonidos de los ascensores, los pasos de la gente, las conversaciones matutinas, las puertas cerrándose, los pitidos de las máquinas empezando a despertar y las señales que emitían los aparatos de fichar o de entrar a los distintos cubículos individuales de trabajo anunciaban que otra dura jornada iba a comenzar. La noche anterior había salido la última, como casi siempre lo hacía cuando me metía de lleno en algún nuevo proyecto. Había quienes iban de fiesta o leían un libro para evadirse de la realidad y huir de la rutina. No obstante, mi mejor vía de escape era enfrascarme en un imprevisible reto.  

    Mi edificio estaba dividido en plantas a las que se accedía según tu nivel de credencial. Los del grado uno eran los que se mantenían abajo, los del dos estaban en la segunda planta y tenían acceso a un poco más de información, los del tres lo formaban los encargados de supervisar a los anteriores y gozaban de unas inmejorables vistas de la ciudad; y luego estábamos unos cuantos elegidos que constituíamos el grupo cuatro. A este reducido conjunto de personas era al que yo pertenecía.  

    Al contrario de lo que se pueda llegar a pensar a nosotros nos tenían abajo, en un sótano sin ventanas al que se accedía tan solo mediante un ascensor con clave y huella dactilar. Los controles de acceso eran comparables a los de una cárcel de máxima seguridad. Cosa que veía lógica si teníamos en cuenta que nuestra labor era la de probar nuevas e innovadoras tecnologías por las que otras compañías serían capaces de matar. Solía llegar antes de que amaneciese y con frecuencia salía cuando ya había anochecido, por lo que la luz del sol y yo no coincidíamos demasiadas veces y mi aspecto, ya de por sí pálido y demacrado, iba empeorando por momentos.  

    Cuando entrábamos en el edificio nos juntábamos todos los distintos rangos en la planta primera. Envidiaba la complicidad y el compañerismo que veía en ellos. Podía pasarme días y días conversando solo con las ratas del laboratorio, textual y literalmente hablando. En la entrada de mi sección, una vez que habías descendido al inframundo por el ascensor, te encontrabas desde hacía ya algunos meses sentada tras su mesa a Marga. Ella era lo que podíamos llamar mi némesis: alta, guapa, rubia, de ojos azules, labios carnosos, culo de infarto y unas tetas que luchaban contra la jodida gravedad. Todo el mundo la conocía, no importaba que trabajasen en la dos, en la uno, en la tres o en la cuatro. A ella la saludaban, la dejaban entrar primero, le abrían las puertas e incluso le llevaban el café, pese a que era una simple secretaria de mierda. ¡Joder, si hasta yo misma me la tiraría y me gustaban los hombres!  

    Y, por otro lado, aquí estaba una servidora que, como ya he dicho, soy exactamente todo lo contrario a esa supermujer. Bajita, excesivamente delgada, con unas ojeras de mapache, las orejas para siete cabezas, pelo castaño, ojos marrones y tetas inexistentes. Como podréis adivinar las relaciones sociales no eran lo que se dice mi fuerte. Yo simplemente pasaba desapercibida para el mundo. Sin embargo, tenía algo que Marga no poseería en su maldita vida: cerebro.  

    Ese día mi jefe pretendía que le hiciese una demostración de una nueva impresora en 3D. Sí, eso no era nada innovador, pero si teníamos en cuenta que esta, en concreto, servía para clonar objetos en miniatura y luego conseguir que tuvieran el tamaño que deseases estamos hablando de palabras mayores.  

    Mi compañero en esta pretenciosa andadura era un joven Einstein que estaba de «toma pan y moja», como diría mi abuela. La vida le había sonreído a John en casi todos los sentidos. Era inteligente, apuesto, rico y educado. Lo único de lo que carecía era de la habilidad para distinguir los colores. Era daltónico y vestía como si alguien le hubiese echado la ropa a la cabeza y él la hubiera escogido al vuelo. Motivo por el cual no era demasiado popular entre las féminas, cosa que tampoco parecía importarle en absoluto. Yo, sin embargo, moría por cada centímetro de su cuerpo. No obstante, a mí me trataba como a una hermana pequeña a la que tenía que cuidar y no creo que me viese de otra forma que no fuese esa. Me conformaba con pasar tiempo con él y saber que, gracias a su estrafalario atuendo, no llegaría ninguna lagarta a quitármelo de al lado. Era un poco egoísta por mi parte, pero me daba exactamente igual. Era mío y punto pelota.  

    Entre mi laboratorio y el de John había una pequeña cabina en la que se realizaban los experimentos. Esta era totalmente estanca y tenías que entrar con trajes como los que usan los astronautas, con respiradores de cabeza incluidos. Trabajábamos con materiales bastante peligrosos y si algo salía mal podíamos crear una nueva enfermedad y matar a medio planeta. Otro de los motivos por los que la mayoría de nuestros inventos eran altamente secretos y tan solo podíamos ser conocedores de ellos los que los llevábamos a cabo además de un superior directo.  

    Podía sentirme orgullosa de estar en ese punto de mi carrera, y no es que me quejase de ello, pero a veces me gustaría parecerme más a Marga y menos a mí, aunque fuese igual de boba que ella. En otra vida quería reencarnarme en una tonta y ver cómo se sentía al serlo.  

    En nuestro caso, según el rango de trabajo, el jefe directo que teníamos para que vigilase que no se nos fuese demasiado la cabeza era Thomas Alva. Alva fue considerado una de las mayores eminencias en el campo de la nanotecnología de los últimos tiempos. De ahí esa obsesión por reducir todo lo que encontraba. John y yo habíamos conseguido que los objetos que la «mini3D» —así era como la llamábamos— imprimía duplicasen su tamaño mediante una mezcla intensa de descargas eléctricas y láseres. Los primeros ensayos salieron ardiendo, de hecho, de no haber sido por la habitación a prueba de bombas nucleares en las que los realizábamos, hubiésemos quemado todo el edificio. No obstante, el último experimento resultó como esperábamos y estábamos impacientes por enseñar al doctor Alva nuestros avances.  

    Por ser una ocasión especial John se había ataviado con una camisa rosa chicle, unos pantalones de pana verdes y una corbata naranja. Aquel día particularmente iba como un Cristo con dos pistolas. Dentro de los distintos tipos de daltonismos que existen a él le habían dejado en herencia el más chungo. Lo veía todo en escala de grises, es lo que se denomina daltonismo monocromático, no distinguía ningún color, tan solo si uno era más oscuro que otro. Gracias al cielo que cuando llegábamos al laboratorio lo primero que teníamos que hacer era ponernos las batas, las gafas de protección, los guantes y, según lo que estuviésemos llevando a cabo, también las viseras plásticas, por lo que nuestro atuendo de calle se apreciaba bastante poco o nada en absoluto. Me ofrecí en varias ocasiones para ir a comprar ropa con él, pero John siempre decía que le gustaba la que elegía él solo y que no le hacía falta ninguna asistente. Si supiese que la mitad del edificio le decía que era el payaso del anuncio de Micolor no creo que pensase igual. Aunque, por otro lado, también era una de las cosas que me atraían de él; al contrario que yo, John pasaba olímpicamente de los comentarios del resto del mundo. Él era feliz siempre, nunca le vi un mal gesto con nadie y su sonrisa iluminaba cualquier estancia en la que estuviese. Lo que viene siendo lo contrario a mí… 

    El doctor Alva avisó que se retrasaría en llegar a la prueba y eso hizo que nos pusiéramos más nerviosos de lo habitual. No teníamos claro si iba a funcionar. Fuimos demasiado optimistas al llamarlo tan pronto, los resultados eran: treinta y dos veces mal y una bien. Pero esa única ocasión en la que salió todo perfecto nos ilusionó tanto que necesitábamos compartirlo con alguien más. Recuerdo que ese día John me dio un abrazo de alegría, me levantó en peso y provocó que mi corazón casi explotase de la emoción. No creía que estuviésemos preparados para esta prueba, pero me sentía incapaz de negarle nada de lo que me pidiese.  

    John salió a por unos cafés, mientras aguardábamos la esperada llegada del doctor Alva. Yo me quedé en el laboratorio terminando de poner las cifras correspondientes en el aparato.  

    ―Sputnik Sexto, cruza los dedos para que todo salga bien ―le dije a mi rata calva albina.  

    No hacía experimentos con ella ni nada parecido. Yo me encargaba de rescatarlas del nivel dos, en el que ejecutaban los ensayos con animales para conseguir cremas y potingues, dedicados a mujeres que no eran capaces de aceptar que la edad es algo que nos afecta a los mortales. Decidí llamarlos como el satélite artificial que llevó al primer animal al espacio. La pobre Laika, una perrita, murió a las cinco horas en su interior, y eso para el ser humano fue un gran logro. En lo que a mí respectaba se podían haber metido ellos las pelotas dentro a ver si lo veían un éxito tan grande.  

    El caso es que cuando podía tomaba «prestados» a los animales con los que experimentaban y los escondía allí abajo hasta que les encontraba un nuevo hogar. Me encantaría poder quedármelos a todos, sin embargo, no me parecía justo tenerlos encerrados en mi diminuto piso a la espera de que tan solo pasase las horas de sueño con ellos. A algunos los mandaba a la granja de mis padres, pero ya me habían dado un ultimátum y el siguiente bicho que les enviase lo harían con arroz; por lo que los iba a sacar de Guatemala para meterlos en Guatepeor a las criaturas. Sputnik Sexto era una rata alopécica que nadie quería y que me hacía compañía cuando trabajaba. La mayoría de las veces la tenía suelta y ella solita se metía en algún bolsillo de mi bata y permanecía ahí calentita mientras yo trabajaba. La temperatura de los laboratorios era más baja de lo normal y supongo que el pobre animal sin pelo tenía frío. Era lo más parecido a un perro que había visto jamás.  

    Me embutí el incómodo traje espacial para entrar en la sala de pruebas y prepararlo todo como le prometí a mi compañero. Estando dentro noté que algo se movía en la parte de mi abdomen. El pobre Sputnik Sexto se había metido en el jodido traje y se estaba empezando a quedar sin aire. Las ratas cuando notan que están atrapadas intentan escapar por cualquier sitio y esta, en vez de huir hacia el exterior, lo estaba haciendo para dentro, provocándome uno de los mayores dolores que había sentido en mi vida.  

    Como pude me quité el traje intentando que mi roedor no me hiciese un pendiente gore en la barriga. Sin poder evitarlo caí sobre los botones de la consola que controlaba el experimento accionando mil cosas a la vez. Sputnik Sexto salió disparado en dirección a la puerta, mientras que yo quedé sentada, a medio vestir, en el punto de mira de los rayos de luz que salían de la mini3D. Los láseres estaban descontrolados y por mucho que intentase esquivarlos rebotaban y me daban contra el cuerpo, quemando cada parte que rozaban de mi piel al romper el traje y mi ropa. Era consciente de que no podía abrir la puerta mientras aquello no se detuviese, pero también sabía que no sería capaz de apagarla desde dentro.  

    El siguiente disparo apuntaba directamente a mi cabeza. Me encontraba arrinconada y, por muy rápida que fuese —que no lo era—, o me quemaba un ojo o me achicharraba la cara. El caso era que de una pieza no saldría de allí y el lugar estaba comenzando a oler a parrilla argentina en plena faena. De pronto escuché a mi espalda en el cristal unos golpes, me giré y vi la cara blanca de John, que acababa de llegar y se había encontrado con todo el desaguisado. Corrió hasta el botón de suspensión de emergencia del exterior justo a tiempo. Olvidando el protocolo, mi compañero entró, me cogió en brazos y me sacó de allí más muerta que viva. Por el rabillo del ojo vi al puñetero Sputnik Sexto salir y meterse en su jaula como si no hubiese pasado absolutamente nada.  

    ―¡¿Se puede saber qué está sucediendo?! ―nos gritó el doctor Alva desde la puerta en cuanto nos vio. Le di un manotazo a John para que me soltase en el suelo, pero este en lugar de eso, me colocó encima de la mesa para analizarme como si fuese uno de los animales de la sección dos.  

    ―Ha habido un accidente, doctor Alva. Tenemos que dejar la prueba para otro día, lo siento mucho ―se disculpó John, como si la culpa de toda aquella mierda hubiese sido suya.  

    ―Doctor, fui yo que no conseguí detener…  

    ―Me da exactamente igual cuál de los dos haya provocado este desastre. Les doy veinticuatro horas para solucionarlo ―concluyó, salió de la sala y pegó un portazo tras de sí, o lo intentó, porque las puertas tenían unos muellecitos en la parte de las bisagras que evitaban que eso sucediese. En lugar de dar ese deseado golpe, la puerta se cerró como a cámara lenta, mofándose de nuestro superior quien estaba a punto de echar humo por las orejas a modo de olla exprés. Eso provocó que en el instante en el que desapareció de nuestra vista los dos nos pusiéramos a reír como locos. Aunque mucho me temo que lo mío era más una risa nerviosa, mezclada con un ataque de ansiedad, debido al dolor que estaba sintiendo en más de medio cuerpo.  

    ―¿Se puede saber qué has hecho? ―me preguntó, alucinando mientras cogía con los dedos trozos de tela del traje y los miraba anonadado.  

    ―El señor Sputnik Sexto se me quedó olvidado dentro de la ropa, cuando dejó de sentir el aire empezó a arañarme y ahí comenzó todo ―resumí, suspirando y encogiéndome de hombros―. Lo siento mucho. 

    ―No pasa nada, le podría haber sucedido a cualquiera ―agregó intentando quitarle importancia―. Pero mucho me temo que tenemos que curar esas heridas y no va a resultarte nada divertido.  

    Una vez que me hube desvestido me quedé tan solo con mi ridícula ropa interior, de abuela a punto de estirar la pata, y la bata de doctora encima. A cualquier otra mujer esa vestimenta podría haber hecho que se transformase en una actriz porno amateur, pero no era mi caso. Yo parecía que me había escapado de un psiquiátrico después de darle una paliza a la mitad de los guardias y huir con la ropa de mi cuidador. No sabría por dónde comenzar a describir la escena, no tengo claro si lo mejor eran mis bragas de boquetillos color carne, con la chochera descolorida de darle con lejía antes de meterla en la lavadora, o mis delgadas piernas imitando a la hermana del Bigfoot y, por supuesto, no podía olvidar mi sujetador de camiseta deportivo, con dibujos de Hello Kitty porque los de mujer me daban tres vueltas. Desde luego que en aquella habitación podría suceder de todo menos que nada se pusiese duro, eso estaba más que claro. John, tal y como imaginé, se encargó de curar todas mis quemaduras y cortes al igual que si fuese mi padre. Creo que en una ocasión le vi soplarme en una de las heridas para que no me escociese el agua oxigenada. Yo estaba deseando chupársela y él a punto de darme a lamer una jodida piruleta. «¡Bien, Ada, bien!». 

    Cuando todo el mal trago pasó me atavié con una muda que tenía de repuesto para los momentos en los que me manchaba, que no eran pocas veces. John se ofreció voluntario para entrar y arreglar el desastre que yo acababa de formar. Realmente me hizo un gran favor porque lo último que quería era meterme allí de nuevo. Lo dejó todo preparado para volver a realizar la prueba, en esa ocasión escogimos una silla para que la mini3D hiciese su trabajo. En cuestión de pocos minutos el mueble estaba delante de nosotros con el tamaño ideal para que los pitufos la utilizasen. La segunda parte de la prueba no transcurrió tan felizmente. La jodida silla había decidido quedarse del mismo tamaño en el que había sido impresa por muchos botones que tocásemos. Ya había pasado casi todo el día y estábamos verdaderamente cansados. 

    ―John, déjalo. Mañana vendremos antes e intentaremos arreglarlo. Necesitamos descansar.  

    Mi compañero accedió no sin que su rostro denostara la desilusión que sintió en esos momentos. Eso hizo que se me rompiese el corazón en mil trocitos. Cerramos la puerta con llave y apagamos las luces, dejando dentro todas nuestras quimeras convertidas en fracaso. Marga se encontraba detrás de su mesa hablando por teléfono, ignorando que estuviésemos allí, como hacía cada noche.  

    ―¿Quieres venir a tomar algo? ―me preguntó John, haciendo que mi yo interior se pusiese a bailar la conga alrededor de mi cabeza.  

    ―Claro ―respondí rápidamente sin preguntar siquiera adónde me llevaba.  

    Anduvimos hasta un bar cercano al laboratorio. Estaba abarrotado de gente y tan solo pudimos optar a colocarnos en una esquina de la barra, al lado de un hombre que pesaba más de cien kilos y sudaba como si estuviésemos en pleno agosto, cuando tan solo era febrero. Estaba sentado en un taburete dos tallas menos que su trasero y dejaba a la vista una rajilla del culo todavía menos erótica que mis bragas. John no se dio cuenta de mi malestar y me cedió otra silla alta, justo al lado de la persona que menos había visto el agua en su vida. A veces me preguntaba si era tan solo daltónico o si también tenía un tanto afectado el sentido del olfato. No era la primera vez que me sorprendía por su falta de nariz.  

    John pidió dos cervezas y se disculpó por ir al servicio un momento. A medida que se alejaba no pude evitar contemplar fijamente el magnífico trasero de mi compañero moviéndose de un lado a otro e imaginarme a mí misma agarrándolo con fuerza. Era el hombre más maravilloso del mundo mundial, si quitabas pequeños detalles tontos, pero nadie era perfecto y yo la que menos. De pronto comencé a sentir un dolor en el pecho, el aire empezó a faltarme, la vista se me nubló y percibí cómo las extremidades se me retraían al igual que si me estuviese transformando en una tortuga y quisiesen entrar en mi cuerpo. Escuché un chasquido de algo rompiéndose en mi interior a la vez que el mundo se puso a girar y girar y, para cuando quise darme cuenta, todo estaba aumentando de tamaño a niveles desorbitados. Eso o yo me acababa de volver loca, cosa que me sonaba incluso más viable que la primera.  

    El asiento de madera sobre el que descansaba se agrandó dejándome como una mosca sobre él. Corrí para ver mejor qué sucedía y me dirigí a uno de los extremos, cuando el jodido gordo se incorporó moviendo la torre sobre la que yo intentaba mantener el equilibrio haciendo que cayese al vacío inevitablemente. Lo peor de toda aquella locura no era que fuese a tener una muerte de las más raras del planeta —aunque eso lo preferiría mil veces—, sino que caí dentro de la sudorosa raja del culo del individuo, teniendo que sostenerme a los pelillos que sobresalían de este para no precipitarme en el agujero negro del fondo. Era consciente de que si eso pasaba jamás me recuperaría de tal trauma.  
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    LA ACEPTACIÓN 

      

    Pensé que aquello era una absurda pesadilla y que no podía estar ocurriéndome. Así que al igual que sucede en algunos sueños, decidí tomar las riendas de todo. No sin antes darme un pellizco en el brazo a ver si ayudaba a mi mente a reaccionar, pero no dio resultado.  

    Olía a vaqueriza y el sudor de las nalgas que me aprisionaban contra el pantalón estaba poniéndome chorreando. Me agarré como pude a la etiqueta que sobresalía para no caer al abismo negro que tenía bajo mis pies. Siempre era mejor que seguir sujeta a los pelos rizados esos a los que estaba. Apoyé una de las piernas en el cedido elastiquillo de los calzoncillos logrando que mis brazos descansasen un poco. Respiré profundamente, aspirando el fétido aroma que me envolvía, con la mala suerte de que un poco de sudor se me metió en la boca y me dejó un horrible sabor salado que jamás olvidaría. Escalé hasta la cinturilla del pantalón y vi a John acercarse hasta donde nos encontrábamos.  

    Si no me veía se creería que lo había dejado allí solo. Después de cuatro jodidos años que llevaba esperando poder tomar algo a solas con él para esto. Apoyada en el saliente vaquero de las costuras del holgado pantalón, estiré la mano todo lo que pude para alcanzar la silla; luego ya vería lo que se me ocurría. Sin embargo, cuando estaba a punto de rozar la madera del taburete con mis dedos, el jodido gordo decidió que era buen momento para ponerse en pie, alejándome de toda esperanza de intentar regresar a mi sitio. Mientras me separaba de mi compañero a modo cría de canguro, pero en plan escatológico, pude ver a John preguntarle algo al camarero, encogerse de hombros y salir del bar. Me crucé de brazos indignada, apoyada en la cinturilla del vaquero para no caerme, contemplando el colosal mundo que me rodeaba. Recé para que esa maldita locura terminase lo antes posible. Me juré que, pese a que hubiese sido todo un sueño, en cuanto me levantase me iba a lavar la boca con lejía y el cuerpo con un estropajo metálico.  

    De pronto un fuerte olor a orín se metió en mis fosas nasales, como si me hubiese caído a la cisterna de algún servicio público. Una puerta se cerró tras nosotros y sentí una vibración que hizo que la ropa se desplomase en el suelo llevándome a mí con ella. Gracias al cielo caí en algo blandito. Lo de gracias lo pensé cuando no me rompí todas las costillas, pero no después de ver dónde estaba... Debajo de mi culo había una pequeña boñiga que descansaba tranquila en los calzones del apestoso y me había servido de amortiguador. Jamás volvería a cenar lo que fuese que hubiese cenado, aunque no recordaba haberlo hecho. Las arcadas de fatiga subieron por mi garganta, la mezcla de olores y, por desgracia, de sabores me estaban comenzando a superar.  

    Esto era lo más asqueroso que había «no» vivido jamás. El cuerpo comenzó a dolerme de nuevo, una sensación de que algo tiraba de mí embargó cada milímetro de mi ser y de pronto, tanto para mi sorpresa como para la de mi acompañante, volví a mi tamaño natural quedando con el toto[1] a la altura de la cara del asustado individuo a punto de darle un síncope. Hui corriendo de allí sin decir nada mientras esa criatura del averno se agarraba el pecho y se ponía de colores. Grité al salir de los servicios para que alguien llamase a una ambulancia y me apresuré a llegar a mi piso, antes de que nadie me viese completamente llena de mierda y de sudor ajeno.  

    Me metí en la ducha con la ropa puesta, aunque estaba totalmente segura de que iba a incinerarla. Cuando el agua fría cayó sobre mi cabeza me di cuenta de que aquello era real y que no estaba teniendo el sueño más raro de mi vida. Algo debió salir mal cuando estuve dentro de la sala de experimentos. No quedaba otra explicación. Solo deseé que los efectos de lo que fuese que me hubiera afectado no durasen demasiado. Al día siguiente tendríamos que enseñar resultados si queríamos mantener nuestro trabajo.  

    Sí, así era yo, había estado a punto de meterme en un ano y mi única preocupación eran las pruebas.  

    Después de terminar con todas las colonias de casa y de restregarme la piel hasta el punto de volver a abrirme las heridas, metí todo en una bolsa de basura, me puse un pijama de gatitos rosa y me fui a la cama intentando no pensar demasiado en todo lo que acababa de suceder.  

    A la mañana siguiente me lavé los dientes unas diez veces y usé enjuague bucal otras tantas, pero ni aun así logré quitarme el sabor salado a sudor de mi garganta. John no me había llamado después de que, supuestamente, lo dejase plantado la noche anterior y yo no me atreví a escribirle tampoco. Si le decía la verdad no me iba a creer, por lo que por el momento decidí que lo mejor sería mantener mi accidente en secreto.  

    El ajetreo habitual del edificio y el olor a café recién hecho de las máquinas era lo mejor que había olido en meses. Marga ya estaba sentada en su mesa, perfectamente pintada, peinada y vestida. En ocasiones pensaba que era un holograma que alguien colocó ahí solo para putearme.  

    John no había llegado aún, así que me dio tiempo de repasar las notas y de investigar un poco qué fue lo que pudo sucederme. Sputnik Sexto dormía plácidamente entre su nido de pelo de cabra. Mientras iba hasta allí me dio por pensar que al igual que yo había empequeñecido la jodida rata podría haberse convertido en gigante, pero no, parecía que lo que fuese solo me afectó a mí. Decidí sacarme sangre y tomarme muestras de saliva para realizar un análisis más profundo. Cuando estaba en medio de la extracción apareció John cogiéndome desprevenida.  

    ―¿Te ocurre algo? ―me preguntó, mirando la aguja que tenía clavada en el brazo enarcando las cejas―. ¿Te ayudo? ―agregó, colocándose a mi lado y sosteniendo el émbolo de la inyección finalizando la tarea.  

    ―Gracias. Siento mucho lo de ayer, comencé a encontrarme mal y me tuve que ir corriendo a casa.  

    ―Supuse que las heridas te habían dado la lata y no te quise llamar para no molestarte. Déjame verlas ―añadió, levantándome la camiseta como le harías a una niña de nueve años. Justo cuando estaba a punto de quejarme su comentario me detuvo―. ¡Increíble! 

    Miré lo que tanto le asombraba, teniendo claro que mis abdominales no eran ni mucho menos el motivo de su sorpresa, y me quedé igual de perpleja que él al comprobar que todas mis heridas habían sanado; pero lo alucinante era que tampoco se podía ver ni rastro de señal que indicase que alguna vez estuvieron ahí.  

    ―Cuando dejen de enseñarse partes del cuerpo podríamos comenzar con la demostración ―nos interrumpió el doctor Alva, haciendo que ambos diésemos un pequeño y ridículo brinco. Hasta ese instante no me había fijado bien en John, extrañamente, esa mañana iba perfectamente conjuntado.  

    Crucé los dedos mientras mi compañero terminaba de colocar todos los datos en la máquina bajo la atenta mirada de Alva. No solía ser un tipo desagradable, más bien todo lo contrario. Sin embargo, llevaba dos días para echarlo a los leones… Sus ojeras y que vistiese la misma ropa arrugada del día anterior me hicieron pensar que estaba quedándose a dormir en el laboratorio. Él disfrutaba de un despacho de los gigantes con sofá y esas cosas, pero también tenía casa, esposa e hijos. Ninguno contábamos mucho sobre nuestras vidas privadas, yo principalmente porque carecía de ella y el resto supongo que porque no querían mezclarla con el trabajo. Pero sí me había fijado en las fotos que tenía sobre la mesa y en alguna ocasión envidié que poseyese vida fuera de aquí.  

    Cuando estuvo todo a punto John me sonrió y me indicó el botón de comenzar para que hiciese los honores. Lo apreté rezando para que nada extraño sucediese. Cuando la mini3D comenzó a imprimir la silla los dos suspiramos aliviados. Alva tornó su semblante hasta ahora serio y se le iluminaron los ojos. Una vez que concluyó la copia le dimos al siguiente láser y el diminuto mueble creció hasta obtener el tamaño normal. Nos faltó dar un salto de alegría.  

    ―¡Buen trabajo! ―nos felicitó y le dio una palmadita en el hombro a John que casi lo desmontó. El problema fue que cuando Alva aún estaba con la mano en el hombro de mi compañero la silla explotó y mandó a la mierda toda nuestra celebración―. Me temo que tendréis que solucionar eso, pero es un avance ―concluyó un poco más abatido, volviendo a ser el jefe de siempre.  

    ―¿Qué crees que ha pasado? ―le pregunté a John una vez que el doctor se hubo marchado.  

    ―Pienso que nos hemos pasado con la potencia. Hace que la materia crezca demasiado rápido y no soporta la gravedad. La respuesta es una implosión que provoca que estalle. 

    ―¿Y si fuese al contrario? Quiero decir; si algo de tamaño normal disminuyese a esa velocidad, ¿qué pasaría? ―continué, sin tener claro si quería saber la respuesta.  

    ―Supongo que sucedería lo mismo o parecido. Las células se reducirían hasta el punto de desaparecer ―respondió pensativo―. Menos mal que no es lo que tenemos que hacer, porque eso sí que sería complicado ―añadió riendo, sin darse cuenta de que mi corazón se acababa de saltar un latido tras su conjetura.  

    Marga entró sin llamar y se acercó a John directamente, eludiéndome como si no estuviese presente. Cuando estuvo lo suficientemente cerca como para invadir su espacio vital le agarró el cuello de la camisa y le susurró algo al oído. A continuación, se dio media vuelta y se fue soltando una estúpida risita dejándome a mí con toda la cara de los pies de otro.  

    ―¿Qué ha sido eso? ―le espeté, sin importarme cómo pudo sonar.  

    ―Ayer cuando te fuiste del bar me crucé con ella y una cosa llevó a la otra ―confesó sonrojándose, respondiendo sin querer a mi inicial duda sobre cómo había escogido tan bien los colores esa mañana.  

    La imagen de ellos dos en la cama teniendo sexo me dio casi el mismo asco que los pelos del culo del gordo de la noche anterior. El karma era un mamón, llevaba años queriendo quedar con él y cuando por fin sucedió se lo puse en bandeja a Marga. Además, ¿desde cuándo ella se fijaba en John? Nunca nos miraba y de pronto ¿se le había aparecido a modo de Virgen de Lourdes?  

    ―Bien ―respondí, arrugando la nariz sin poder evitar que se me notase el enfado.  

    ―¿Tienes algún otro síntoma?  

    ―¿Cómo? 

    ―Que si, aparte de que has cicatrizado las heridas en horas, posees algún otro efecto secundario después de haber estado expuesta al experimento de ayer.  

    ―No, absolutamente nada raro. Ni cambio de tamaño ni nada ―confesé con una risita estúpida. Yo era como para que me sometiesen a un interrogatorio, sería capaz de narrar hasta las veces que había dicho alguna palabrota. John se encogió de hombros sin terminar de comprender mi sonrisa tonta y se fue a su laboratorio a trabajar en nuestro proyecto.  

    Tenía que averiguar lo que Marga pretendía. Podía consentir que echasen un polvo de vez en cuando, pero hasta ahí llegaba. Pese a ser tan popular jamás la había visto con nadie y eso en una superbuenorra era algo muy extraño. Me mantendría alerta, no iba a consentir que el padre de mis futuros gatos se desviase del camino.  

    El resto del día transcurrió de lo más aburrido del mundo, no volví a ver a John y eso que inventé unas excusas geniales para hacerlo, pero en el último momento me parecían ridículas y me daba la vuelta. Cuando ya era casi la hora de irse Marga se levantó de su silla y salió en dirección al baño, esa fue mi oportunidad para meterme literalmente donde no debía. Me apresuré hasta su escritorio y me puse a rebuscar entre sus cosas sin encontrar nada que llamase especialmente mi atención. Por mi mente cruzó la imagen de John desnudo sobre mí, mi cabeza me estaba jugando malas pasadas, solía hacerlo cuando me ponía nerviosa. De pronto la misma sensación del día anterior llenó todo mi cuerpo, vaticinándome lo que ocurriría a posteriori. El dolor fue incluso más penetrante que la primera vez, con la diferencia de que en esta ocasión caí encima de la dura mesa. Unos pasos me alertaron de la llegada de alguien acercándose y yo medía como un jodido mosquito. Me imaginé la cara de todos si me estrujaban y luego mi cuerpo regresaba a su tamaño original, la escena sería de lo más dantesca. Marga se sentó de nuevo colocando las cosas, dispuesta a marcharse, cuando John pasó por su lado, entró en mi laboratorio y volvió a salir.  

    ―¿Has visto a Ada?  

    ―No, supongo que cara de pandereta ya se habrá ido ―respondió la muy cerda, mofándose de mí―. Estoy totalmente alucinada con tu investigación, ¿podríamos ir a tu piso y me explicas un poco más de qué va? ―le preguntó, provocando que John se tensase. Yo sabía de sobra el experimento que esa quería que le enseñase. 

    ―Estoy un poco cansado ―se excusó él, dándole largas. No obstante, ella se levantó y lo cogió del brazo sin dejarle rehusar de nuevo. Corrí hasta el asa del bolso que había puesto sobre la mesa y, sin pensármelo dos veces, me metí en el bolsillo de cremallera ubicado en el lateral de la tela. Tal y como pensé ella se lo colgó al hombro y ambos se fueron juntos, conmigo como polizonte.  

    Si habéis montado alguna vez en los cacharros de la feria y os ha dado fatiga, mareos y ganas de vomitar tenéis que multiplicar esa sensación por mil y, a lo mejor, os hacéis una idea de lo que estaba sintiendo allí dentro metida. Gracias al cielo que el coche de John no estaba demasiado lejos y el viaje no fue tan horrendo.  

    Al llegar al gran ático de John él soltó un dosier de papeles sobre la mesa del salón y le ofreció algo de beber a la pécora que tenía por visita. Mientras iba a buscar las bebidas ella hizo algo extraño que me descolocó. Corrió a abrir la carpeta, sacó el móvil y se puso a fotografiar todo el contenido para, a continuación, ponerlo igual que estaba. Eso comenzó a olerme mal. Aproveché para salir del atestado bolso de Mary Poppins y me agarré al bolsillo de su chaqueta para ver mejor lo que tramaba.  

    En cuanto John hizo acto de presencia ella se sentó en el sofá fingiendo estar sofocada de calor, abriéndose la chaqueta y dejando al descubierto un perfecto escote lleno de pequitas de las que tanto ponían a los hombres. Juro que por momentos la detestaba más. Trepé por su brazo y me coloqué en su cuello intentando que no me aplastase con tanto movimiento estúpido. Mi compañero se veía bastante incómodo, tanto que incluso yo estaba empezando a sentirme igual. En ese instante ella debió notar que algo le rozaba la piel y se propinó un tortazo al lado de donde yo estaba, haciendo que me cayese dentro de la oreja. Pensé que como eso siguiese así terminaría por conocer la anatomía humana mejor que cuando la estudié en el colegio.  

    El oído interno de la mujer no era ni la mitad de asqueroso de lo que imaginé: Tenía unos finos pelillos que me hacían cosquillas cuando andaba, pero nada tan repugnante como lo que viví el día anterior. Desde allí no podía ver demasiado lo que sucedía, pero al menos los oía y estaba a salvo de más intentos de homicidio, al menos por el momento.  

    ―¿Qué quieres saber del proyecto? ―le preguntó John. 

    ―Tenemos tiempo ―respondió ella acercándose para besarlo.  

    ―¡No, por favor! ―pronuncié en alto sin poder evitarlo. Al segundo escuché como Marga repetía mis mismas palabras.  

    ―¡No, por favor! 

    ―¿Cómo? ―dijo John, casi igual de extrañado que yo.  

    ―No creo que deba estar aquí ni tener relaciones sexuales contigo ―pronuncié deseando no reírme para comprobar que lo que estaba pensando era cierto. Tal y como supuse, Marga pronunció cada palabra a modo de papagayo―. Tengo hongos en mis genitales y no quiero pegártelos.  

    ―¡¿Y lo de anoche?! ―exclamó John levantándose de un salto, mirando dentro de su pantalón.  

    ―Se me pasó decírtelo, creo que debería irme ―agregué a punto de estallar de la risa.  

    ―Sí, será lo mejor ―concluyó conduciéndonos a la puerta a las dos, dando un portazo justo cuando pisamos el pasillo.  

    Marga escuchó el golpe y volvió en sí. Mientras yo le estuve hablando entró como en una especie de trance extraño, pero había despertado de lo que fuese que le sucedió. Se giró desubicada y llamó insistente al timbre de John sin obtener ninguna respuesta. Me puse a saltar de la emoción haciendo el baile de la victoria más ridículo del mundo, pero entonces Marga también comenzó a ejecutarlo y me resbalé del oído por culpa de un poco de cerumen que se me había quedado adherido a los zapatos. Me precipité al vació y quedé colgando de su cabello. Ella volvió a recobrar la conciencia por completo, se puso derecha y se dirigió al ascensor, moviendo la cabeza más de lo que yo me pude contener. Justo cuando entró en la cabina me caí creyendo que el bailecito sería lo último que haría en la vida, pero en vez de eso mi cuerpo se agarrotó anunciándome un nuevo cambio de tamaño. Al poner los pies en el suelo ya era yo otra vez. Por mucho que intenté no hacer ruido aquello me cogió por sorpresa y Marga se dio la vuelta rápidamente al notar la presencia de alguien.  

    ―Bicho, ¿me estás siguiendo?  

    ―Ni en tus sueños ―respondí, siendo de las pocas veces que me había encarado a alguien en mi vida.  

    ―¿Y qué haces aquí? 

    ―Ya estaba aquí, has entrado sin mirar ―me apresuré a responder. La mujer me observó de arriba abajo con cara de asco, se echó a un lado para dejarme pasar y le dio rápidamente al botón de bajar.  

    La idea de seguirla a ver qué hacía no me resultó descabellada, así que fui descendiendo los escalones de tres en tres para llegar a tiempo de vigilarla. Su cara era la de alguien que no tenía muy claro lo que le había sucedido. Se detuvo en la puerta, hizo una llamada y a los diez minutos apareció un coche negro con los cristales tintados, como los de las películas de espías, y se marchó. Me pregunté cuánto cobraría una secretaria para optar a semejantes servicios. A mí casi no me daba para pagar el piso y eso que lo tenía en una de las peores zonas de la ciudad.  

    Era tarde y el día ya había sido lo suficientemente extraño, necesitaba irme a casa a descansar. Mientras regresaba dando un paseo pensando en todo lo sucedido estos últimos días mi teléfono sonó insistente con el nombre de «Loca» en la pantalla. Christine y yo nos vinimos a la vez a la gran ciudad una vez que terminamos los estudios; en mi caso fueron las ciencias y en el de ella las letras. Era la típica persona soñadora, empática, atrevida y dicharachera. Nos conocíamos desde que tenía memoria y era la única que medio me soportaba.  

    Christine me recordó por enésima vez que esa noche daba un recital de poesía en un pub bohemio que había por el centro, cosa que olvidé completamente. No me apetecía meterme en un garito con más gente. Sin embargo, sabía que si no iba tendría que aguantar el enfado durante demasiado tiempo. Me daba miedo volverme diminuta en medio de la multitud, realmente estaba aterrorizada después de lo que John había dicho sobre que podría desaparecer.  

    El bar no se encontraba lejos de mi apartamento, las luces azules de la entrada se veían desde la manzana de enfrente. En la puerta aguardaba una cola considerable de personas apurando las últimas caladas de los cigarrillos, y de otras sustancias que no estaban compuestas solo por tabaco. Llegué justo cuando toda la marabunta entraba en el local. El interior olía un poco a marihuana, pero teniendo en cuenta que en la puerta habían formado un fumadero clandestino no era de extrañar.  

    Mi amiga estaba ya sentada en el escenario, con las luces de dos focos superiores dándole de lleno en la cara a modo de interrogatorio, de esos de los que yo no pasaría. No me gustaba ir a verla actuar, entre otras cosas porque su prosa no era lo que se dice apta para todos los públicos y, entre eso y que se venía arriba con bastante facilidad, yo siempre terminaba agazapada debajo de alguna mesa intentando que no me viese y me dedicase alguno de los poemas. En esta ocasión se había superado con creces. Como indumentaria tan solo llevaba el vaquero y un sujetador azul. Sí, ella poseía un cuerpo digno de enseñar y no perdía oportunidad para hacerlo. Su piel ébano contrastaba con el brillante haz de luz que la iluminaba y sus rizos sueltos le enmarcaban una preciosa sonrisa en la que se entreveían unos perfectos dientes. En primera fila un gran grupo de hombres la miraban ensimismados. Creo que, aunque hubiese dicho que el pene es el mal ellos le habrían aplaudido igual, y dudaba que estuvieran allí para escucharla, precisamente.  

    ―Empezaré con un poema de la gran Carmen Matute, titulado Yo admiraba tus manos ―comenzó a decir mi loca amiga.  

    A medida que iba recitando interpretaba a la perfección las palabras transformándolas en realidad. Se tocó el pecho con fuerza cuando el verso lo decía y se rozó los muslos con cara seductora, llegando a morderse el labio mientras lo hacía, dirigiéndole una mirada pícara a uno de los espectadores de primera línea. Pero eso no fue lo mejor de todo, cuando la poesía llego al punto en el de: «Un mar tibio me bañaba», ella se agachó, cogió un cubo oculto tras su taburete y culminó el instante echándoselo encima. Tras eso todo el lugar se quedó en el más completo silencio, para al segundo siguiente llenarse de gritos, silbidos y vítores ensordecedores. Uno de los fanáticos seguidores de Christine se apresuró a llevarle un albornoz que tenía preparado y abrazarla de tal manera que si hubiese sido yo mis costillas se habrían quebrado. Una multitud la rodeó y se puso a hablar con ella. Éramos el día y la noche, nunca nos habíamos parecido en nada y a veces me preguntaba cómo una persona como ella seguía manteniendo el contacto con alguien como yo. Christine levantó la vista y me vio en mi rincón, se le agrandó la sonrisa aún más, se deshizo de su público lleno de testosterona y corrió hasta mí dándome dos grandes besos y un abrazo de oso, de los que de sobra sabía que detestaba, mojándome la cara con su pelo.  

    ―¡Has venido!  

    ―Tampoco es que tuviese elección, ¿no crees? ―me quejé, limpiándome el rostro.  

    ―Necesitas salir, relacionarte con el mundo y echar un polvo de vez en cuando o se te va a quedar aspecto de rata de laboratorio ―me advirtió, sin saber hasta qué punto ya me había convertido en uno de los conejillos de indias de los que hablaba.  
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    UNA MALA JUGADA 

      

    La noche se estaba haciendo demasiado larga. Necesitaba salir de allí, pero sabía que Christine no me lo iba a permitir, así que comencé a poner mi cara de pocos amigos y a ser desagradable con todo el que se me acercase. Era un plan que nunca fallaba porque mi amiga llegaba un momento en el que me detestaba y consentía que me marchase.  

    Cuando ya creí que cedería regresó de la barra con dos muchachos sonrientes que colocaron sus culos al lado del mío dejándome encajonada en un rincón. Estaba completamente segura de que esa encerrona era por orden de mi querida acompañante. Las rondas de chupitos comenzaron a llegar más rápido de los que los podía ingerir.  

    La vida social no era lo mío, me llevaba mejor con las ratas que con las personas y no estaba demasiado acostumbrada a beber alcohol. No obstante, no voy a negar que a cada sorbo que tomaba la velada se me hizo más placentera. No estoy segura de si fue debido al nivel etílico en sangre del chico de mi derecha, pero por un instante me planteé la posibilidad de que estuviese flirteando conmigo. Realmente era mono, tenía una boca dibujada, unos ojos marrones intensos que contrastaban a la perfección con el rubio de sus rizos, además de unos brazos que podrían ser tres veces los míos. De pronto sentí que colocó de forma discreta su mano sobre mi muslo demasiado cerca de mi entrepierna, haciendo que diese un pequeño saltito que no pasó desapercibido para Christine, quien tenía la habilidad de estar en mil sitios a la vez. Esta me sonrió y dejó caer la típica frase de: «¿Por qué no vamos a un lugar más íntimo?» En cualquier otra situación me hubiese negado rotundamente, pero después de los últimos acontecimientos me importaba todo un poco una mierda y, para variar, me dejé llevar.  

    Fuimos al piso que los chavales compartían en pleno centro de la ciudad. Lo poco que había hablado con el que tonteaba conmigo era que trabajaba en una fábrica como seguridad privada. De ahí su excelente forma física. Lo que seguía sin convencerme del todo es que esto no fuese una vil estratagema para al final darme esquinazo e intentar liarse con Christine, como solían pretender todos los demás. No obstante, no quitó su atención de mí e incluso se interesó por mi aburrido trabajo en los laboratorios. Le intenté explicar un poco en qué consistía el nuevo proyecto en el que estaba «metida». El pobre asentía con la cabeza, pero en el fondo yo sabía que no tenía ni puñetera idea de lo que le estaba hablando y tan solo lo hacía para llevarme al huerto. Si supiese que no necesitaba tanto y que yo tenía más ganas de él que él de mí…  

    Lo tomé como un experimento social y así por fin descubrir si el himen se regenera después de años sin usarlo. Una vez estuvimos en el piso Christine se fue a la habitación de su moreno ignorando mi presencia completamente, dejándome con cara de lerda en medio del salón, de pie, con los brazos cruzados delante del pecho, balanceándome de un lado a otro queriendo que la tierra me tragase. Justo entonces algo rozó mi pierna devolviéndome a la realidad. Al mirar abajo vi una gordita bola de pelos naranja que se restregaba por mis tobillos y me observaba con ojillos tiernos y seductores. 

    ―Perdona, es Garfield. Parece que le has gustado, no suele ronronear al primero que ve ―se disculpó Reilly, que así era como se llamaba el señor futuro empotrador, cogiendo al gato y dejándolo con suavidad encima del sofá. Eso de que le gustasen los animales era un punto a su favor bastante considerable.  

    Me condujo hasta un dormitorio enorme y algo impersonal. En él tan solo había una cama, unas mesitas de noche y un armario que cubría la pared lateral entera. Me imaginé que un tipo como Reilly tendría mancuernas, máquinas de ejercicio, ordenadores o algo que me hiciese hacerme una idea de quién era realmente. Me senté en el mullido colchón, mirando el espejo del armario, esperando que fuese él quien diese el primer paso, porque como tuviera que ser yo… la cosa iría para largo. Gracias al cielo, escuchó mis mudas plegarias, se colocó junto a mí y me besó de forma apasionada. Me tumbó con fiereza, dándome incluso un poco de miedo. La verdad es que mis experiencias sexuales no habían sido ni numerosas ni demasiado satisfactorias si las comparaba con Palomo. Sabía que era un nombre extraño para un succionador de clítoris, pero me hizo gracia y se le quedó ese, tanto a él como a sus antecesores.  

    Reilly introdujo su mano bajo mi blusa cogiendo mis dos senos con ella. Existía el agravante de que yo no tenía el pecho grande y él poseía unas manos descomunales, así que casi se le pierden entre los dedos. No obstante, la forma en la que jugueteó con mis pezones con el hueco de sus dedos hizo que me humedeciese en menos de un segundo. Un temblor me recorrió de arriba abajo unido a un escalofrío que cualquiera hubiera podido confundir con excitación. Sin embargo, yo sabía de sobra lo que venía a continuación y no quería tener a mi espalda ninguna otra muerte por infarto. Me incorporé rápido echándolo a un lado e intenté calmarme. La respiración era lo primero que tenía que controlar, o al menos esperaba que con eso bastase. Los dolores se fueron acrecentando. Me agarré el abdomen y le pregunté por el baño mientras Reilly me observó preocupado. Corrí al servicio que estaba en el pasillo siguiendo sus indicaciones y me eché agua en la cara para que aquello se detuviese. No podía estar sucediéndome de nuevo, no era justo. Para una vez que iba a conseguir echar un polvo en condiciones… ¡El mundo tendría que estar gastándome una broma!  

    Sentí de nuevo las caricias de Garfield a mis pies, me había dejado la jodida puerta abierta. La cerré rápido y me senté en el suelo a acariciarlo, los gatos consiguen que las personas se relajen, pensé que podría funcionar conmigo, pero no… En cuanto posé mi mano sobre su lomo el mundo se fue agrandando y yo me fui empequeñeciendo para terminar sentada como si fuese una garrapata entre los pelos del felino. Mi anfitrión llamó a la puerta preguntando cómo me encontraba, sin obtener respuesta alguna. Aunque lo hubiese intentado sus tímpanos no podrían haber captado el sonido de mi voz. Garfield observó la ventana abierta del baño, subió a la cisterna y después dio un ágil salto quedando a pocos metros de las escaleras contraincendios metálicas.  

    Me sostuve como pude a la naranja pelambrera del animal rezando por no caerme y comencé a cabalgar sobre aquel bicho como si de la mismísima Wonder Woman me tratase, dejando atrás la iluminada ventana del baño de Reilly, mi blusa y a mis únicas esperanzas de sexo en años. El viajecito me llevó hasta un callejón solitario en el que el sinvergüenza del gato tenía a varias pretendientas aguardando para ser copuladas. No pude creer que el felino fuese a follar y yo no. Cuando por fin eligió a una y estuvo a punto de levantarse para introducir su miembro en ella, el asco me embargó a la vez que el malestar físico y volví a mi tamaño habitual. Me resguardé entre las sombras y regresé a mi casa, medio desnuda, aún sin entender que todo aquello me estuviese sucediendo a mí. 

    Al llegar a la puerta me di cuenta de que también había dejado atrás el bolso en mi huida, teléfono incluido, al menos así no tendría que escuchar los mensajes de reproche de mi amiga por desaparecer de esa forma del piso. Bajo el felpudo, al más puro estilo de película americana, tenía una llave de repuesto para las urgencias o para cuando se me olvidaban dentro de casa, que eran demasiadas veces, por lo que entrar no fue un problema. 

    Esa noche no soñé con John como siempre sucedía, el protagonista de mi sueño fue Reilly, el problema era que ni dormida fui capaz de concluir la copulación. Cada vez que él se acercaba a mí yo me alejaba y me hacía más pequeña. En ese momento me prometí que al día siguiente no saldría del laboratorio hasta que solucionase lo que fuese que me hubiera pasado.  

    Me desperté una hora antes de lo habitual sintiendo mi cuerpo dolorido y amoratado. Cuando me miré en el baño antes de ducharme me percaté de unos hematomas extraños en forma de estrella que cubrían gran parte de mi delgaducha figura. Aún me faltaban varias horas para entrar a trabajar, pero no podía seguir esperando en el apartamento, la cabeza me iba a explotar. Me vestí y me fui a buscar a la única persona en la que confiaba y que sabía podría ayudarme.  

    Desesperada y fatigada entré en el silencioso edificio donde pasaba la mayor parte de mi vida. Me extrañó que el vigilante no estuviese por allí y que la puerta permaneciese abierta a esas horas. Tenía mis propias llaves de la entrada, era de las pocas que poseía tal privilegio, o de las tontas que acudía a faenar los días festivos, todo es cuestión de puntos de vista. Recé egoístamente porque Alva continuase con su conflicto familiar y siguiese pernoctando en su despacho. Necesitaba de sus conocimientos y los requería ya, no pretendía contarle nada a John de lo que me había pasado; ya me miraba con suficiente lástima a diario sin ser conocedor de la mitad de mis desgracias y no iba a ser yo la que incrementase ese sentimiento.  

    El despacho de Alva estaba situado en la tercera planta, junto al de los otros jefazos de las distintas secciones. No eran muchas las veces que subía a esa zona, prefería mantenerme en las sombras. Jamás me gustó alardear de mis méritos, motivo por el que en demasiadas ocasiones otros se habían llevado la gloria por mí, pero Alva siempre supo diferenciar mi trabajo del de los demás y en esos años me ayudó más veces de las que me hubieran gustado. Si él no podía hacer nada nadie lo haría.  

    Se oyó el eco del sonido de mis pasos al andar por el angosto pasillo. No estaba segura de lo que iba a contarle exactamente, pero algo dentro de mí me indicó que tenía que decirle absolutamente toda la verdad, aunque eso significase morirme de vergüenza mientras lo hacía. Golpeé suavemente la puerta con los nudillos y esta cedió un poco.  

    ―¿Profesor? ―lo llamé, para no penetrar en su santuario sin ser invitada.  

    Ante la falta de respuesta me asomé lo suficiente como para echar una rápida ojeada y lo vi detrás de su gran mesa, con la cabeza apoyada encima y los brazos caídos a los lados. Me dio pena despertarlo, aposté a que se había llevado toda la noche trabajando y que la idea de usar la dura tapa de madera del escritorio como almohada no le pareció mala tras el cansancio. Carraspeé, una vez que estuve dentro de la sala, para llamar su atención sin que eso tampoco surtiese efecto. Me aproximé hasta él, despacio y con cuidado de no asustarlo cuando me viese.  

    Sin embargo, algo no andaba bien. Más de una vez lo sorprendí durmiendo en el sofá verde de piel que había bajo el gran ventanal, y sus ronquidos habían llenado la habitación por completo, cosa que no sucedió en esa ocasión. Me acerqué un poco más, llevándome las manos a la boca para tapar un grito que estaba a punto de salir de mi garganta. Alva tenía clavada una tijera en la espalda. La sangre manchaba su arrugada pero siempre impoluta bata blanca. La silla de escritorio en la que descansaba mi mentor estaba cubierta por ese líquido carmesí que, por el rastro, cayó en forma de cascada hasta formar una especie de afluente, para morir en un charco mayor que coloreaba la moqueta del suelo. Con manos temblorosas, y ya conocedora de la respuesta, intenté situar unos dedos en la parte de la garganta donde debería notar la carótida latir.  

    Justo cuando mis falanges estaban a punto de rozar su piel la puerta, que yo había dejado entreabierta, se cerró dando un golpe. Aquello hizo que me sobresaltase aún más de lo que ya estaba, dando un paso al frente y pisando parte de la sangre del suelo, resbalándome y cayendo sobre el pobre e inerte profesor Alva. Mi autocontrol cedió cuando mi torpeza hizo que la cabeza, que hasta entonces estaba apoyada contra la mesa, se girase y me mostrase las vacías y ensangrentadas cuencas de los ojos del hombre.  

    A los pocos minutos la puerta se abrió entrando el desaparecido guarda en la habitación, topándose de frente conmigo llena de sangre y a Alva muerto sobre el escritorio. El vigilante se puso blanco y salió dando pasos cortos marcha atrás sin perderme de vista mientras lo hacía, cerró la puerta con llave y me quedé allí, inmóvil, sin saber qué hacer. Al segundo comencé a dar vueltas por la habitación, nerviosa. Si tan solo hubiese tenido mi teléfono podría haber llamado a John para que viniese en mi ayuda.  

    De pronto me detuve contemplando la que acababa de liar, el suelo se veía repleto de huellas de pisadas mías ensangrentadas, estaba dejando la escena del crimen hecha un asco y lo peor era que con cada paso que daba todo apuntaba más hacia mí. Me senté en el sofá sin poder apartar la mirada de Alva, procurando no tocar nada más, hasta que a los pocos minutos escuché las sirenas de la policía en la calle aproximándose al edificio.  

    No supe el tiempo que transcurrió hasta que por fin una voz sonó al otro lado de la puerta y me dijo que tirase el arma y me pusiese en el suelo de rodillas con las manos levantadas. El pánico recorrió todo mi cuerpo e hice exactamente lo que me pidieron, a excepción de lo del arma, ni tenía ni había tenido ninguna, pero eso iba a ser difícil de explicar… Respondí que no estaba armada entre sollozos y fue entonces cuando un policía ataviado como el que va a una guerra propinó una patada a la puerta y me encontró llorando delante de él. Se acercó a mí, me levantó de un tirón y me puso unas apretadas esposas a la espalda. Otros compañeros de este accedieron al despacho y corrieron hasta el cuerpo inerte de Alva.  

    La habitación me pareció girar, las voces de los agentes me llegaron como si no estuviesen en mi frecuencia, por lo que no logré descifrar lo que se dijeron ni entre ellos ni a través de la radio. Comenzamos a andar fuera de la sala, yo caminé delante de uno de los policías que me instó mediante empujones a ir más rápido, no obstante, a mis piernas les costó obedecer lo que mi cerebro les ordenó. Cruzamos el pasillo y bajamos por el ascensor. Por desgracia el edificio estaba comenzando a cobrar vida y el resto de los trabajadores, que ya estaban llegando a sus puestos, se paralizaron cuando me vieron pasar esposada y ensangrentada.  

    Cuando se abrió el ascensor vislumbré dos caras conocidas, una de ellas fue la de John, que en el instante en el que me vio tiró al suelo los dos vasos de cartón de café que llevaba y corrió hasta mí sin que mi captor se lo permitiese. Las lágrimas que me habían abandonado temporalmente regresaron a mis ojos haciendo que la visión de mi segundo rostro conocido se emborronase. Reilly permaneció a unos pasos de John manteniendo el semblante serio, sin muestra alguna de reacción por su parte, distinguí en su mano mi teléfono y aparté la vista de los dos. La gente hizo una especie de improvisado pasillo para dejarme salir como si yo tuviese la lepra y fuese a contagiarlos. El policía me metió en el coche y cerró la puerta dejando tras de mí un gran murmullo. Fue entonces cuando la sirena de una ambulancia se elevó entre las voces de los curiosos. De sobra sabía que por mucho que los sanitarios corrieran hasta Alva ya era demasiado tarde. 

    Jamás podré olvidar el olor a sangre seca que se quedó adherido a mi cuerpo como si de un caro perfume francés se tratase. Estaba metida en un gran problema, me tenía que parar a pensar las posibilidades que tenía para salir indemne de aquello. Repasar todo con frialdad siempre había sido lo mío, así que me detuve un momento a analizar mi situación mientras el coche patrulla me llevaba hasta la comisaría.  

    La sola idea de imaginar que me iban a meter en un calabozo como en las películas me hizo estremecer y que mi mente se nublase, siendo incapaz de discernir con claridad nada de lo que me había propuesto segundos antes. De pronto, una descabellada y ridícula idea cruzó mi mente: Tenía que huir de allí, escapar, fugarme. Sí, eso fue todo lo que mi cociente intelectual de ciento cincuenta me había dado como resultado. Mi nuevo y extraño «don» podría ayudarme a salir de allí, el problema era que jamás lo había usado de forma consciente.  

    Por la ventanilla pude ver demasiado cerca la comisaria que aguardaba mi llegada. En un último intento desesperado cerré los ojos y me puse a pensar en cosas pequeñas para ver si así lo lograba. Ratones, arañas, mosquitos, moléculas y átomos pasaron por mi mente de forma racional intentando así conseguir disminuir mi tamaño. Apreté los párpados con fuerza extrema hasta el punto en que comenzaron a dolerme, esa sensación tan familiar últimamente en mi cuerpo me hizo sonreír y estar segura de que saldría de aquella. No obstante, una voz delante de mí hizo que regresase a la cruda realidad. 

    ―¿Te estás cagando? ¿No te lo irás a hacer en el coche? ―Aquellas escatológicas palabras por parte del agente que me trasladaba hicieron que abriese los ojos y lo encontrase girado, analizando mi cara con detenimiento, mandando a tomar por culo todo mi estado de concentración.  

    Llegué a las instalaciones de la policía justo en el cambio de turno, por lo que los agentes que me habían detenido ya llevaban toda la noche de patrulla y su mal humor era directamente proporcional a sus horas trabajadas. Intenté agachar la cabeza y no mirar a ningún lado. Tenía una mezcla de sentimientos en mi interior, me encontraba asustada, avergonzada y aterrorizada. Pasé por una fría sala parecida a la de la consulta de un médico en la que, además de sacarme lo que tenía bajo las uñas y tomar pruebas de la sangre de mis antebrazos, también tuve que desprenderme de la ropa que llevaba y ponerme en su lugar un enorme chándal gris con olor a humedad. A continuación, me dejaron en una sala con una mesa y dos sillas y cerraron la puerta recluyéndome allí sola, al menos me quitaron las dolorosas esposas.  

    En un principio no me resultó tan malo, en mi cabeza ya me había visto dentro de una mazmorra al más puro estilo de El Señor de los Anillos y su ojo de Sauron. El inconveniente mayor era que no tenía ni bolso, ni reloj, ni teléfono y no era consciente del tiempo que llevaba allí esperando; igual podrían ser minutos que horas. Como hizo al morir el pobre doctor Alva, dejé caer la cabeza sobre la mesa gris que tenía delante y me quedé inmóvil, aguardando que el resto del mundo decidiese mi destino.  
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    EL ACUERDO 

      

    El ruido de la puerta abriéndose con un golpe brusco me sacó de mi estado de letargo, haciendo que recordase dónde me encontraba y me irguiese rápidamente. En la sala entró una mujer morena, despeinada, con olor a tabaco y cara de pocos amigos que portaba un dosier lleno de papeles. Ella se colocó como si fuese una gallina en la silla, poniendo los pies en el asiento y sentándose en el respaldar. Me pareció una forma un tanto forzada para hacer la actuación de «poli malo».  

    ―Buenas, soy la detective Warne. No tienes cara de haber matado a nadie ―conjeturó, siendo evidente que era más para sí misma que para insuflarme ánimos―. Cuéntame qué ha sucedido.  

    Le narré a mi acompañante lo que sabía, que realmente era poco o nada, eliminando de la historia la parte en la que disminuía de tamaño, no quería que me metiesen en la cárcel, pero tampoco en un psiquiátrico. Suspiró y se sentó bien en la silla para mirarme a los ojos y agregó 

    —¿Te follabas al viejo?  

    ―¡Claro que no! ―respondí velozmente, justo cuando la puerta se volvió a abrir dejando entrar a otra mujer más. Esta última era la némesis de Warne, alta, esbelta, peinado perfecto y traje de chaqueta con falda color azul oscuro con un lindo escote que dejaba entrever el principio de unos prominentes pechos, un estilo a mí y a Marga.  

    ―Mi cliente no dirá absolutamente nada más sin haberse reunido conmigo antes ―le casi escupió a la policía, sentándose a mi lado y cogiéndome totalmente fuera de juego. Tanto que volví a mirarla de arriba abajo, mi frente se frunció de tal manera que incluso Warne se percató de mi asombro.  

    ―¡Venga, no me jodas, Quincoces! ¿Qué cojones haces tú aquí? Esta pobre no podría pagarte ni un café, dudo mucho que seas su abogada ―le medio gritó exasperada―. Además, es un caso demasiado sencillo para ti: Esta se tiraba al jefe, él no dejó a su esposa, discutieron, lo apuñaló en la espalda y luego, movida por la ira. le sacó los ojos como el cuervo que es, punto y final ―narró de forma dramática poniéndose en pie y haciendo todo lo que estaba contando como si de un teatro se tratase. Eso hizo que todo aquello que relató pasase por mi mente a modo de diapositiva, pero conmigo y con el profesor como protagonistas.  

    ―¡¡Yo no…!!  

    ―No diga ni una sola palabra ―me interrumpió mi nueva y, según me dio a entender la grandísima hipócrita que tenía delante, carísima nueva letrada―. Aquí tienes los papeles de la fianza.  

    ―¡¿Pero qué fianza?! ―exclamó alucinando Warne.  

    ―La que el juez de guardia me acaba de firmar ―finalizó, dejándole unos papeles sobre la mesa.  

    A medida que la otra mujer leía el documento su cara de enfado aumentó, mientras que la de la abogada tornó a un gesto de supremacía que me dio un poco de miedo. Me propinó unos golpecitos en la pierna indicándome que era hora de irnos. En ese instante no supe quién me aterraba más; si la policía que fingió creerme habiéndome acusado ya en su mente y formado su película particular, o la exuberante abogada que no tenía ni idea de dónde había salido.  

    Nos pusimos en pie con la intención de salir de allí cuando Warne se nos adelantó, se apoyó a un lado de la puerta haciéndola más pequeña, provocando que tuviésemos que rozarla al pasar. La tal Quincoces me dejó salir primero, pero cuando fue su turno Warne extendió la pierna induciendo a que casi se cayese de bruces contra el suelo, la miró con sonrisa de satisfacción y le advirtió: 

    ―Tenga usted cuidado, señora letrada, no vaya a comerse alguna que otra polla al salir ―si no hubiese sido porque Warne pretendía ponerme a la sombra el resto de mis días me habría caído bastante bien. Quincoces le lanzó una mirada que hubiese podido derretir a un iceberg, la ignoró y salimos de allí a paso rápido.  

    Fuera de la comisaría había una gran limusina negra con los cristales tintados como la que recogió a Marga debajo del apartamento de John. Entré con recelo para encontrarme de frente con un hombre de unos sesenta años con gafas de sol que me sonó demasiado, pese a su absurdo intento de ocultismo tras los cristales oscuros. La abogada se sentó a mi lado, procurando mantener la distancia suficiente para no rozarme, sacó un pequeño ordenador del bolso y se puso a teclear en él.  

    ―Me alegro que todo haya salido bien, señorita Ada ―dijo, mostrando una gran sonrisa que hizo que las arrugas de su cara se acrecentasen y sus ojos empequeñeciesen.  

    Mi acompañante tenía el pelo canoso, los ojos grises, la nariz aguileña, una prominente barriga, que intentaba disimular bajo una chaqueta negra, y unas cejas con demasiado pelo, de esas que no puedes dejar de mirar. Odiaba a las personas que tenían las cejas con largos ricitos y las lucían orgullosos, era como si yo me alegrase de los pelillos que me sobresalían del elastiquillo de las bragas en la entrepierna. 

    Sabía que lo que tuviese que decirme era más importante que su aspecto, pero yo no podía quitar la vista de esos dos gatitos acostados que llevaba en la cara y juro que si hubiese tenido unas tijeras cerca se las habría recortado gustosamente, me estaba volviendo más loca de lo que creí en un principio. 

    —Te estarás preguntando quién soy y por qué te estoy ayudando ―continuó, alardeando de poder leer mis pensamientos. Si supiese lo que realmente cruzaba mi mente seguro que se hubiera planteado mejor lo de liberarme.  

    ―Pues sí ―mentí intentando encubrir mis verdaderas conjeturas.  

    ―Soy el dueño de Industrias Nocat ―anunció, quitándose las gafas como si aquello hubiese encubierto en algún instante quién era. El apellido Nocat había sido de los más sonados en los últimos años: Se le acusó de desde blanquear dinero hasta estar involucrado en alguna que otra desaparición de altos cargos de la competencia. No obstante, jamás se pudo demostrar nada; bien por falta de pruebas o porque estas se esfumaron misteriosamente de la comisaría. Todo el mundo era conocedor de los trapos sucios de Nocat, pero nadie en su sano juicio lo había apuntado con el dedo. Aun sabiendo de memoria el currículo del mafioso que tenía delante, me hice la tonta y puse cara de asombro cuando reconoció su identidad; como a la que le acaban de decir que el papel higiénico no se pone solo en el retrete y que la que lo coloca es tu madre. Nocat sonrió al ver mi perfecta y fingida cara de estupefacción y continuó:  

    —Estoy interesado en contratar sus servicios. Sería un gran honor que una persona con sus referencias trabajase con nosotros.  

    ―¡¿Yo?! ―pregunté un tanto descolocada.  

    Mis referencias, como él las llamaba, a partir de ese día serían las de la loca que asesinó a su jefe, por lo que la noticia de que mi estatus laboral había subido tras mi detención sí que fue una sorpresa de las de verdad. El coche se detuvo y al mirar por la ventana descubrí mi desvencijado edificio delante de nosotros. El chófer abrió la puerta y Nocat me dio un sobre cerrado y añadió, intentando esbozar algo parecido a una sonrisa:  

    ―Piénsatelo y en cuanto te decidas tan solo tienes que llamarme. Dentro tienes las condiciones y lo que te ofrezco. Estoy seguro de que será de tu agrado y que estarás deseando perder de vista este lugar ―concluyó, olfateando el aire como si estuviésemos entrando en el vertedero.  

    Cogí el papel, le di las gracias y bajé rápido del gran vehículo intentando que no fuesen demasiado obvias las ganas que tenía de salir de allí y regresar a mi basurero particular.  

    Subí las escaleras con el sobre quemándome en el bolsillo. No tenía ni zorra idea de lo que ese hombre podría querer de mí, aunque he de reconocer que el sentimiento de incertidumbre se mezcló con el de desasosiego. Al llegar a la puerta de mi piso me sorprendí al encontrarme a Reilly sentado en los escalones con mi bolso sobre el regazo. En cuanto me vio se levantó y me abrazó aliviado, descuadrándome del todo.  

    ―¿Estás bien? Llamé a un conocido de comisaría y me dijo que te habían soltado y bueno… miré tu cartera para ver la dirección. Tenía las llaves, pero no me pareció correcto entrar hasta que llegases ―me explicó de carrerilla como si se lo hubiese estado estudiando mientras aguardaba.  

    Cogí el bolso y saqué las llaves del interior, abrí la puerta e intenté recordar si había dejado algo inapropiado por medio. Solo recibía las visitas de Christine y ella ya estaba más que acostumbrada a mi desorden. A menudo hacía las funciones de madre y venía a recoger y a limpiar, decía que no sabía cómo no me comía la mierda y siempre estaba protestando. Sabía de sobra que me estaría eternamente agradecida por ser su única amiga en la infancia. Pese a los años en los que vivimos, aún sigue existiendo la discriminación racial y más en los pueblos pequeños. Por mi parte siempre envidié su color de piel, cuando nos poníamos juntas parecíamos un código de barras, ella era tan negra y yo tan blanca que juntas a menudo llamábamos la atención. De lo que mi amiga no era consciente era de que quién estaba realmente agradecida por tenerla en mi vida era yo.  

    Por suerte no hacía demasiado tiempo que Christine estuvo en casa y dio una de sus batidas de limpieza, por lo que no estaba mal del todo. Si ignoraba el olor a mierda que emanaba de la bolsa de basura de la cocina en la que dejé la ropa de la otra noche y la misma que no recordé tirar. Las prendas hicieron de ambientador fecal por todo el piso provocando que el aire fuese casi irrespirable, de nuevo tenía que agradecer a mi «supongo» difunto amigo que se me cagase literalmente encima. Tras introducir la nariz en el piso cerré la puerta de golpe y me giré hacia mi extrañado acompañante. 

    ―No tengo nada en casa y necesito un café doble con algo de comer ―confesé sin que fuese mentira. En comisaría no me habían dado nada, la noche anterior no cené y mis tripas estaban comenzando a parecerse al león de la Metro Goldwyn Mayer. 

    ―Ada, nunca he sido de preocuparme mucho por los comentarios de los demás, pero creo que deberías cambiarte de ropa y darte un baño ―me aconsejó señalando las manchas de sangre seca que cubrían mis brazos, además olvidé que llevaba puesto el chándal de tres tallas más grande que no me pertenecía. Recordar que la mía ahora pasaba a ser parte de las pruebas de un caso de homicidios hizo que se me encogiese el corazón de nuevo.  

    Ante esa anotación no tuve nada que decir, entramos a la apestosa estancia, abrí las ventanas y eché colonia de forma disimulada.  

    ―Siento el olor, se me ha muerto el hámster y está en la basura ―mentí dándome cuenta de que acababa de sumar otro cadáver más a mi entorno.  

    ―¿Quieres que la tire mientras te aseas? ―se ofreció levantando la bolsa, haciendo que yo quisiese que la tierra me comiese―. Te espero en el bar que hay en la esquina y así te dejo un poco de privacidad ―concluyó, antes de que pudiese inventar ninguna excusa para declinar su oferta, y salió con una sonrisa en la cara y la putrefacta basura en la mano.  

    Me quité la ropa dejándola en el suelo. El agua comenzó a caer por mi cabeza y la imagen de Alva sin ojos sobre la mesa se quedó fija en uno de los azulejos del baño como si lo estuviese viendo en directo. Me agaché, rodeé las piernas con mis brazos y empecé a llorar de nuevo hasta que el frío me devolvió a la realidad. Cuando me recompuse lo suficiente como para vestirme, decidí que mi cabeza funcionaría mejor tras ingerir algo de alimento y ventilarme un poco.  

    En la cafetería cercana en la que Reilly me aguardaba paciente sentado en la terraza, hacían los bocadillos más pringosos de la ciudad, de los que con uno que te comieses estabas alimentado para medio mes. Pedí un café con hielo y una barra de pan con bacón, queso, huevo y mahonesa. De pronto me paré a pensar que estaba sentada delante de un completo desconocido que me observaba curioso y al que no terminaba de comprender. Era el típico rubio de ojos oscuros musculoso, de mandíbula cuadrada y pelo revuelto por el que cualquier chica en sus cabales perdería las bragas; con lo que me descuadraba por completo que se estuviese tomando tantas molestias por alguien que se escapó por la ventana de su cuarto de baño sin siquiera despedirse.  

    ―¿Ha sido muy duro? ―preguntó por fin rompiendo el incómodo silencio.  

    ―Bueno, es la primera vez que me detienen. Digamos que ha sido extraño, estresante y que mi cerebro todavía no ha analizado bien todo lo que ha sucedido. ―El teléfono comenzó a sonar dentro del bolso, me disculpé con la mano y atendí rápido la llamada en el momento en el que leí «mamá» en la pantalla.  

    En el instante en el que descolgué y mi madre escuchó mi voz comenzó a rezar y a decir improperios a la vez, demasiado deprisa como para que pudiese comprenderla. Lo único que entendí fue la palabra «asesina» que hizo que me quedase muda. Cuando fui a pedirle que se tranquilizase el móvil se apagó, dejándome con la palabra en la boca sin comprender cómo cojones había llegado a oídos de mi familia la detención. Me detuve un segundo a mirar a mi alrededor y me percaté entonces de que las personas de las mesas colindantes no me quitaban el ojo de encima y cuchicheaban entre ellas.  

    ―Ada, ha salido en las noticias ―me informó Reilly, leyendo mis pensamientos.  

    ―¡Mierda! ―exclamé, queriendo que el mundo se me tragase a la vez que intentaba ocultar mi rostro con el bolso―. Me tengo que ir de aquí, necesito hablar con mis padres, estarán con un ataque de nervios y al borde del infarto, mi teléfono se ha quedado sin batería. Lo siento, muchas gracias por el bolso ―le dije atropelladamente a la vez que me levantaba y salía corriendo de allí de nuevo a mi piso.  

    Mientras ponía a cargar un poco el móvil encendí el ordenador y escribí las palabras clave en el buscador: Ada Lovelace, Doctor Alva, asesina. Delante de mis ojos apareció una foto en la que se me veía saliendo del edificio esposada y llena de sangre, a continuación, un gran texto que decía: «La presunta asesina ha sido llevada a las dependencias policiales para su interrogatorio». Leí como unas diez veces ese encabezado sin atreverme a pasar a la línea siguiente. Cuando por fin lo iba a hacer el aporreo de la puerta y la voz de Christine al otro lado hicieron que me desmoronase de nuevo. Me senté en el suelo y empecé a llorar sin tener ningún tipo de control sobre mi cuerpo ni mi cerebro, tan solo escuchaba en mi cabeza una y otra vez: «Presunta asesina».  
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    5 

    EL FUNERAL 

      

    El cosquilleo de unos rizos en mi nariz hizo que estornudase y me sentase sin tener muy claro dónde me encontraba. Cuando abrí los ojos y vi a Christine dormida tumbada en mi cama me sentí segura. Volví a recostarme observando una mancha de humedad del techo. Mi vida se había convertido en una locura. Mi cara salía en las noticias, los reporteros llamaban a mi puerta para hacer entrevistas a la mujer que asesinó a su jefe después de una disputa de pareja. Todo era una jodida chifladura, lo único que me mantenía cuerda era la constante presencia de mi amiga en mi casa.  

    El funeral del Doctor Alva se celebraba esa mañana, quería ir y dar la cara, yo no había hecho nada y no merecía las calumnias que el mundo decía sobre mí. El problema era que ya me habían condenado incluso antes de ser juzgada. La carísima abogada Quincoces había logrado sacar un fallo policial y las pruebas se habían sobreseído legalmente, pero no a nivel social. Una de las cosas que me ponía más triste era que en esos dos días que pasaron no tuve ninguna llamada de John preguntándome cómo estaba. Supuse que él también había sacado sus propias conjeturas y en ellas la diana era mi cara. El pensarlo hizo que volviese a sollozar.  

    ―Ada, cariño, no llores ―me dijo Christine mientras me acercaba a ella y me abrazaba con fuerza.  

    ―Quiero ir ―logré decir. 

    ―Ya lo hemos hablado, nena. Cuando algo no te vaya a aportar nada bueno ni reconfortante lo mejor es no hacerlo; y esa precisamente es una muy mala idea.  

    ―Pero yo no fui… 

    ―Pero el mundo cree que sí. Ada, todo pasa y esto también lo hará.  

    ―¿Me crees?  

    ―Ada, claro que te creo. Incluso si supiese a ciencia cierta que eres culpable también estaría contigo y te apoyaría. Es lo que hacen las amigas ―confesó, dejando un atisbo de duda en mí tras sus palabras. En esos instantes no sabía si realmente confiaba en mí o si simplemente me quería y era capaz incluso de pasar por alto una atrocidad como de la que se me acusaba. Esas palabras hicieron que me levantase de la cama con una nueva determinación.  

    ―Encontraré al asesino, Christine.  
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    Al parecer los efectos del experimento que me hacían disminuir ya habían cesado y por ese lado podía quedarme tranquila. Reilly estuvo viniendo con víveres para que no tuviese que salir a la calle y así Christie tampoco lo hiciese y me acompañase todo el tiempo. La verdad era que seguía sin conocerlo, pero le estaba realmente agradecida.  
 
    El funeral de Alva salió en las noticias, esas mismas que pese a las negativas de mi amiga vi como unas cinco veces. Entre los asistentes pude reconocer la cara de muchos compañeros con los que me cruzaba en el ascensor del trabajo y quienes no sabía que tuviesen contacto con el difunto, pero en un momento así todos nos volvemos más humanos y, por supuesto, más cotillas y tenemos que ir a admirar el espectáculo. La viuda del doctor salió en varias ocasiones frente al féretro, demasiado compuesta como para acabar de perder a su marido en estas circunstancias. A su lado John y Marga más cerca de lo que me hubiese gustado contemplar. Ella estaba con unas gafas de sol oscuras y vestía de un negro impoluto, sujetaba a mi antiguo compañero del brazo mientras este permanecía recto y en silencio con los ojos puestos en el horizonte, al mirarlo parecía que su cabeza no se encontrase allí.  
 
    Decidí aprovechar el día de luto de la empresa para ir a recoger mis cosas al laboratorio. No habría gente trabajando y no podrían negarme la entrada. Además, nadie me había despedido formalmente y aquel seguía siendo mi puesto de trabajo. Reilly se ofreció a llevarme y aguardar en la puerta con el coche arrancado, como si fuésemos a atracar un banco. No obstante, prefería ir sola, aunque no podía negar que la idea de tener una huida rápida si algo se complicaba no me pareció tan descabellada, así que finalmente acepté.  
 
    Tuve que respirar hondo unas cuantas veces antes de entrar al edificio, notaba como si mis pulmones se negasen a responderme. A los pocos minutos me armé de valor, levanté la cabeza recordándome que no había hecho nada malo y me enfrenté a la mirada acusadora del mismo guarda que no estuvo en su puesto de trabajo el día que mataron a Alva.  
 
    ―Vengo a recoger mis cosas, no tenemos que hacer un circo de esto ―rogué en cuanto vi que cogía el teléfono nada más verme. El hombre colgó, asintió y me siguió en silencio convirtiéndose en mi sombra, cosa que me vino bastante bien si me querían acusar de algo más.  
 
    Abrió la puerta del laboratorio y nos encontramos con todo destrozado. Los papeles estaban rotos, los cajones arrancados de sus baldas, los tarros tirados por el suelo y de la máquina mini3D salía un preocupante humo verde. Corrí a cerrar la puerta e, instintivamente, pulsé el botón de bloqueo automático antes de que lo que fuese aquello se esparciese por todo el edificio. Sostuve del brazo al desconcertado guarda de seguridad y lo saqué de allí o la sala se pondría en cuarentena con nosotros dentro.  
 
    ―¡¿Qué demonios has hecho ahora?! ―me gritó alterado segundos antes de que una explosión en el interior del laboratorio lo interrumpiese y todo el trabajo de mi vida comenzase a arder frente mis ojos.  
 
    ―¡Salvarte el puto culo! He activado el botón de contención, las llamas no saldrán de ahí, pero deberías avisar a los bomberos ―concluí dándome la vuelta. Sin poder evitar dibujar una sonrisa al notar que algo se movía dentro del bolsillo de mi chaqueta. 
 
    Tal y como me prometió, Reilly continuaba paciente aparcado en la entrada de los laboratorios con el motor encendido, manteniendo la vista fija en la entrada. Me senté en el asiento del copiloto y este arrancó sin articular palabra encaminando el vehículo de nuevo a mi domicilio. El señor Sputnik Sexto salió de su escondite y se puso en mi regazo. En esos días casi me olvidé de que el pobre estaba solo esperando a que la loca de su dueña regresase, el problema fue que no me dio tiempo de avisar al conductor del nuevo acompañante y cuando miró a mi lado se dio un susto considerable, pegó un frenazo y se quedó mirando a la rata como si acabase de ver al diablo. 
 
    ―¡¿Qué cojones es eso?! 
 
    ―Pues lo único que he podido rescatar del laboratorio antes de que explotase ―confesé, acariciando al animal detrás de las orejas a la vez que este ponía una cara de gustito que, de seguro si hubiese tenido pelo, habría sido de lo más tierno, pero que en este caso tan solo hizo acrecentar la cara de asco de Reilly, porque de pronto parecía que se le fuesen a salir los dientes disparados de la boca.  
 
    ―¿Ha explotado el laboratorio? ―se sorprendió de pronto. Realmente creo que yo en su lugar me hubiese dado una patada fuera de su coche y ya hubiera salido corriendo.  
 
    ―Alguien llegó antes que yo y destrozó todo lo que había. Cuando me fui lo poco que quedaba se estaba consumiendo por el fuego. Menos mal que mi pequeña es más lista y ha podido escapar ―respondí mirando con ternura a la rata alopécica.  
 
    Reilly condujo más rápido y nos dejó en la puerta de casa alegando que tenía algunas cosas que hacer. Tampoco me extrañó que huyese despavorido, como he dicho, yo ya lo hubiese hecho mucho antes. Al subir a casa me topé con una periodista que quería que le contase lo sucedido en el despacho de Alva, Christine escucho mis gritos, abrió y me salvó de tener que volver a pasar por todo aquel interrogatorio.  
 
    ―¡¿Qué mierda es eso?! ―exclamó cuando me descubrió con el roedor en las manos, pero en el instante en el que me vio los ojos llorosos cambió el tono de voz e hizo que me sentase en el sofá―. No puedes seguir así, necesitamos un cambio de aires. He estado hablando con tu madre y le parece buena idea que nos vayamos unos días al pueblo. Lo que no sé es si le hará mucha gracia que lleves al gremlin ese también ―concluyó, señalando al señor Sputnik, quien pareció entenderla y se volvió a esconder en mi bolsillo bastante indignado.  
 
    No me hacía ninguna gracia tener que salir corriendo de mi casa y esconderme como una fugitiva. Pero el pueblo estaba a tres horas de allí y dudaba mucho que la prensa me molestase si me iba, por lo que cogí algo de ropa y esa misma noche salimos de regreso al hogar, dulce hogar.  
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    Tras discutir con Christine un rato, esta finalmente aceptó a que pasásemos por la puerta de la casa de Alva, necesitaba hablar con su esposa y decirle que yo no había tenido ninguna aventura con su marido y mucho menos era su asesina. El hombre no merecía que su memoria estuviese enturbiada con esa mentira y aún menos que sus hijos creciesen pensando que su padre los había engañado. No sabía qué problemas tenían entre ellos, pero de lo que estaba convencida era de que si alguien ameritaba descansar en paz era él.  
 
    La urbanización donde vivía era la típica a las afueras, de casitas bajas con un patio ajardinado en la entrada, rodeado de unas vallas bajas blancas que denostaban la poca delincuencia del barrio. En la entrada principal del domicilio estaba aparcado un coche oscuro con lunas tintadas en negro del que se apeó una mujer, tanto el vehículo como ella me fueron de lo más familiar. Apagué las luces y aparqué en la acera de enfrente, procurando que no nos descubrieran, mientras Christine me observaba anonadada como si se me hubiese ido la olla del todo. La mujer iba vestida con un traje de chaqueta y llevaba un maletín colgado del hombro. Cuando la esposa de Alva abrió la puerta y la luz de la entrada iluminó su rostro corroboré que se trataba de Marga, pero ¿qué hacía allí? Antes de cerrar la puerta la mujer del doctor sacó la cabeza y miró a ambos lados de la calle nerviosa. 
 
    ―¿Qué cojones tienen que ver esas dos? ―pregunté en alto, dudaba que se hubiesen visto alguna vez más aparte de en el cementerio.  
 
    ―Ada, no te sigo. 
 
    ―La estirada que acaba de entrar en casa de Alva tiene que tener algo que ver con Nocat, lo sé. Sin embargo, estoy totalmente segura de que el doctor jamás se habría involucrado con el magnate. Aquí hay algo raro, Christine.  
 
    El chófer que conducía el oscuro vehículo salió a fumarse un cigarro, lo hizo tan rápido que no nos dio tiempo a escondernos; me puse nerviosa y arranqué, dándole a un cubo de basura que tenía justo delante y en el que no reparé al aparcar. Continué conduciendo con las luces apagadas a modo espía de la tele sin tener ni zorra idea de lo que hacía. El ruido del contenedor cayendo y el derrape del coche nos delató. Sin pararme a pensar en lo que hacía aceleré aún más, sintiendo las pulsaciones de mi corazón en la garganta.  
 
    ―¡Ada, viene detrás de nosotras! ―me alertó mi copiloto asustada.  
 
    ―¡No me jodas!  
 
    Efectivamente, el coche negro nos seguía de cerca, encendí los faros y conduje todo lo deprisa que pude. Estábamos a las afueras de la ciudad y la carretera general que nos llevaría hasta el pueblo no se encontraba demasiado lejos, tan solo tenía que llegar hasta ella y luego procurar despistarlo entre el tráfico. El problema fue que, para continuar mi racha de buena suerte, no había una jodida alma en la carretera y éramos un blanco fácil de detectar.  
 
    El coche cada vez se nos aproximaba más, sabía que si hubiese querido ya lo tendríamos encima, nos estaba asustando y jugando con nosotras sin ningún motivo. No teníamos de qué huir, no habíamos hecho nada, aunque tampoco estaba dispuesta a detenerme y preguntarle. Tan solo apreté el volante e intenté ir lo más rápido que mi tartana me lo permitió. Me daba terror mirar por el retrovisor y ver las luces más cerca de nosotras, por lo que hasta que no estuvimos «a salvo» en la nacional no volví a echar otro vistazo.  
 
    ―Estamos solas, respira ―le dije a Christine quien continuaba aferrada al cinturón y a la manecilla de la parte superior de la puerta, como hacen las personas mayores en cuanto montan en un coche, pero más pálida de lo que la había visto nunca―. Ya no nos persigue nadie ―la alenté de nuevo, soltando una mano del volante y poniéndosela en la pierna para intentar relajarla, pero cuando nos miramos sus ojos de pánico en vez de tranquilidad me hicieron girar la cabeza.  
 
    Nuestro persecutor se encontraba justo al lado. Este dio un volantazo golpeando su carrocería contra la mía. Nos pusimos a gritar desesperadas, intentando mantener el control del vehículo mientras recibíamos una sacudida tras otra; hasta que en la última curva nos propinó una que hizo que perdiésemos una rueda y con ella los mandos del coche. Tras romper el quitamiedos nos fuimos despeñando por un desnivel que se hacía más pronunciado con cada metro que recorríamos, a la vez que también cogíamos más velocidad. Lo siguiente que recuerdo es ver una hilera de árboles junto a un río y después la nada.  
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    LA NOTA 

      

    Desperté desorientada y sintiéndome como si un tren me hubiese pasado por encima. Tuve que parpadear varias veces para que mi cabeza dejase de dar vueltas y así lograr ubicarme, de pronto recordé el coche, la carretera y a Christine gritando a mi lado. Entré en pánico al comprobar que el lugar del copiloto estaba completamente vacío. La luna delantera no estaba rota, los airbags habían saltado los dos. Me toqué la sien derecha y con los dedos pude notar una brecha de un tamaño considerable, pero que suponía que era superficial. Salí del coche tambaleándome.  

    El culpable de que nos hubiésemos detenido en seco fue un árbol de no demasiados años que ahora estaba inclinado con mi defensa incrustada en su tronco. Llamé a mi amiga a gritos, la busqué en los alrededores de donde nos estrellamos, pero ni rastro de ella. Era imposible que Christine me hubiese abandonado allí a mi suerte, posiblemente se habría ido a pedir auxilio a la carretera. Me senté de nuevo en el asiento del coche para rescatar mi bolso y llamarla por teléfono cuando vi un papel perfectamente colocado bajo el limpiacristales. Lo cogí y caí al suelo de rodillas mientras lo leía. 

    «Creo que mi anterior petición no quedó suficientemente clara y necesita un aliciente para trabajar con nosotros. Su amiga le manda saludos. Atentamente: Nocat». 

    La ridícula melodía del móvil de Christine sonó detrás de mí, éramos nosotras dos cantando la estúpida canción de La cucaracha ya no puede caminar. A mi amiga le pareció gracioso grabarnos en una noche de borrachera y ponerla como tono de llamada para saber cuándo era yo la que estaba al otro lado del teléfono. Me sentí descolocada, no sabía qué quería Nocat de mí, ni por qué era tan importante como para incluso secuestrar a mi amiga para conseguirlo. El coche no arrancó por mucho que le di a la llave y por aquella carretera no pasaba un alma, me quedaban pocas opciones, pero tenía que hacer algo y rápido.  

    ―He tenido un accidente, ¿puedes venir a recogerme? ―Le mandé la ubicación en tiempo real y aguardé al pie de la carretera. 

    La luz de unos faros aproximándose me deslumbró. Un coche oscuro se detuvo a pocos metros de mí y me abrió la puerta desde dentro.  

    ―¿Estás bien?  

    Había echado de menos el sonido de su voz, realmente en esos días lo necesité cerca de mí. Sabía que no éramos más que compañeros de trabajo, sin embargo, estaba segura de que si el acusado hubiese sido él yo no le habría fallado. Tan solo fui capaz de asentir con la cabeza antes de que las lágrimas corriesen sin control por mis mejillas.  

    ―Yo no le maté, John ―acerté a decir cuando estábamos entrando de nuevo en la ciudad.  

    ―¿Qué ha pasado, Ada?  

    ―Creo que Nocat está involucrado de alguna manera en la muerte de Alva.  

    ―¿Sabes que eso suena un poco a locura? ¿Para qué querría un mafioso asesinar a un científico?  

    ―¡¿Y yo?! ―le chillé a modo de respuesta, no obstante no hizo falta que me respondiese, sus ojos me estaban diciendo lo que le estaba pasando por la cabeza. Él también pensaba que tenía un lío con el viejo y que fue por despecho. Aquello fue una mala idea―. ¡Para el coche!  

    ―¡Ada, vamos! Solo quiero ayudarte. Primero te encuentran en el despacho de Alva llena de su sangre y ahora me llamas en medio de la nada porque has tenido un accidente. ¿De quién es la sangre que tienes en la cabeza?  

    Toqué donde antes había una herida. Estaba convencida de que era real, no soñé el dolor y la sangre era mía, solo que no tenía ni fuerzas ni ganas de explicárselo; entre otras cosas porque no sabría ni por dónde comenzar a hacerlo sin parecer una lunática y con que sospechase que era una asesina maníaca ya era suficiente. Me bajé del coche cerrando de un portazo y me alejé de él lo más rápido que pude. El dolor había desaparecido por completo y mi cuerpo estaba como si no hubiese sucedido nada. A lo mejor no era tan erróneo lo de sospechar que me estaba volviendo loca de remate. El problema fue que el bolso de Christine dentro de mi mochila y su teléfono en mi bolsillo me decían lo contrario. John no hizo el intento de detenerme y yo tan solo anduve sin parar hasta llegar a mi piso. Por el camino avisé a Reilly, era lo que tenía que haber hecho desde un principio, pero mantuve la esperanza de que John no se comportase como un auténtico capullo.  

    Mi cabeza necesitaba despejarse y pensar con claridad, por lo que quedé con él en casa. Tenía que analizarlo como si de un problema matemático se tratase. Por un lado, estaba el asesinato de Alva, quedar libre por un mero tema burocrático era igual que ser culpable y me negaba a que me colgasen el muerto, nunca mejor dicho. Después estaba la obsesión de Nocat conmigo y todavía no comprendía la conexión entre Quincoces, él y la viuda del doctor. Me faltaban datos en la ecuación y si yo sabía de algo era de números.  

    Reilly estaba sentado en la escalera esperándome con gesto preocupado, por teléfono tampoco fui lo que se dice explícita. En cuanto me vio llena de sangre seca y con los ojos hinchados de llorar, me abrazó sin preguntar nada y me acompañó al interior. Me di una ducha mientas él preparaba algo de café. No era lo ideal teniendo en cuenta mi estado de nerviosismo, pero la cafeína activaría mis neuronas.  

    ―Han secuestrado a Christine ―le dije cuando salí del baño.  

    Ya me había vestido y elegido un vaquero y una sudadera cómoda. El mundo se había puesto en mi contra de pronto y toda mi vida estaba yéndose a la mierda de repente. Sabía que mi rutina era tediosa, aburrida y solitaria, pero era mía y quería recuperarla. Tenía dos opciones o me sentaba a llorar en un escalón esperando que sucediese un milagro y todo se solucionase o me remangaba y le limpiaba yo la mierda a los cerdos. Esa analogía era culpa de mi madre y sus costumbres de campo, pero no podía negar que en esa ocasión agradecí sus burradas lingüísticas.  

    ―¿Has avisado a la policía? ¿Han pedido rescate? ¿Estás bien? ―Reilly pronunciaba las preguntas en voz alta a medida que se le pasaban por la cabeza sin ningún orden.  

    ―No, no sé y disto mucho de estar bien ―respondí en modo autómata sentándome a su lado en el sofá.  

    Encendí mi ordenador, cogí un lápiz de la mesa y me até el pelo en una cola que intenté recoger con él, pero lo de peinarme en modo casual no era lo mío y en lugar de verme como una modelo terminé con la mitad de los pelos fuera del improvisado moño. Reilly sonrió, me quitó el lápiz, lo desmontó y me lo colocó perfectamente en solo unos segundos, tan bien que notaba incluso airecillo en mis orejas.  

    ―Tenía cuatro hermanas ―concluyó ensombreciendo la mirada como explicación a que supiese de peluquería más que yo. No era el momento para indagar en su vida, aunque usar el verbo en pasado a la hora de nombrarlas me descolocó un poco.  

    ―Nocat tiene a Christine y quiere algo de mí, pero no tengo ni idea de…  

    La bombilla se me iluminó y recordé la jodida nota que me dio cuando me trajo de la comisaría. Recé porque Christine no la hubiese tirado. De un salto fui a buscar dentro de un armario en el que ella ponía la ropa que decidía que no me pondría más y que utilizaría como trapos para limpiar, y allí estaba, perfectamente doblado. Saqué el arrugado papel del bolsillo y me puse a saltar como una loca. Vista desde los ojos de Reilly debí de parecer una auténtica lunática, pero creo que el pobre muchacho ya se estaba acostumbrando a mis rarezas y excentricidades. Me senté de nuevo y leí en alto.  

    «Queremos la tecnología para encoger personas».  

    ¿Cómo cojones conocían que el experimento no funcionó? A lo mejor creía que sí que lo hizo pero, de todas formas, nadie más que yo sabía lo que me sucedía. El cerebro casi se me fundió tras leer esa frase, tras ella lo único que había era una cifra con tantos ceros que tuve q poner los puntos entre medio de ellos para poder leerla. Si Nocat quería hacer minipersonitas estaba realmente jodida, porque no tenía ni idea de cómo repetir el experimento. Me agarré la cabeza con las manos y suspiré profundamente.  

    ―Ada, me encantaría ayudarte, pero para poder hacerlo necesito que me digas absolutamente todo lo que está sucediendo ―me pidió Reilly sin que le faltase razón al hacerlo.  

    ―Es por mi trabajo. Nocat quiere conseguir la tecnología que estudiaba en el laboratorio. No sé si es para vender la patente, para uso propio o para qué, pero en su primer intento la cifra que me ofreció dejaba bastante claro que la quería sí o sí.  

    ―¿Y cuál es el problema? Dásela. 

    ―No es tan sencillo ―me justifiqué sin saber aún si contarle absolutamente toda la verdad, no porque no confiase en él, más bien porque todavía no me atrevía a decirlo en alto―. No sé cómo hacerlo y, aunque supiese, no tengo claro que precisamente él sea quien deba tener ese tipo de posibilidades a su alcance. Podría usarla de mil formas y ninguna traería nada bueno, créeme. Lo que no acabo de entender es cómo lo sabe.  

    ―Según tengo entendido, Nocat tiene gente trabajando para él en todos sitios ―conjeturó pensativo.  

    ―Es algo más que eso. Absolutamente nadie lo sabía, a no ser que… ―Me detuve un momento procurando que mis elucubraciones no fuesen demasiado peliculeras―. A no ser que tenga acceso a las cámaras de vigilancia.  

    Los laboratorios eran grabados para que a nadie se le ocurriese sacar nada del interior, aun así, yo siempre tenía copia de todos mis estudios en una nube virtual. En más de una ocasión se me había perdido el trabajo de meses con las actualizaciones del sistema de la empresa, así que decidí piratearlo y tener una doble pantalla siempre en mi disco duro externo.  

    Sabía que si me cogían podría meterme en líos, pero yo pasaba tan desapercibida que jamás nadie me pidió explicaciones. En ocasiones llegué a pensar que las cámaras estaban de adorno, porque nunca me dijeron nada acerca de los animales que aparecían y desaparecían de allí misteriosamente, por lo visto erraba en mi deducción y, aunque la empresa no me tuviese controlada, desde el exterior sí que lo hacían. Eso quería decir que Nocat sabía de sobra lo que me pasó y que también me había visto conectar y desconectar el dispositivo extraíble a los ordenadores centrales. 

    ―Creo que deberíamos decírselo a la policía y dejar que ellos se encarguen ―sugirió Reilly.  

    ―¿Crees que no tiene a nadie en la comisaría? Ya viste lo que tardó en sacarme de allí cuando lo de Alva. Tenemos que solucionar esto, lo que no sé es cómo hacerlo ―concluí centrándome de nuevo en el ordenador.  

    La imagen de Christine aterrada justo antes de que nos despeñásemos se quedó fija en mi retina, no podía apartar su mirada de pánico de mis ojos. Sabía que era egoísta y que podría desatar una guerra mundial, sin embargo, la seguridad de mi amiga era lo más importante para mí en ese momento. Se lo debía, por todas las veces que ella había estado a mi lado sin pedir nada a cambio. Así que tendría que trabajar con Nocat tanto si quería como si no. Ya se me ocurriría cómo solucionar todo lo que iba a armar, si es que lograba volver a reproducir el experimento.  

    Otro inconveniente que tenía es que necesitaba dos cosas para poder llevarlo a cabo, una era a Sputnik, no sabía si el ADN de mi pobre rata había colaborado a que empequeñeciese, y la otra era a John. Sin embargo, no podía meterme en la boca del lobo sin más, ya tenía poco que perder y no hay nada en el mundo que dé más miedo que alguien que no tenga nada por lo que seguir luchando. Le di una copia de lo que tenía en el disco duro a Reilly y le hice prometer que, si no sabía de mí en una semana, se lo contase todo a la policía y entregase eso como prueba para que la analizasen. No sabía si la científica de la comisaría sería capaz de entender algo entre mis miles de galimatías, pero al menos tenía que intentarlo.  

    Reilly me dejó su coche para que pudiese desplazarme, cuando todo eso terminase tenía que acostarme con él aunque el mundo se fuese a la mierda. Tenía claro cuál sería mi primera parada: la casa de Alva.  
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    EL SECUESTRO 

      

    Temblorosa y sin tener muy claro qué le diría, llamé al timbre de casa de Alva. A los pocos segundos la viuda abrió la puerta canturreando. Cuando me vio sus ganas de música se esfumaron y su tez se tornó pálida. Detrás de ella pude ver algunas cajas amontonadas junto a unas maletas.  

    ―¿Qué haces aquí? Tú no deberías estar aquí ―titubeó nerviosa.  

    ―¿Se muda, señora Alva?  

    ―¡Márchate! No pueden verte aquí, si te ven… ―continuó diciendo alterada mientras intentaba cerrarme la puerta en las narices. Tener barcas en lugar de pies, y poderme quedar prácticamente dormida en vertical sin caerme, me sirvió por primera vez en mi vida. Coloqué rápido el zapato entre la puerta y el marco y esta tropezó con él impidiendo que me dejase con la palabra en la boca.  

    ―¿Cuánto dinero valía la vida de su marido? ¿Ha merecido la pena? ―pregunté irónica, sospechando que no era la mujer afligida que vi en la televisión días antes.  

    ―¡Tú eres la culpable de su muerte, tú y ese maldito laboratorio! ―me chilló, a la vez que me propinaba un empujón y me apartaba de su entrada.  

    ―¡Esto no quedará así! ―proferí mi amenaza sin saber si podría cumplirla, pero al menos ahora ella era consciente de que yo la había descubierto. Eso podía significar o que le acabase de poner fecha de caducidad a mi vida o que ella se mudaría incluso antes de lo que pensaba; desapareciendo del planeta con el dinero que le habría dado Nocat para que espiase a su marido y a saber qué más. En ambos casos me daba exactamente igual.  

      

    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Conduje alterada hasta las oficinas de Nocat, entré en el vestíbulo principal y me quedé mirando al de seguridad de la entrada, que me observaba como si yo fuese un fantasma.  
 
    ―¿Avisas a tu jefe o tomamos café? ―le espeté con más gallardía de la que sentía. 
 
    A los pocos minutos Quincoces salió del ascensor y pasó delante de mí sin apartar la vista de su teléfono. Cuando me rebasó se giró, levantó la nariz como si la acabase de introducir en un orinal público y vocalizó:  
 
    ―¿A qué esperas?  
 
    La seguí convirtiéndome de nuevo en el gusanillo asustado que había sido siempre, por lo visto mi nueva insuflación de valentía se acababa de ir a la mierda en el instante en el que ella apareció. Anduvimos hasta un ascensor perfectamente disimulado detrás de unas escaleras. Ella aproximó una llave que llevaba colgada al cuello y tras un leve pitido las puertas se abrieron. En su interior realizó la misma operación en otro panel cuadrado, el aparato no tenía botones ni ninguna otra forma de saber a qué planta nos dirigíamos, por lo que supuse que tan solo habría una.  
 
    El cubículo era totalmente estanco y forrado de paneles de chapa metálica, así que no supe si subía o si bajaba. La incertidumbre ayudó a que mi miedo se incrementase y que el sudor apareciese a modo de cataratas del Niágara en mis axilas. Algo totalmente asqueroso, pero que me tranquilizaba y que jamás reconoceré delante de nadie, era meterme disimuladamente los dedos entre el pliegue del sobaco para después aspirar el fétido aroma. Permanecía unos pasos detrás de ella, por lo que no pude evitar realizar esa insalubre costumbre que me acompañaba desde la pubertad. Justo cuando tenía la cara de gustito y relajación puesta tras olisquearme las yemas de los dedos, Quincoces se volvió y me miró frunciendo el ceño.  
 
    ―No se te ocurra ninguna estupidez ―me amenazó, sin saber que estaba totalmente errada en su deducción, si pensaba que mi plan era algún ardid para reducirla en vez de algo totalmente ridículo y vergonzoso, pero que mi cuerpo me pidió como agua de mayo. Noté que las mejillas se me ruborizaron y que, sin explicación científica alguna, mi nerviosismo se evaporó gracias al tufillo.  
 
    Las puertas se abrieron, Quincoces salió provocando que el sonido de sus pisadas resonase en las silenciosas y angostas paredes que nos bordeaban. Al final del todo había otra portezuela con un nuevo acceso con tarjetita, y ya eran tres los que había visto. Si en algún momento pensaba escapar de allí, antes tendría que robar una de esas o no llegaría demasiado lejos.  
 
    Lo que se descubrió ante mí cuando traspasamos ese último acceso hizo que soltase una admiración. Era un laboratorio igual al que yo tenía. Estaba calcado al dedillo, por lo que la conjetura de que me espiaban por las cámaras pasó a ser una confirmación. La diferencia era que allí todo olía a nuevo y les faltaba el elemento principal, según mi hipótesis, para que aquello les funcionase y que yo tenía a buen recaudo bajo la custodia de Reilly. 
 
    El carraspeo y la voz con tono de superioridad de Nocat a mi espalda me sobresaltó, haciendo que pegase un estúpido saltito.  
 
    ―Me agrada que nos complazca con su presencia, señorita Ada.  
 
    ―¿Tenía alguna otra opción? ―ironicé sabiendo que me necesitaban, al menos hasta que obtuvieran lo que quería―. ¿Dónde está Christine? Hasta que no la vea no pienso trabajar con usted en nada ―insistí envalentonándome.  
 
    ―No creo que estés en situación de proferir ninguna amenaza, Ada. No obstante, no te preocupes, tu amiga se encuentra perfectamente; tuvimos que coserle una fea herida que tenía en la frente después de que la rescatásemos de su aparatoso «accidente» ―se burló, pero si se creía que le iba a demostrar el miedo que realmente sentía es que no me había vigilado por las cámaras lo suficiente.  
 
    ―Ah, bien, no tengo ninguna prisa ―alegué sentándome en el suelo mientras hablaba. Una vez a esa altura y viendo su enorme barrigota desde allí abajo, me di cuenta de lo ridícula que acababa de ser mi actuación. Era más propia de una niña enfadada que dejaba de respirar y se ponía de colores que de una adulta intimidando a un mafioso, pero era la que me salió. Tendría que practicar eso de las amenazas en un futuro.  
 
    ―¡¿En serio que tan solo ella puede hacer el trabajo?! ―espetó Quincoces poniendo los ojos en blanco señalando con las dos manos hasta mi posición. Contemplarla tan jodidamente ofuscada hizo que mi mohín de pronto mereciese la pena. 
 
    ―Pues sí, bonita, solo podemos hacerlo John y yo ―respondí tapándome la boca al instante al comprobar la metedura de pata tan gigantesca que había cometido por no saber mantener la boca cerrada.  
 
    ―Pida y se le dará ―sonrió Nocat―. Condúcela a sus aposentos mientras que llega el doctor John.  
 
    Decir cualquier otra cosa sería cagarla aún más, así que simplemente me levanté, agaché la cabeza y seguí de nuevo a la jodida rubia. Al final del laboratorio había una puerta sin clave electrónica, me hizo ilusión saber que para traspasarla tan solo había que girar un pomo. Esa conducía a un largo pasillo lleno de puertas grises con ventanitas pequeñas en su parte superior. Levanté la cabeza para husmear dentro de alguna y, sentada en una cama con un pijama blanco, vi a Christine con las manos sujetándose el pelo. Aquello parecía el cubículo de un psiquiátrico, como acto reflejo agarré el pomo e intenté entrar mientras gritaba su nombre.  
 
    ―¡¡Christine!! ¿Estás bien? ¿Te han hecho algo?  
 
    Mi amiga dio un salto y me miró, tenía ojeras y una venda en un lado de la sien, se levantó y corrió hasta la entrada.  
 
    ―Como acabas de comprobar ella está perfectamente, así que petición concedida ―argumentó Quincoces cogiéndome del brazo y arrastrándome hacia delante, como si fuese un puñado de pelusas que no le costase mover.  
 
    Me soltó en una habitación dos puertas más lejos de Christine, mi pobre amiga se había visto envuelta en toda esta locura sin tener ni idea de lo que sucedía. Me sentía impotente y culpable.  
 
    ―Quítate la ropa y dame todo lo que lleves, en ese armario tienes tu nuevo atuendo ―añadió la letrada mientras permanecía frente a mí sin ninguna intención de concederme privacidad.  
 
    Cuando terminé de cumplir sus órdenes, ya ataviada con el mismo pijama blanco que llevaba mi amiga, Quincoces miró fijamente los hematomas en forma de estrella de mi cuerpo y puso cara de asco. Hice el ademán de darle mis cosas, ella puso las manos como si las fuese a coger, pero justo antes de que la rozasen las apartó dejando que cayesen al suelo. Les dio una patada con la puntera de sus zapatos de tacón y las sacó de la celda. Porque eso era aquello exactamente, una celda sin barrotes, me daba miedo pensar el motivo por el que Nocat tenía aquello montado allí.  
 
    Una vez que cerró me tumbé en la cama e intenté de nuevo hacerme pequeña. Si solo supiese cómo o si los efectos de lo que me sucedió seguían activos podría intentar escaparme y liberarnos, sin embargo, por mucho que me concentré, lo único que conseguí fue un enorme dolor de cabeza. Las marcas lilas cada vez tenían peor aspecto, era como si me hubiesen usado de saco de boxeo. Supuse que Quincoces pensó que se debían al accidente de coche, tampoco me interesaba que tuviese más datos sobre el experimento, así que preferí esconderlas bien y hacer como que no estaban ahí, al menos hasta que solucionase el lío en el que nos había metido.  
 
    No puedo decir exactamente el tiempo que transcurrió hasta que volví a escuchar el ruido de la puerta del pasillo al abrirse, seguido de unas quejas, amenazas y golpes que no sonaron nada bien. A los pocos minutos un enorme individuo vestido con ropa de camuflaje metió en mi nuevo dormitorio a alguien con la cabeza cubierta por una bolsa de tela oscura y se marchó sin decir nada más. En cuanto se vio libre de agarre alguno se la quitó rápido y respiró acelerado a la vez que me observaba atónito.  
 
    ―¡¿Tú?! ¡¿Me has secuestrado?! ―gritó como pudo haciendo pausas entre las palabras debido a su falta de oxígeno. Se ve que opuso resistencia y que el matón de Nocat no tenía instrucciones de no lastimarlo y llevaba un ojo rojo que amenazaba con empezar a ponerse morado.  
 
    ―Te lo puedo explicar, John ―le dije intentando tranquilizarlo. Me acerqué a él, pero se apartó como si yo fuese radioactiva y se quedó con la espalda pegada a la pared. Estaba segura de que de haber podido se habría subido al techo.  
 
    ―¡¿Qué eres?! ¡¿Una clase de psicótica, asesina en serie?! ¡¿Vas a matarme?! ―me chilló de nuevo.  
 
    ―Yo… ―comencé a decir, pero la voz se me quebró.  
 
    Sabía que todo aquello era por mi culpa, pero yo no era nada de lo que me acababa de acusar. Me había pasado todos estos años suspirando por sus huesos y él, a la más mínima, me había prejuzgado y condenado. Vale, puede ser que a la más mínima no hubiera sido, pero la presunción de inocencia estaba para algo, digo yo… Me senté en la cama y me puse a llorar, estaba hasta el mismísimo toto del mundo, tan solo quería regresar a mi casa con mi rata alopécica y ver series de dragones. Ya no podía más, yo no era tan fuerte.  
 
    ―Puede ser que me haya pasado un poco ―dijo John que se había colocado de cuclillas frente a mí, guardando una distancia prudencial. 
 
    ―¿Un poco? 
 
    ―Vale, pero no me vas a negar que todo esto es surrealista, Ada. Primero te encuentran en el despacho de Alva llena de sangre a una hora en la que no deberías estar, luego me llamas porque has tenido un accidente en medio de la nada de noche y otra vez estás llena de manchas rojas, pero sin heridas, y ahora alguien me secuestra y resulta que a la primera persona que veo es a ti. Lo siento mucho, pero no me puedes negar que sencillo no es que sea ―argumentó, teniendo más razón que un santo.  
 
    ―¿Cuántas veces me has visto ir a trabajar antes y salir tarde? ¿Alguna vez me has contemplado ni tan siquiera flirtear con Alva? Además de daltónico pareces ciego, yo lo único que quería era estar a tu lado y si el acusado hubieras sido tú lo primero que hubiese hecho es llamarte o ir a ver cómo estabas en vez de darte la espalda ―dije esto último sin respirar y de carretilla, con una mezcla de indignación y reproche, sintiendo aún la pena que me llenaba.  
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    ENSAYO-ERROR 

      

    El mismo matón disfrazado de militar entró justo cuando la cosa se comenzaba a poner tierna entre nosotros por primera vez en años. Llevaba una pistola colgada en el cinturón y tres cicatrices bastante feas casi simétricas en la cara, que le dividían las facciones en vertical. No quise pensar demasiado dónde encontraba Nocat a sus hombres. Nos instó a salir sin decir palabra, tampoco hacía falta, era como un orangután que simplemente emitía sonidos guturales que, suponía, salían de su boca, porque lo hacía sin mover los labios. La imagen del matón haciendo de ventrílocuo introduciendo su enorme mano en el culo de algún desdichado muñeco cruzó por mi mente, permaneciendo más tiempo del necesario, haciendo que me riese. Como respuesta John me miró con los ojos abiertos, estaba convencida de que después de esto mi locura quedaría más que confirmada. Al pasar por la puerta donde permanecía Christine me detuve y me crucé de brazos.  

    ―Ella viene con nosotros ―le dije sin tener pensado moverme hasta que no la sacase.  

    El grandullón se encogió de hombros y se dirigió hasta mí, juro que casi me hago pipí encima del susto cuando levantó sus brazos y me cogió por la cintura. A continuación, me elevó como si fuese una pluma y me colocó sobre su hombro al igual que haría con un saco de patatas. Después de aporrearle la espalda a puñetazos sin obtener ninguna respuesta por su parte, apoyé los codos en sus omóplatos y me sostuve la cabeza resignada. John caminaba algunos pasos detrás de nosotros y cuando nuestras miradas se cruzaron y contempló mi cara de enfado sonrió. Fue entonces cuando lo supe, seguramente no saldríamos de allí con vida, sin embargo, procuraría que al menos esos últimos días mereciesen la pena vivirlos. 

    ―¿Qué se supone que hacemos aquí? ―me preguntó John cuando ya estuve de nuevo con los pies en el suelo. Él había llegado con la cabeza cubierta por lo que no tenía ni idea de dónde estábamos ni qué sucedía exactamente―. ¿Esto es como tu laboratorio? ―añadió totalmente descolocado.  

    ―Creo que yo le puedo contestar a eso ―añadió Nocat haciendo acto de presencia. En cuando John lo reconoció me miró todavía más extrañado que hacía unos minutos―. Su querida compañera Ada nos ha rogado encarecidamente que le trajésemos para que la ayudase con la investigación.  

    ―¿Tú les has dicho que me secuestrasen? ―la voz inquisidora de John era bastante razonable, sin embargo el mamón de Nocat acababa de sacar las cosas de contexto de forma superlativa.  

    ―Yo no les he dicho tal cosa, tan solo que no podría hacerlo sin ti ―mi explicación no arregló demasiado las cosas.  

    John se puso junto a la cámara en la que estaba la doble de la mini3D que teníamos en nuestro laboratorio, tan solo que esta era mucho más grande, nueva y, seguramente, con mejor tecnología que la nuestra.  

    ―¿Quieren que les demos los planos para que la mini3D funcione? No lo hemos conseguido más que una sola vez, no es estable y no sabemos el tiempo que nos llevará ponerla a punto ―alegó exasperándose y echándose las manos a la cabeza, mientras giraba sobre sí mismo para intentar tranquilizarse.  

    ―Veo que su colega no le ha informado de los nuevos avances en su investigación, doctor Dalton. Les dejaré a solas para que se pongan al día. Scarface, encárgate de que no les falte de nada a los doctores ―agregó dando órdenes concretas veladas de que no nos quitase la vista de encima al guardaespaldas que nos acabábamos de agenciar.  

    En cuando Nocat salió del lugar John se volvió y me preguntó. 

    ―¿Has continuado la investigación sin mí? 

    ―No, no he continuado ninguna investigación. ¿Recuerdas cuando la máquina me quemó? ―No tenía claro cómo explicárselo exactamente―. Pues resulta que puede que te omitiese algunos otros efectos secundarios aparte de los de curarme rápido.  

    ―Omitir y mentir es lo mismo, Ada.  

    ―Vale, ahí va: A veces me hago pequeña ―le respondí de corrido.  

    ―No eres muy grande, Ada.  

    ―¡No es eso! Y no soy tan baja, estoy dentro de la media de los hobbits, para que lo sepas. La máquina hizo lo contrario a lo que queríamos. En lugar de agrandar las cosas me hace a mí diminuta, del tamaño de una pulga ―concluí comenzando a exasperarme bastante.  

    ―Eso es imposible, Ada. 

    ―Improbable ―le corregí―, pero no imposible.  

    ―Sabes que si lo que ese pirado pretende que hagamos es eso estamos realmente jodidos, ¿verdad?  

    ―Lo sé, y lo peor es que no puedo controlarlo, siempre me sucede en los peores momentos ―le expliqué rememorando las veces que me había transformado sin poder evitar esbozar una mueca de asco. 

    Le conté cómo supuse que Nocat se había enterado de lo sucedido, que me temía que la viuda de Alva estuvo espiando a su marido y era consciente de que iba a ser asesinado. No pude evitar entristecerme por el hombre, a quien yo consideraba una bellísima persona y un gran jefe.  

    ―Empecemos por el principio ―propuso John viendo que no teníamos muchas más opciones―. Necesito ver el vídeo que grabó el accidente.  

    ―Ey, tú ―llamé a nuestro vigilante particular―. ¿De verdad que te tenemos que llamar Scarface? ¿No tienes un nombre menos ridículo? ―le pregunté irónica, a sabiendas de que no podía hacernos nada, al menos por ahora.  

    ―Alfonso ―contestó con voz ronca.  

    ―Alfonso, ¿podrías pedirle a Nocat la grabación del experimento? ―le pedí cambiando el tono, me dio lástima ver la ilusión en los ojos del gorila cuando escuchó que lo llamaban por su nombre y no por ese feo apodo.  

    En cuando que salió de allí John se acercó más a mí de lo que lo había estado jamás y me susurró al oído poniéndome los vellos de punta.  

    ―¿Tienes pensado algún plan para escaparnos de aquí?  

    ―No ―respondí lamentando no insuflarle los ánimos que de seguro necesitaba.  

    Era consciente de que hubiese sido mejor decirle que sí, que tenía a Reilly en la retaguardia esperando que pasasen los días para avisar a Warne, que estaba casi segura de que no podríamos reproducir el experimento sin Sputnik; pero decirle todo eso era darle falsas esperanzas. Además, si nos grabaron en los laboratorios estaba convencida de que allí tendrían cámaras en todos los rincones y que también habría micrófonos para que no se perdiesen ninguna de nuestras palabras. Así que, sintiéndolo en el alma, tuve que desilusionarlo, negar con la cabeza, continuar mintiendo y, ya de paso, ser un poco cruel―. En cuanto terminemos esto podrás volver a tu vida en el laboratorio junto a Marga.  

    ―Ada, no tengo nada con Marga, ella me ha ayudado a superar que tú no estuvieras y que Alva hubiese muerto. Incluso se ha estado interesando por nuestro trabajo y tomando notas de las cosas para ver si podía ser útil. No me pareció bien que incendiases nuestro laboratorio ―añadió como coletilla.  

    ―Creo que de eso también le tienes que dar las gracias a nuestro anfitrión. Yo no fui ―me defendí, no sin comenzar a estar un poco harta de que me acusase de todo sin pruebas. Lo mismo de lo siguiente que tenía la culpa era del hambre en el mundo―. Y, por otro lado, ¿no te resulta muy extraño que el encefalograma plano se interese por algo más que no sea ella misma?  

    Alfonso nos interrumpió apareciendo con una mueca parecida a una sonrisa puesta en la cara y un disco duro externo en la mano. Me lo cedió y le di las gracias aguantando el roce de mi mano más tiempo de lo necesario sobre la suya, tenía que conseguir hacer algún aliado allí y no perdía nada por intentarlo. El aparato contenía días y días de grabación, según la perspectiva con la que estaba grabado intuí que la cámara estaría escondida dentro de uno de los aparatos contraincendios que había en el techo y que mandaba la información directamente hasta eso. Pasamos las imágenes a cámara lenta en el momento justo en el que entré en la cámara de la mini3D. Se veía a la perfección y de forma ridícula cómo, sin ningún motivo aparente, comencé a hacer el baile de san Vito. John apuntó en un cuaderno todo lo que toqué que más o menos se percibía en la grabación y aguardó visiblemente expectante a que algo mágico sucediese, pero no, no pasó nada de nada.  

    ―¿Ya está? ―agregó decepcionado.  

    ―Dale hasta el día siguiente a la hora de irnos ―le indiqué dándome miedo de lo que se fuese a ver.  

    La mesa de Marga se vislumbraba a medias, pero lo suficiente para que Nocat hubiese contemplado que mi tamaño disminuía y quisiese poder tener ese tipo de poder en sus manos.  

    ―Ada, no se distingue lo que sucede, tan solo que estás cerca de la mesa y luego ya no. Con esto no podemos hacer demasiado, tan solo reproducir lo mismo que sucedió y cruzar los dedos para que no explotemos en el intento. ¿Podrías? ―John se detuvo un momento y puntualizó―. No pensé jamás que pronunciaría estas palabras. ¿Podrías hacerte diminuta?  

    ―No, no puedo, no sé cómo se hace. Lo intenté una vez y se pensaron que necesitaba ir al servicio ―confesé procurando ser lo menos escatológica posible.  

    Nos pusimos manos a la obra. Era sencillo hacerse con aquellas máquinas porque ya estábamos familiarizadas con ellas. De no ser por el pequeño detalle de que nos tenían encerrados en contra de nuestra voluntad sería como un día normal y corriente de trabajo. La idea era reducir objetos en lugar de ampliarlos, por lo que las muestras tenían que ser de su tamaño original y no al contrario como hacíamos antes. A Alfonso le emocionaba eso de traernos muebles para meterlos en lo que él llamaba «el armario mágico».  

    Introducimos una silla, colocamos todos los botones tal y como yo los puse el día del error y rezamos para que funcionase. En un principio no pareció suceder nada, pero a los cinco minutos la madera de la silla empezó a echar humo por algunos huecos que se formaron en su estructura. Los dos nos miramos emocionados, el problema fue que al minuto siguiente el mueble estalló en astillas pequeñas que lanzó al cristal como si fuesen púas de erizo. El ruido fue similar al de una pequeña detonación. Alfonso se asustó y saltó encima de mí pensando que nos estaban atacando o algo, ese hombre debería asistir a terapia postraumática, porque de pronto fue como si hubiese regresado a las guerrillas. El aire me estaba faltando de los pulmones, tan solo tenía por fuera de su cuerpo la cabeza, lo demás soportaba la inmensa mole que me aplastaba como una apisonadora. La vista comenzó a nublárseme y me hubiese desmayado si John no hubiera reaccionado rápido.  

    ―¡Alfonso, Alfonso! ¡Qué te la cargas, hombre! ¡Levanta! ―John le gritó al guardaespaldas transformado en Rambo, a falta de la cinta de la frente. Por unos segundos dudé que reaccionase, sin embargo, algo pareció activársele en el cerebro y se levantó de un salto, incorporándome a mí con él, de un tirón demasiado rápido y excesivamente brusco, teniendo en cuenta que podría asemejar aquel golpe a que te atropellase un coche, por lo que empecé a tambalearme.  

    ―¿Estás bien? Disculpa, no quise lastimarte. ―Sonó sincero y preocupado.  

    ―Creo que deberíamos parar por hoy, grandullón. Me parece que se me ha derrumbado un edificio encima ―le respondí sonriendo.  

    ―¿Seguro que no te has roto nada? ―insistió John retomando su fea costumbre de levantarme la ropa sin mi consentimiento, descubriendo mis estrellas ninja moradas―. ¿Esto es de ahora?  

    ―No es nada ―respondí rápido bajándome la camiseta―. El día ha sido largo y necesitamos comer y descansar. Pregunta a tu jefe si nos van a dar el rancho como en la cárcel o si nos va a matar de inanición. 

    Aunque podía andar perfectamente, Alfonso me cogió en brazos, con más cuidado del que pensé que una persona de su tamaño podría tener, y me condujo hasta la habitación. No me dio tiempo de ver a Christine, pero estaba relativamente más tranquila sabiendo que la tenía cerca. Ya había pasado un día y faltaban seis para que Reilly apareciese con la caballería. Tan solo tenía que fingir estar trabajando duro durante ese tiempo y luego todo terminaría; Nocat entraría en prisión, se limpiaría mi imagen por el asesinato de Alva y volveríamos a la normalidad, o eso esperaba. Escuché que John estaba alojado en la habitación que quedaba entre Christine y yo. Me tumbé en la cama y di unos golpecitos en la pared.  

    ―¿Ada? ―escuché que preguntó. Los tabiques eran de pladur, suponía que los sujetos que tenían pensado que ocuparían esas especies de celdas no serían conflictivos o, peor aún, estarían inconscientes, porque de una patada podría haberla desmontado si hubiese querido.  

    ―¿Cómo sigue tu cara? ―El moratón que traía cuando lo soltó Alfonso no tenía demasiado buen aspecto.  

    ―Sobreviviré. Ada, los hematomas no parecen de ahora. ¿Son a causa del experimento?  

    ―Descansa, mañana hablamos ―finalicé sin querer darle demasiada información y sin quitarme de la mente su explicación inicial de lo que podría ocurrirme si encogía demasiado.  

    Gracias al cielo eso no había vuelto a suceder y realmente dudaba que pasase de nuevo, por lo que lo de desaparecer para siempre sería un problema con el que no tendría que lidiar.  
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    ALIANZAS 

      

    La noche la pasé con pesadillas extrañas en las que me convertía en hormiga cabezona, nadie me veía ni me entendía y todos querían pisarme, aquello fue realmente horrible. Me desperté sudando y sintiéndome pegajosa. Necesitaba una ducha para poder afrontar otro día allí encerrada.  

    Alfonso me condujo hasta la zona de los baños. El lugar constaba de dos retretes y dos duchas. Supuse que esa era la parte destinada al personal de limpieza y que la habían clausurado para nosotros. Me dejó sola sin ninguna vigilancia porque él sabía que no había forma de salir, a no ser que cupieses por los conductos de ventilación; y eso si no morías en el intento, perdido entre los cientos de posibilidades que existían.  

    Tuve que entrar en el servicio antes de ducharme, llevaba sin hacer de vientre desde que estábamos allí y mi cuerpo decía que ya iba siendo hora de evacuar. El problema fue que eso de cagar en casas ajenas lo llevaba bastante mal y aún más sin tener un teléfono para entretenerme o, aunque fuese, un gel o un champú para leer los ingredientes. También tenía la costumbre de hacerlo como los chinos, mi amiga Christine se reía de mí, pero si ellos lo hacen, que son de los más inteligentes del mundo, sería por algo, eso era tan solo utilizar una sillita u otra cosa similar y así poder tener flexionadas las rodillas. Al cabo de un rato y de continuar con el apretón en la barriga, decidí salir a buscar alguna cosa para utilizarla como elevador improvisado. En una de las duchas había una sillita de plástico blanca que me hizo más feliz que si hubiese encontrado un billete de cincuenta. La cogí y volví contenta a mis quehaceres matutinos.  

    Cuando por fin conseguí que mi intestino empezase a reaccionar escuché que alguien más entraba en los baños. Recé para que no fuese John y porque no se me escapase ningún otro gas sonoro, con los olores que estaba dejando ya era más que suficiente para querer que la tierra me tragase si finalmente resultaba que era él. Terminé lo más rápido que pude y fui a devolver la silla a su lugar. El vaho que salía de la ducha me dejó entrever lo suficiente como para hacer que me pusiese colorada como un tomate. John estaba duchándose, tenía el pelo blanco lleno de espuma, los ojos cerrados y estaba vuelto de cara hacia la puerta que yo acababa de abrir, con demasiado sigilo como para que se hubiese enterado de mi intromisión.  

    El agua le caía en cascada sobre los hombros. Bajó la mano llena de gel y empezó a frotarse aquello de arriba abajo, haciendo que el tamaño creciese considerablemente y me apuntase. No podía quitarle los ojos de encima, estaba totalmente petrificada y, para qué negarlo, entusiasmada con el espectáculo como para moverme ni un milímetro. El problema fue cuando mi cerebro se comenzó a emocionar más de lo indicado, y los temblores y dolores que vaticinaban un cambio de tamaño no deseado atenazaron con fuerza todos mis músculos. En ese instante John abrió los ojos, dándole el tiempo exacto de ver cómo desaparecía ante ellos.  

    ―¿¡Ada!? ―me llamó mientras lo veía crecer y crecer sin poder hacer nada para evitarlo.  

    John se agachó quedando delante de mí a cuatro patas. Desde mi perspectiva veía perfectamente cómo el miembro colgón rozaba la fría losa llena de espuma. Di un paso para intentar ponerme cerca de su oído apartando la vista del pene de mi amigo, que ahora me parecía un enorme garrote y daba bastante miedo si tenía en cuenta mi tamaño. La ducha continuaba abierta y un goterón me golpeó justo en la cabeza casi ahogándome, aquella bolsa de agua me cubrió por completo, me asusté y corrí para salir de ella, entonces el jabón del suelo hizo que me resbalase y me cayese de culo precipitándome por la inclinación del suelo hasta el desagüe.  

    Si no hacía algo rápido iba a terminar yéndome por la tubería y si regresaba a mi estatura normal ahí dentro terminaría aplastada, así que cerré los ojos, alcé las manos con fuerza y me sostuve a una especie de lianas que encontré en el trayecto, para escuchar a continuación un pequeño grito bastante poco masculino. Cuando abrí de nuevo los ojos vi que estaba colgando de los pelillos del culo de John y que le había arrancado algunos en mi agarre. El hombre echó la mano atrás y noté como sus dedos me cogían y me alzaban. Juro que si hubiese sabido cómo iba a ser mi rescate hubiese preferido ser tragada por el tubo. Mi amigo salió de la ducha y me depositó con cuidado encima de la jabonera del lavamanos, sin dejar de mirarme totalmente alucinado. Yo todavía tenía enredado uno de los vellos rizados al brazo, lo miré y me dio una fatiga horrible, en ese instante noté el dolor de nuevo y un temblor que inundó todo mi cuerpo. Crecí y mi peso rompió el lado del sanitario que me sostenía, por lo que me di otro golpe y el agua empezó a salir a chorros de la tubería rota.  

    ―¡Joder! ―chillé levantándome del suelo como buenamente pude y corrí para esquivar el agua, tropezando de frente con un todavía atónito John que me agarró por los brazos y me detuvo.  

    ―¡Ada! 

    ―¡¿Qué?!  

    ―¿Estás bien?  

    ―¡No, me acaba de rescatar de una muerte inminente un pelo de tu culo! ¿Cómo cojones quieres que me encuentre bien, John? ―Estaba chorreando, asqueada y enfadada, jamás pensé que la primera vez que viese a John desnudo nuestro encuentro terminaría así. Él empezó a reírse como nunca antes lo había visto y no pude más que acompañarlo y hacer lo mismo.  

    Alfonso apareció por la puerta y se encontró con John, como su madre lo trajo al mundo, sosteniéndome mientras teníamos un ataque de risa, además de ver a nuestro alrededor todo casi anegado de agua y el lavamanos roto. Se encogió de hombros y se marchó, eso hizo que las lágrimas se nos saltasen. En ese instante John se paró, me agarró la barbilla con una mano, me miró a los ojos y me besó.  

    ―¡No! ―grité apartándome, eliminando el momento romántico tan especial que se acababa de formar entre nosotros.  

    ―Perdona, yo… 

    ―No es que no quiera, es que creo que ya sé cómo hacerme diminuta y no pretendo que vuelva a suceder ahora mismo ―me disculpé, sintiendo mariposas en el estómago, aunque no lo suficientemente fuertes como para volver a cambiar de tamaño.  

    Dejé a John algo de intimidad para que se vistiese, aunque después de lo que acabábamos de vivir habíamos roto la frontera de lo de no tirarse pedos frente a la pareja. Cuando regresamos al pasillo Christine estaba con la puerta abierta y dentro de su celda se encontraba Quincoces. Hablaban con demasiada naturalidad y ambas se sobresaltaron al verme apoyada en el marco de la puerta observándolas.  

    ―¿Haciendo amigas? ―le espeté a la letrada más molesta de lo que debería.  

    ―¡Ada! ―exclamó Christine corriendo hasta mí para darme un abrazo. Era la primera vez que teníamos la oportunidad de tocarnos desde que llegué y su roce me reconfortó sobremanera. El día había empezado mejor de lo que esperaba y ya solo nos faltaban seis por aguantar. Comenzaba a pensar que lo lograríamos.  

    Quincoces pasó por nuestro lado igual de estirada que siempre y salió sin decir adiós.  

    ―¿Qué quería esa arpía de ti?  

    ―Nada, ha venido alguna vez a ver cómo me encontraba. ¿Es cierto que tienes una tecnología que podría ayudar en muchos avances médicos? ¿Cómo es que no sabía nada de eso? ―Sus preguntas hicieron que me diese cuenta de que Christine estaba allí encerrada, había sido empujada por un barranco y secuestrada y no tenía ni idea del porqué.  

    ―Chris, también podría utilizarse para destruir medio mundo. No es así como me gustaría que me recordasen. Además, no sabemos exactamente cómo reproducirlo, pero no te preocupes, tengo un plan ―le susurré al oído lo más flojo que pude para que nadie se enterase. Le debía al menos esa tranquilidad.  

    Alfonso asomó la cabeza por el acceso que conducía al laboratorio, sus facciones rajadas parecían preocupadas. Se apresuró hasta nosotras y me dijo que debía acudir a la zona de trabajo con John. Christine se quedó en su cuarto y me percaté de que no le cerró la llave. Anduve delante de él cavilando qué podría sucederle, pero en cuando apareció John nos pusimos a limpiar los restos de la silla que explotó.  

    En esa ocasión mi compañero decidió meter dentro algo que fuese más difícil de hacer estallar, por lo que le pidió a Alfonso una olla a presión. Al igual que la vez anterior, un humo salió de las paredes del cacharro y a los pocos segundos todo estaba lleno de restos de cacerola. Yo sabía que nos faltaba algo, la máquina analizaba el ADN de lo que estuviese dentro de ella y no sé cómo el día del accidente unió el de Sputnik y el mío.  

    ―Buenos días, doctores. Al parecer les está costando más de lo que supuse en un principio. ―La decepción en la voz de Nocat era palpable. Acababa de entrar en la sala cuando todavía estábamos limpiando este nuevo estropicio.  

    ―No es tan sencillo, la última vez sucedió por pura casualidad, analizar todas las probabilidades nos llevará tiempo ―alegué procurando ser lo más convincente posible.  

    ―Cierto, no soy mucho de ciencias, no obstante, permítame una indiscreción por mi parte, posiblemente me inmiscuyo en áreas que no me conciernen. Doctor Dalton, respóndame usted, ¿no es cierto que el experimento debería reproducirse tal y como ocurrió la primera vez?  

    ―Sí, y eso es lo que estamos haciendo. No comprendo qué es lo que no cuadra ―respondió mi compañero devanándose los sesos.  

    ―Puede ser que yo les ayude en eso. Denme un momento, por favor ―concluyó a la vez que se sentó en una silla giratoria y se cruzó de brazos.  

    Su pose fue demasiado teatral como para no ser una trampa, algo no iba bien. Nocat estaba demasiado eufórico para los resultados tan nefastos que estábamos obteniendo, pero no supe qué iba mal hasta que no vi a Reilly entrar por la puerta llevando a Sputnik en una jaula.  

    ―¡Tú, ¿qué haces aquí?! ―seguramente mi cara en ese instante fue un poema. Reilly se limitó a acercarse a Nocat, le dio la jaula y a continuación, se colocó a su lado en posición de descanso militar ignorando mi pregunta y a mí misma.  

    ―Creo que ya se conocían de antes, ¿no? ―se carcajeó Nocat poniéndome de muy mala leche―. Reilly es un gran amigo mío, sobra decir que trabaja para mí desde que bombardearon su país y mataron a toda su familia. En ese instante empezó a ser uno de mis más leales trabajadores, cree en la causa y en un nuevo régimen mundial. 

    ―No puedo creerlo ―negué más bien para hacerme a la idea que me había estado utilizando todo este tiempo. 

    ―Doctor Dalton, ya tiene uno de los elementos que le faltaba para poder reproducir el experimento, el otro también lo poseemos; la señorita Christine se ha ofrecido voluntaria para que hagamos las pruebas en ella. No puedo perder el cerebro de la doctora Ada, además me resultaría muy descortés utilizarla como conejillo de indias ―concluyó su alegato mientras un apesadumbrado Alfonso traía agarrada del brazo a mi amiga. Tenía a la reina en jaque antes de mover ninguna ficha y yo ni siquiera lo sabía. 

    ―¡No podemos hacer las pruebas con un ser humano, es una puta locura! ―le chillé sin poder evitar que las lágrimas brotasen incontenibles de mis ojos.  

    La decepción tan grande que sentí no fue comparable con nada. Mi único plan se acababa de ir a la mierda y ahora era consciente de que estábamos perdidos. Nadie vendría a rescatarnos. Desapareció de mi mente ese cronómetro imaginario que contaba el tiempo que nos faltaba para salir. Todo se me había ido a la mierda con un solo gesto de la mano de Nocat.  

    ―Pues entonces, será mejor que por su bien y el de sus amigos termine usted de forma favorable todo ―finalizó levantándose de la silla y saliendo del laboratorio con Reilly pegado a sus talones. Por la cuenta que le traía a ese maldito traidor más le valía no quedarse a solas conmigo.  

    Una vez que estuvimos sin compañía corrí hasta Christine y la abracé entre llantos y disculpas. Ella no tendría por qué estar allí, ella no debería pasar por todo aquello. Era yo la que había metido la pata. No sabía cómo decirle que lo sentía en lo más profundo de mi ser.  

    ―Ada, estoy bien, todo saldrá bien, estoy convencida de que lo conseguirás ―me alentó mi amiga a la vez que me separaba de ella y me miraba a los ojos para resultar más convincente.  

    ―John, ¿qué hacemos? ―le pregunté más a modo de súplica que de exhorto. 

    ―Ada, si queremos salir de aquí tenemos que reproducir el experimento paso a paso, así que debes hacer exactamente lo mismo que hiciste ese día. Analízalo en tu mente y escríbelo, luego lo meditaremos y veremos ―me dijo sin saber que eso no era tan sencillo.  

    Abrí la jaula de mi ratilla y esta saltó a mis brazos, ella me había echado de menos tanto como yo. Era increíble la conexión que ambas teníamos, cuando se giró para que le rascase la tripa vi unos pequeños moratones con forma de estrellitas en su vientre.  

    ―John, mira esto ―le urgí para que viniese a analizar a mi amiga alopécica.  

    ―Son bastante similares a los tuyos, al parecer algo os afectó a las dos dentro de la máquina.  

    Le sacamos sangre al animalito y a mí misma para analizarlas. Los resultados no fueron demasiado alentadores. Algo estaba haciendo que nuestras células se atacasen a ellas mismas, teníamos una extraña enfermedad autoinmune y no sabíamos ni qué consecuencias traería a la larga ni qué hacer para que mejorase. Solo que, tanto Sptunik como yo nos estábamos autoeliminando por dentro. De ahí los moratones extraños.  

    Lo que no comprendíamos era cómo nos curábamos tan rápido. Me negué a lastimar a la rata, preferí que los experimentos se hiciesen conmigo; y Christine estaba totalmente descontada de esa ecuación, eso lo tenía clarísimo. Alfonso nos miraba de lejos sin poder evitar que en sus ojos se vislumbrase el mismo atisbo de preocupación que hacía un rato, sobre todo cuando cogí un bisturí y me hice un profundo corte en la mano de forma intencionada. Teníamos que ver el tiempo que tardaba en curarme y no había otra forma de comprobarlo.  

    ―Alfonso ―le llamé poniendo cara de corderito a punto de ir al matadero―, ¿en la organización esta que tiene el señor Nocat no habrás visto también a una rubia con las tetas grandes y cara de estar oliendo a mierda todo el día?  

    ―¿La señorita Quincoces? ―preguntó a modo de respuesta, provocando que una sonora y sincera carcajada se escapase de mis labios sorprendiéndome a mí igual que a los demás.  

    ―Además de esa rubia tetona con cara de oler a caca, ¿no hay otra? ―añadí puntualizando esta vez, pero Alfonso negó con la cabeza y le creí. El papel de Marga en todo esto me tenía desconcertada. Si el mamón de Reilly era de los malos, ¿por qué ella se había estado acercando tanto a John y tomado fotos de nuestra investigación?  
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    PLAN DE ESCAPE 

      

    Ahora que era consciente de que aquel encierro no tenía fecha de caducidad mis prisas por huir se acrecentaron. Nadie nos rescataría y todos estábamos metidos en ese lío por culpa de uno de mis días de torpeza. Tenía que sacarlos de allí y solo se me ocurría una forma de hacerlo.  

    ―¿Me cuentas qué acaba de suceder? ―quiso saber John tras mi repentino ataque de frustración frente a Nocat después de ver a Reilly con él. Christine también me observaba confundida, ella había visto en esta última semana muchísimas veces al traidor en casa.  

    ―Sputnik estaba al cuidado de Reilly, el mismo que tras esperar una semana iba a avisar a la policía de que estábamos aquí, cosa que sospecho ya no sucederá ―les conté apretando los puños con fuerza―. Era mi única baza, ahora no sé cómo saldremos.  

    ―Ada, puedes hacerte diminuta. Si lográsemos sacarte tú misma avisarías a la policía ―propuso John.  

    ―Solo estoy de ese tamaño por cortos periodos de tiempo, tendría que correr mucho para poder salir antes de volver a la normalidad ―le desalenté.  

    ―A ver, no creo que dos de los cerebros más inteligentes del planeta no sean capaces de solucionar ese pequeño detalle ―Christine jamás dejaría de sorprenderme, ella siempre era positiva pese a las circunstancias―. Solo tenéis que crear algo que corra mucho y que puedas conducir. Sería como una minimaqueta de un coche o de algo que te saque.  

    ―Necesitaríamos los planos de los conductos de ventilación para hacernos una idea del recorrido y del tiempo que llevaría ―añadió John sin ver nada extraño en la conjetura de Christine.  

    ―Lo de los planos lo podría conseguir yo ―dijo Alfonso, quien permanecía a nuestro lado pendiente de lo que decíamos. Nos habíamos acostumbrado tanto a su presencia que no nos dimos cuenta de que estaba hasta que no habló.  

    ―Si Nocat se enterase de que nos has ayudado podría mandarte matar ―le respondí preocupada. Era verdad que su aspecto inicial y sus maneras no me conquistaron nada en absoluto, pero también había que reconocer que se le cogía cariño rápido y no me gustaría que le hiciesen daño.  

    ―No se enterarán. Además, no quiero que el señor Nocat lastime a Ada ―fue la vez que más palabras seguidas le escuché decir. En su forma de expresarse se podía distinguir un pequeño retraso de madurez, realmente Alfonso era como un gigante niño pequeño con mucha fuerza.  

    ―¿Crees que podrías traer los planos de la ventilación, Alfonso? ―le preguntó John.  

    ―Sí, sé dónde están. Acompaño a los de mantenimiento por el edificio y conozco el sitio en el que guardan los papeles ―concluyó sonriente.  

    Sin que me hiciese ninguna gracia que Alfonso se arriesgase tanto, continuamos con los experimentos explosivos para disimular nuestras intenciones y aguardamos a que nos trajese los planos. Mientras que Christine y yo nos dedicábamos a detonar cosas en la mini3D, John, que era el más fanático de los dos de las maquetas y los dioramas, improvisaba algo que pudiese manejar lo suficientemente rápido como para escapar de allí antes de ser estrujada por las tuberías. Casi veía más sencillo de llevar a cabo eso que lo de encogerme.  

    Alfonso estaba tardando demasiado en llegar y el sonido de las detonaciones no ayudaban a que me relajase. Tampoco lo hacía recordar la extraña complicidad que vi entre Quincoces y Christine. Mi amiga era demasiado fácil de convencer, en especial si se apelaba a su sentido de la justicia, ella era de las que opinaban que todos los avances deberían de ser gratis y estar al alcance de ricos y pobres. No sabía hasta qué punto le habían estado comiendo la cabeza para que colaborase con ellos, sin embargo, estaba totalmente segura de que nuestra amistad estaba por encima de cualquier ideología y que no me fallaría.  

    Pasada una hora vino Reilly a vigilarnos. Se mantuvo al lado de la puerta sin decir nada y casi sin mirarme, tenerlo tan cerca me crispaba los nervios, que él estuviese allí en vez de Alfonso no era buena señal. El resto de la tarde transcurrió sin que tuviésemos noticias de él. Cuando llegó la hora de irnos a la cama, Reilly se limitó a acercarse y a mandarnos hacia el pasillo como si fuésemos ovejas y él el perro pastor, pistola incluida en el cinturón.  

    Sputnik continuaba en el bolsillo de mi pijama, cuando llegamos a la cama se arremolinó al lado de mi cuello y el compás de su corazón logró que me durmiese. No recuerdo el tiempo que llevaba cuajada cuando el sonido de la puerta abriéndose me despertó desorientada. Alfonso no tenía buen aspecto, llevaba un ojo morado casi cerrado por la hinchazón. Me levanté y corrí a su encuentro.  

    ―¿Qué te ha pasado?  

    ―Reilly es malo, me vio en la sala de los papeles buscando y me pegó porque dijo que no debería estar allí, pero el señor Nocat me defendió. Les dije que estaba buscando otra rata para los experimentos y que había visto una ―me contó mientras sonreía orgulloso y sacaba de debajo de su camiseta una carpeta marrón con lo que supuse eran los planos de los conductos de ventilación. Me dio una pena enorme y me juré que cuando escapásemos lo llevaría con nosotros.  

    ―Muchas gracias, Alfonso. Abre la puerta de John para que pueda venir aquí y revisar esto conmigo, por favor ―le pedí sabiendo que si nos cogían estaríamos aún en más problemas de los que ya estábamos.  

    Extendí los papeles sobre la cama, molestando lo suficiente a Sputnik como para que bostezase, me mirase mal y se escondiese debajo de la almohada. John no tardó en aparecer. Finalmente, tras demasiado tiempo observando hasta dónde llevaba el conducto de ventilación, decidimos qué camino escogería. El recorrido más corto que me sacaba de allí era uno que me llevaba hasta un callejón trasero. John tenía casi listo el transporte, ahora tan solo faltaba entrenar para hacerme pequeña el mayor tiempo posible.  

    ―¿Y bien? ―dijo John esperando a que comenzase el espectáculo.  

    ―John, para poder transformarme en Pepita Pulgarcita necesito un pequeño aliciente ―confesé ruborizándome. 

    ―No te sigo. 

    ―Tengo que excitarme, el jodido universo vio divertido eso de que no volviese a echar un polvo en mi vida. Cada vez que me vengo arriba a la vez me vengo abajo, no sé si me entiendes ―concluí intentando ser lo más clara posible sin que eso me ridiculizase demasiado.  

    John se aproximó a mí, me acarició el muslo y me susurró al oído: 

    ―No creo que eso sea demasiado difícil.  

    Ese gesto tan estúpido logró que se me pusiesen los vellos de punta y que el cuerpo empezase a temblarme de dentro hacia afuera. El dolor que sentía en el proceso iba aumentando de forma considerable, tanto que fue imposible concentrarme en él y, en su lugar, me tuve que tirar al suelo retorciéndome. Podía sentir cómo los hematomas de mi cuerpo palpitaban a gran velocidad, fue como si estuviese a punto de explotar, jamás noté una agonía mayor en mi vida. Cuando no pude soportarlo más perdí el conocimiento.  
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    Desperté bañada en sudor frío, no podía casi moverme y no sabía por qué. Me palpé la cintura y noté unas vendas que me momificaban por completo. Cuando abrí los ojos vi a Christine mirándome preocupada.  
 
    ―¿Cómo sigues? No deberías levantarte ―me aconsejó al ver que intenté sentarme, sin embargo, ya no me dolía nada. Tan solo me molestaban las gasas que apretaban mi cuerpo.  
 
    ―¿Qué ha pasado?  
 
    ―Te pusiste muy mal anoche, has estado con convulsiones y delirando. Ada, pensé que te perdía ―sollozó abrazándome con cuidado―. Tenías el cuerpo morado, te salían venas rojas por el cuello. Dabas mucho miedo. No sabíamos qué hacer, así que John tuvo que llamar a Nocat para que nos diese algo para poder administrártelo.  
 
    ―¿Y John?  
 
    ―Está analizando a Sputnik ―dijo tan bajo que casi no pude escucharla. Cuando mi cerebro detalló el significado de esa frase me levanté corriendo y la empujé quitándola de mi camino.  
 
    Al llegar al laboratorio una arcada de asco, fatiga y pena me embargó. John tenía las manos manchadas de sangre y llevaba unas gafas de lupa puestas en la frente. Sobre la mesa, cogida con alfileres, estaba lo que debió ser una rata, abierta en canal, que había pasado a mejor vida.  
 
    ―¡Sputnik! ―chillé aterrada a la vez que me coloqué a su lado y le propiné sendos puñetazos en el brazo mientras las lágrimas corrían sin consuelo por mis mejillas.  
 
    ―¡Ada, para! ¡Ada, no es Sputnik! ―me gritó sosteniendo mis puños en el aire, mientras me señalaba con la cabeza la jaula en la que estaba el verdadero Sputnik.  
 
    Corrí hasta la caja, abrí la puertecita de rejas y el animal saltó a mis brazos.  
 
    ―¿¡Pero qué has hecho, animal!? ―vociferé indicando a la mesa gore que tenía delante de él.  
 
    ―Tenemos que encontrar la forma de revertir lo que te ha sucedido, no creo que te quede demasiado tiempo. 
 
    ―¿Y ponerte a recordar la época de la disección de ranas en la universidad lo conseguirá? ―añadí sin poder dejar de mirar la evidencia de que a mi compañero se le había ido la cabeza allí encerrado.  
 
    ―He reproducido el experimento con otra rata distinta que me ha facilitado Alfonso, dice que anoche estuvo cazando algunas para no levantar sospechas. Gracias al cielo que no las mató y que las tenía guardadas para enseñárselas a Nocat como pruebas ―John se encogió de hombros―. Es raro de narices, pero es un buen tipo.  
 
    ―¿Y has conseguido algo después de la masacre? ―pregunté al escuchar que había estado jugando a ser Dios con más de un animalito.  
 
    ―Pues creo que sí. Hemos metido ADN tuyo junto con alguna rata y colocado las distintas secuencias en la mini3D. Al principio explotaban rápido, sin embargo, después me di cuenta de que tenía que reproducir el experimento tal cual. No pensaba introducir ahí a Christine, no me mires así. Aunque ella se ofreció en cuanto temió por tu vida. Así que metí una muestra de tu sangre y en esta ocasión la máquina se estabilizó. Ando analizando al sujeto ―concluyó para seguir afanado en las tripas de la voluntaria forzosa―. ¿Cómo sigues? No deberías haberte levantado.  
 
    ―John, estoy bien. No suele durarme mucho, además de que ya sabes que estoy en contra de lo que andas haciendo con esos animales. ¿Dónde está el minivehículo que voy a usar?  
 
    ―Yo tampoco los utilizaría si no tuviese otra forma de salvarte la vida ―añadió poniéndose serio―. Y no vas a volver a intentarlo, encontraremos otra forma de salir de aquí.  
 
    ―¿Qué le has dicho a Nocat?  
 
    ―Que estábamos haciendo experimentos y te pusiste mal, me dio acceso a un armario con medicamentos para casi todas las patologías. Creo que planea algo más jodido de lo que pensamos.  
 
    ―¿Hay morfina?  
 
    ―Sí ―me confirmó entrecerrando los ojos sospechando lo que se me acababa de cruzar por la cabeza―. No.  
 
    ―¡Oh, venga ya! No sabemos lo que tiene en mente ese psicópata, nos va a matar si no le damos lo que quiere y si se lo proporcionamos podría acabar con toda la humanidad. Tenemos pocas opciones y lo sabes, con la morfina suficiente puedo aguantar el dolor de la transformación, salir y avisar a la policía ―alegué sin haber estado más convencida de lo que decía en mi vida.  
 
    ―Solo un intento más y si no funciona le damos lo que pretende ―aceptó John resignado. 
 
    ―¡Bien! ―exclamé victoriosa. 
 
    ―Pero si veo que sucede algo como lo de anoche rompo el coche para que no te vayas.  
 
    ―¿Qué coche?  
 
    ―Cuando estuviste estable te dejé con Christine y no pude dormir; tenía que mantener la cabeza entretenida, así que hice esto ―me explicó, sacando de un cajón un minimodelo de coche negro. En el interior tenía un sillón metálico y un volante, al lado de este tan solo se distinguían dos botones y eso porque le acababa de robar las gafas lupa para poder verlo. Era impresionante que hubiese hecho eso con tan poco tiempo y, lo que era más complicado, utilizando cosas recicladas que habría desmontado del laboratorio.  
 
    ―¿Funciona? ―pregunté emocionada. 
 
    ―En teoría sí, debe de andar, espero no haberme equivocado en el tamaño ―dijo con ese brillo de inventor en la mirada.  
 
    Estaba deseando probarlo, sin embargo, aguardamos a que llegase la noche para poder llevar a cabo nuestro plan sin que nos descubriesen.  
 
    Alfonso dejó las puertas de las habitaciones abiertas antes de marcharse. John y yo quedamos en los servicios en cuanto viésemos que las luces de los pasillos se apagaban. Decidimos que lo mejor sería que Christine no viniese porque se me haría más complicado aún lograr hacerme pequeña. Estaba bastante nerviosa, todo dependía de mí, incluso el futuro de Alfonso.  
 
    Me encontraba sentada en la sillita de la ducha aguardando a que John llegase, moviéndome de adelante hacia atrás al igual que si estuviese loca del todo. Los segundos se me hicieron eternos hasta que por fin apareció por la puerta sonriendo. En una mano traía el minicochecito y en la otra la inyección de morfina que esperábamos controlase mis ataques.  
 
    Sabía que lo que me tocaba ahora no era del todo desagradable. Le cogí la inyección de la mano, suspiré y me la pinché mientras recé para que la morfina hiciese efecto pronto. Cuando aún estaba mirando el lugar de donde acababa de sacar la aguja, John me giró la cara y me besó. A continuación, se retiró de mí un poco, tan solo lo justo para que las puntas de nuestras narices continuasen pegadas y que nuestros ojos no tuviesen otro lugar al que mirar más que a los del otro.  
 
    ―Siento que estés pasando por todo esto, Ada.  
 
    Su voz sincera y apesadumbrada no ayudaba a que mi tamaño cambiase. Me había gustado mucho esa muestra de cariño, no obstante, no era lo que necesitábamos en esos momentos. Así que, sin pensarlo dos veces, le agarré con fuerza la nuca y le metí la lengua hasta la campanilla. De un pequeño saltito me senté sobre él y sin dejar de besarlo empecé a meter mi mano bajo su camiseta. Sentía mucho la premura y el poco tacto por mi parte, pero ya sabía lo que sucedería si nos poníamos en modo preliminares románticos. Al menos así me llevaba algo de recuerdo.  
 
    El temblor regresó a mis músculos, el dolor era punzante pero soportable, la morfina me estaba haciendo efecto. Además de una pequeña mezcla que añadí a la inyección sin que John se diese cuenta. Era una locura meterse esa clase de relajantes en el cuerpo, sin embargo, no tenía muchas más opciones. Si el daño físico que me provocaba el cambio era tan solo igual que la vez anterior, una simple dosis de morfina no hubiese servido de nada; y mi amigo me dejó bien claro que tan solo tendría una posibilidad. En menos de medio minuto ya estaba en el suelo mirando a un gigante que me observaba igual de sorprendido que la primera vez. Me cogió en su mano con cuidado y me colocó el coche al lado. Entré rápido, por dentro habría que mejorar mil cosas para que aquello se pareciese a un vehículo de verdad, pero con que corriese me conformaba.  
 
    ―Ada, el botón rojo para detenerlo y el azul para arrancar ―me recordó mientras me depositaba dentro del conducto de ventilación y desaparecía de mi vista.  
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11 

    LA FUGA 

      

    En cuanto pulsé el botón azul el coche comenzó a correr sin hacer prácticamente ningún ruido. Tenía memorizado el trayecto que debía seguir, John le había puesto unas luces fijas bastante potentes que alumbraban casi todo el conducto. Cosa que agradecí porque si no me hubiese estrellado a la primera de cambió. Se nos olvidó el tema de las pelusas y las cucarachas muertas, solo esperaba no encontrarme nada vivo en el camino.  

    El miedo empezó a atenazarme provocando que mis músculos anunciasen un nuevo cambio de tamaño demasiado rápido, me faltaban unos metros para llegar hasta la salida y no sabía si lo conseguiría. Dejé a mi imaginación volar rememorando el beso que le había dado a John, ambicionando que ese suceso fuese suficiente para que me ayudase a salir de allí.  

    Pese a que era de noche podía distinguir unas rayas de luz que se colaban por la rejilla al final del túnel. Solo me faltaba un empujoncito más y lo habría conseguido. Justo entonces una gran masa de carne con ojos rojos se colocó delante de mí abarcando gran parte del espacio libre del conducto. A medida que me acercaba al monstruo veía mejor su silueta, sus orejas y su gran cola, me temía que era amiga de las que estaban destrozadas en el laboratorio y venía a pedirme explicaciones o, lo que era peor, a vengar a sus congéneres. Dejé que el coche continuase su marcha intentando no pensar demasiado en lo que sucedería si me detenía. La rata cada vez se encontraba más cerca y yo más acojonada. Si ese iba a ser mi final sería bastante poético y cruel, todo empezó con una y terminaría con otra.  

    La parte más fina de la cola del animal estaba casi pegada al mamparo de la derecha, justo cuando ya la tenía prácticamente encima pegué el improvisado vehículo todo lo que pude a esta, dejando un reguero de chispas tras de mí. La luz asustó a mi acompañante haciendo que corriese en mi dirección, sin embargo, el coche de John fue más rápido que ella, o yo más hábil, y le pasé con las cuatro ruedas sobre el rabito; profiriendo yo un gran grito de alegría y ella uno de dolor, que escuché mientras salía del conducto.  

    A medida que, literalmente, volaba por el callejón, mi cuerpo se estremeció, salté del minicoche y me hice grande justo cuando caí encima de un contenedor de basura abierto. Sí, el mundo me olía a mierda, pero prefería ese aroma al del laboratorio de Nocat. No tenía tiempo para remilgos, ni de quitarme de encima los trozos de comida que tenía adheridos al culo. Debía correr a la comisaría antes de que se diesen cuenta de mi desaparición y el resto pagase las consecuencias de mi huida.  

    Una vez fuera del contenedor me permití el lujo de aspirar aire antes de salir escopeteada de allí. Llené los pulmones y me aproximé con cuidado hasta la esquina del callejón. No vi a nadie en la calle, a la derecha estaba la puerta del gran edificio y a la izquierda nuestra liberación. Sin pensarlo y procurando parecer lo menos sospechosa posible, si tenía en cuenta que olía a basura y que seguramente cualquiera que pasase por mi lado pensaría que era una indigente, anduve todo lo digna que pude antes de echarme a correr. Cuando di el saltito indicativo de que mis piernas iban a comenzar a ampliar sus zancadas, para dejar atrás el cautiverio, una furgoneta negra gigante derrapó frente a mí, deteniéndose a escasos metros de atropellarme. El problema fue que antes de que me diese tiempo a soltar ningún improperio, la puerta lateral se abrió, dos manos me cogieron, me metieron en su interior y me colocaron una bolsa de basura negra sobre la cabeza impidiendo que viese nada más. A continuación, sentí un pinchazo en el hombro y el mundo desapareció.  
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    Abrí los ojos con miedo y con cuidado, tenía una luz frente a mí que me deslumbraba. Me encontraba atada a una silla, el resto de la sala estaba a oscuras, sin embargo, pude distinguir, detrás del foco que me apuntaba a la cara, una especie de silueta de una persona de pie. Todo estaba en silencio a excepción de la respiración de mi acompañante y de un ruido de un tacón que golpeaba el suelo de forma insistente. Si Nocat me había atrapado estaba en un lío considerable. Aunque era consciente de que no me mataría hasta que obtuviese los resultados que ambicionaba, por lo que me hice la valiente.  
 
    ―Sabes que no vas a matarme ni a torturarme, así que déjate de tanta historia y suéltame ―le escupí retorciéndome en la silla intentando liberarme.  
 
    Nadie dijo nada, la figura continuó inmóvil moviendo el piececito de las narices, ocasionando un eco desagradable que me estaba poniendo de los nervios. Al cabo de unos minutos, que se me hicieron larguísimos, quien fuera se acercó a mí colocándose delante del haz de luz, llevaba una falda por la rodilla y tenía los brazos apoyados en la cintura en posición de jarra.  
 
    ―Mantenía la esperanza de que te matase Nocat, pero veo que mis plegarias no han sido escuchadas ―dijo por fin. Identificaría esa desagradable voz, aunque me hubiese hablado en chino.  
 
    ―¡Sabía que no eras trigo limpio! Dile a tu jefe que se deje de tonterías y que me suelte o jamás le diré cómo arreglar la mini3D ―le chillé mientras ella se acercaba a mí con algo afilado en la mano.  
 
    Realmente temí por mi vida, pero no iba a morir sin dejarle antes alguna marca a esa pedazo de zorra. Cuando estuvo lo suficientemente cerca de mi boca corrí a darle un bocado con todas mis fuerzas en el brazo. Ella como respuesta me soltó un bofetón que hizo que me latiese toda la cara, fue tal la intensidad del guantazo que meneó la silla que soportaba mi peso.  
 
    ―Ada, estoy bastante cansada de que aparezcas siempre donde menos te conviene. ¡Eres como un jodido grano en el culo! ―me gritó agarrándose la extremidad y situándose detrás de mí.  
 
    Sentí que movía mis manos y de pronto la presión que las unía desapareció dejándolas libres. Me incorporé de un salto y puse una estúpida pose de boxeo. No había peleado con nadie en mi vida, pero si esa iba a ser la primera vez estaba quedando bastante en evidencia que no tenía ni zorra idea de lo que hacía―. Si pudiese te grabaría ahora mismo ―se jactó.  
 
    ―Esto es entre tú y yo. ¡Di que suelten a los demás! ―repetí intentando que no me temblase la voz. Me dolía la encía del mordisco que le había dado, sin embargo, me consoló saber que se llevaría un tatuaje de mis dientes de por vida.  
 
    ―Ada, soy policía. ¿Quieres dejar de hacer el tonto por una vez? ―me preguntó sentándose en la silla que acababa de dejar vacía, la misma en la que tras escucharla preferí no haber abandonado.  
 
    ―¿Cómo?  
 
    ―Llevo años investigando la relación de Alva con Nocat, pero tenías que llegar tú y cargarte el operativo en solo una jodida mañana. ¿Qué cojones se supone que hacías a esas horas en la oficina? ¡Ni tú llegas tan pronto nunca! El cuerpo lo tenía que haber encontrado el de mantenimiento, avisar a emergencias y que saliese en todos sitios que había sido brutalmente asesinado. Fin de la historia. Pero ¡no!, para variar tenías que meter la pata. 
 
    ―¡¿La policía mató a Alva y le sacó los ojos?! ―Cada vez estaba más confundida, si el cuerpo de la secreta hacía esas cosas no sabía si quería que me defendiesen ellos o los malos.  
 
    En ese instante una puerta que no había visto hasta entonces se abrió, las luces se encendieron y el doctor Alva entró por su propio pie. La visión del fantasma hizo que mi corazón se acelerase más de lo que podía controlar, me senté en el suelo y abrí la boca tanto que casi se me desencajó.  
 
    ―¡Estás vivo! ―exclamé sobresaltada.  
 
    ―Ada, siento que hayas tenido que pasar por todo esto. Yo no quería, ellos me dijeron que protegerían a mi familia y que nadie sufriría ningún daño ―argumentó, inclinándose a mi lado, visiblemente compungido, pero más vivito que nunca. De hecho, tenía hasta mejor cara que las últimas veces que lo había visto con vida.  
 
    ―Te sacaron los ojos, yo lo vi. Todo estaba lleno de sangre, tú no respirabas ―dije intentando recordar toda la escena y no volverme loca en el proceso.  
 
    ―Era todo un montaje para que me encontrase el guardia de seguridad, Ada. Tenía que parecer real para que Nocat se lo creyese. Tú no deberías haber estado involucrada. Él quería todos los avances de la mini3D, pero de un día a otro comenzó a decir que le estaba ocultando lo que realmente hacía y que la quería ya. Yo no sabía qué hacer, vuestros avances eran infructuosos. No pude más que seguir las instrucciones de Marga para que mi familia no terminase muerta. Entiéndelo, por favor. Están lejos de aquí, en protección de testigos. Yo me reuniré con ellos después del juicio, cuando Nocat esté cogido por los huevos.  
 
    ―Y en su lugar me tocó a mí ser la cabeza de turco para el resto del mundo. Y lo que es peor, ahora Nocat tiene a Christine y a John y si no le damos la mini3D con la técnica de hacer empequeñecer las cosas los matará. ¿Eso era mejor? ¿Cambiar unos cadáveres por otros? ¿Convertirme en una asesina para el mundo entero? Joder, Alva, que casi mato a tu viuda cuando la vi cantando ―solté de carrerilla sintiendo como mi enfado y frustración iban en aumento―. ¿También entraba dentro del plan perseguirnos y sacarnos de la carretera? ―le gruñí a Marga.  
 
    ―Mi chófer te persiguió para ponerte en antecedentes, pero te perdió antes de llegar a la carretera. Conduces como una auténtica lunática, que lo sepas. No sé lo que pasó contigo después de eso. Solo que John había desaparecido y que tú tampoco dabas señales de vida. Pero no podíamos entrar en el edificio de Nocat sin pruebas, y mucho menos sin poder atraparlo lo suficientemente lleno de mierda para que no pudiese salir de la cárcel si lo metíamos.  
 
    ―Vale, pues ya lo tienes por secuestro. Ahora entrad ahí y liberad a mis amigos ―urgí cruzándome de brazos sin moverme del suelo. Sabía que no era una pose en la que se me viese demasiado amenazadora, no obstante, dudaba que pudiese estar en pie sin temblar, así que preferí seguir sentada.  
 
    ―No podemos. Nocat tiene algo planeado para terminar con media civilización si no se le pone al mando y necesitamos saber qué es para poder contraatacarlo. Tienes que regresar y hacer de topo ―me soltó Marga como si aquello se dijese cada día.  
 
    ―¡Vamos, no me jodas! ¿Sabes lo que me ha costado salir de ahí para poder ir a llamar a la policía?  
 
    ―Pues ahora tienes que entrar sin que te vean.  
 
    ―Te tengo el mismo asco de secretaria que de policía ―confesé haciendo que Alva sonriese. Realmente me alegraba de que estuviese vivo, pero ahora todo se acababa de complicar de nuevo.  
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    DE VUELTA 

      

    Marga tenía controladas todas las entradas y salidas del edificio. Conocía los horarios de los cambios de turno y los puntos ciegos en las cámaras de vigilancia; por lo visto se le daba mejor eso de ser espía que secretaria, cosa que tampoco era demasiado complicada. Alfonso salía cada día a las seis de la mañana a por los desayunos a un bar cercano, Reilly no llegaba hasta veinticinco minutos después y Nocat no aparecía hasta media mañana. Tenía el tiempo justo para darle un susto de muerte al pobre Alfonso, dejar al resto sin desayunar y hacer que me colase de nuevo en el laboratorio. Aquello parecía una mala película americana en la que al final mataban a la protagonista por hacerse la valiente.  

    Me volvieron a dejar en la esquina del callejón del que me habían secuestrado y aguardé a que Alfonso saliese. El pobre hombre pegó un salto considerable cuando le cogí del brazo y lo llevé a las sombras conmigo. Su instinto militar hizo que me girase y me colocase de espaldas, tirando tan fuerte de mi extremidad que por un momento temí que me la arrancase. En cuanto me escuchó hablar me soltó rápido. Le conté que tenía que volver con los demás sin que me viesen, no me gustaba seguir poniéndolo en riesgo, sin embargo, no me quedó otra opción. Alfonso aceptó sin poder evitar alegrarse de mi regreso. Bajamos con sumo cuidado por unas escaleras que llevaban al mismo pasillo del ascensor en el que se había montado con Quincoces. No nos dio tiempo a salir de ese rellano cuando Reilly apareció frunciendo el ceño al vernos en esa parte del edificio.  

    ―Scarface, ¿¡qué coño haces aquí con ella!? ―le espetó cogiéndome por el brazo y retorciéndomelo en la espalda, por lo visto esa era la forma en la que enseñaban a todos estos cabezas cuadradas a reducir a la gente. Si seguían así me lo iban a descolocar de su sitio.  

    ―Le preguntaba por el café, solo eso, imbécil ―le escupí siendo todo lo desagradable que el miedo me dejó.  

    ―Mira, Ada, te conozco, sé que estás pensando alguna estupidez. Sácala de tu cabeza o comenzaré a arrancar partes del cuerpo de tu amiga Christine, es la última vez que te lo digo ―me amenazó conduciéndome hasta el laboratorio de nuevo.  

    ―No sé cómo me pude sentir atraída por ti, eres el mierda más mierda que he conocido jamás ―le insulté, aunque una vez que lo escuché en alto me di cuenta de que como persona deslenguada tenía que trabajar bastante aún.  

    ―No lo comprenderías nunca. Has tenido y tienes todo lo que deseas. No te has visto en la tesitura de enterrar a tu familia y no has necesitado rematar a tus padres para que no sufriesen más. Tu vida es fácil, has tenido la suerte de caer en esta parte del mundo en el que el resto de los países menos favorecidos importamos solo cuando sacan imágenes de negritos muriendo de hambre a la hora en la que coméis. Siento comunicarte que detrás de las fronteras hay guerras, asesinatos y otros cientos de barbaries que permitís que ocurran cada día. Esto será el principio del fin de la Tierra tal y como la conoces. Solo nos falta cómo esparcirlo, y si te tengo que quitar los trozos de piel con un cuchillo yo mismo hasta que colabores para conseguirlo, lo haré ―concluyó dejándome sin palabras, empujándome dentro del laboratorio―. La siguiente vez que la vea fuera de aquí tendrás otra bonita cicatriz, pero en esta ocasión será redonda y en medio de las cejas ―amenazó a Alfonso antes de irse.  

    De lo que Reilly no se dio cuenta fue de que en su perorata me reveló que necesitaban la mini3D para transportar algo sin que los descubriesen. Marga me había puesto un micrófono diminuto escondido en forma de pendiente. Ella me prometió que actuarían si nuestras vidas corrían peligro. Ese nimio artilugio hizo que me sintiese más segura y me dio la fuerza suficiente para continuar con la farsa. Cuando el pobre John me vio allí otra vez creí que se desmayaba.  

    ―¿Me cuentas? ―me susurró al oído demasiado afectado como para disimular más.  

    ―Solo puedo decirte que a alguien se le puede caer el pelo por intimar en su puesto de trabajo y que todas las rubias no son tan tontas como parecen ―dije alto y claro, para que Marga me escuchase bien. A ver cómo explicaba aquello que yo acababa de decir, todavía le tenía pelusilla por haberse acostado con él y por culparme del asesinato de Alva, así que putearla un poco me pareció justicia divina. John no entendió nada de lo que le decía, el pobre hombre estaba más perdido que el barco del arroz―. La caballería llegará en su justo momento ―agregué ambicionando que su enorme cociente intelectual sirviese para algo más que para hacer maquetas realistas de coches. 

    ―¿Y qué hacemos mientras tanto? ―preguntó temiendo mi respuesta. 

    ―Arreglar la mini3D. 

    ―No sé por qué, pero supuse que dirías justamente eso ―concluyó llevándose las manos a la cabeza y girando sobre sí mismo.  

    Era algo que solía hacer cuando se estresaba demasiado y este era un reto que no sabría sí lograríamos superar, por lo que le permití un rato de soledad antes de regresar a la carga con el trabajo y fui a ver cómo estaba Christine. Mi amiga todavía permanecía en la cama, no era de las personas más madrugadoras del mundo, pero dormir hasta tarde teniendo en cuenta las circunstancias que nos rodeaban era para hacérselo mirar.  

    ―¿Estás bien? ―le pregunté sentándome a su lado, apartándole uno de sus negros rizos de la cara. Christine abrió los ojos, los tenía hinchados y rojos como alguien que se ha pasado toda la noche llorando. En cuanto me vio se incorporó y me abrazó con fuerza―. Todo saldrá bien, ¿cuándo me he equivocado? ―le dije sonriendo. 

    ―Ada, sé que harás lo imposible por salvarnos, el problema es que mi cabeza me la está jugando. Quincoces me explicó algo de lo que Nocat quiere hacer y no lo veo tan descabellado como tú. Realmente creo que el mundo necesita un cambio ―comenzó a decir mientras el tono de culpabilidad hacía eco en sus palabras.  

    ―Chris, eso no es un cambio es un castigo mediante erradicación. ¿Qué te contó la estirada exactamente?  

    ―No me concretó mucho, solo me dijo que la idea de Nocat era que todos tuviéramos lo mismo y que se empezase desde cero. El cómo lo quiere hacer no lo sé ―confesó encogiéndose de hombros.  

    ―Pues eso es lo que tenemos que averiguar si queremos salir de aquí rápido ―le aseguré, todavía dudando de que hubiese entendido las razones por las cuales nuestro anfitrión no debería salirse con la suya.  

    La dejé durmiendo y regresé con John, este seguía enfrascado en sus pensamientos mientras con un soldador reparaba algo de la mini3D. Antes de que llegase hasta él, Nocat hizo acto de presencia seguido por su perro fiel, Reilly.  

    ―Es un maravilloso día para que me den buenas noticias ―comentó el mafioso sacando una falsa sonrisa que hacía que sus cejas pareciesen aún más grandes de lo que eran―. Doctores, lo que les pido es sencillo para dos mentes privilegiadas como las suyas, pero aun así, se lo pondré más fácil todavía. Tenéis que lograr encoger algo y después agrandarlo a su tamaño original. Es decir, digamos que tendría que ser diminuto con fecha de caducidad, al igual que usted, señorita Ada. No me negarán que ahora les resultará más fácil de realizar. No quiero disminuir a ningún ser humano, si era eso lo que les preocupaba, tan solo una cosa de unas veintisiete mil toneladas, bueno, varias cosas, en realidad. Solo tienen que crear el prototipo y yo me encargaré del resto. Una vez que lo hayan concluido podrán regresar a sus vidas.  

    ―¿Y eso de tantos kilos cuánto mide? Lo digo para saber qué clase de máquina deberíamos de tener en mente cuando le hagamos ese prototipo ―agregué intentando sonsacarle más datos.  

    ―Unos ocho metros de largo, querida Ada ―respondió dándose la vuelta para irse―. Por cierto, tenéis hasta mañana o a su amiga Christine comenzarán a caérsele partes del cuerpo. Buen día. 

    John y yo nos miramos. Si quería encoger cosas de esas dimensiones y peso no se trataba de nada divertido. No era una experta, pero me daba en la nariz que tan solo podría ser alguna clase de bomba que quería trasladar sin que se notase, o al menos si yo fuese un cerebro del mal sería lo que haría. Estaba empezando a cansarme de que todo el mundo me amenazase con usar a mi amiga como un cerdito y cortarle trozos de carne.  

    ―Ada, ¿qué hacemos? ―me preguntó John afectado, preferí no decir en alto mis elucubraciones para que no se preocupase todavía más.  

    ―Lo único que podemos hacer es darle exactamente lo que quiere. No es lo mismo encoger cosas que a personas, supongo que eso con los avances que llevamos sí podemos tenerlo para mañana. En cuanto hayamos descubierto sus planes Marga entrará a lo Tom Raider, cogerá a ese mamón por los huevos y todos felices ―le contesté poniendo más esperanza en mis palabras que en mis pensamientos.  

    ―¡¿Marga?! ―exclamó extrañado porque la hubiese nombrado.  

    ―Digamos que es como Ofelia, la secretaria rubia de Mortadelo y Filemón, ya te lo explicaré cuando salgamos ―añadí riendo entre dientes, sabiendo que ahora mismo Marga estaría de colores y a punto de explotar por el símil.  

    John y yo nos pusimos manos a la obra para acabar con aquella locura cuanto antes, a unas malas podríamos vender la patente a otra empresa; cosa que a mi reputación no le vendría nada mal, teniendo en cuenta que ahora mismo era la asesina número uno de la ciudad. Alfonso estaba jugando con Sputnik en una mesa cercana a la nuestra, la rata se había enamorado de él, aunque me temía que el peso que estaba cogiendo mi amiga de más, sumado a su nuevo romance rata-humano, tenía mucho que ver con las chucherías que le traía a escondidas. 

    ―Alfonso, ¿el edificio dispone de algún avión? ―le pregunté.  

    ―No, eso está en el aeropuerto del jefe. A Alfonso no lo dejan ir allí porque una vez pisé a uno de los hombres con bata y le rompí una pierna sin querer ―me informó sin mirarme y sin dejar de jugar con la animada rata.  

    Una vez que sabíamos que lo que nos fallaba era el ADN nos fue mucho más sencillo de resolver. Cuando introducimos la olla exprés número veinticuatro esta empezó a vibrar y al momento siguiente se convirtió en una graciosa miniatura digna de cualquier casa de muñecas de coleccionista. John y yo nos miramos sorprendidos y nos abrazamos eufóricos. Si un villano no fuese a utilizar esta tecnología para terminar con la raza humana todo sería perfecto. John me cogió la cara con fuerza y me zampó un enorme y sonoro beso en los labios. Me separé de él lo más rápido que pude antes de que la olla me sirviese a mí para cocinar. Teníamos listo todo un día antes de lo que nos pidió, pero Alfonso quiso continuar haciendo experimentos y ver el tiempo que el cacharro metálico tardaba en recuperar su tamaño y si perdía alguna propiedad en el proceso.  

    ―Ada, no me rendiré hasta que haya encontrado una forma de revertir lo que te sucedió. Desde aquí se ven las terminaciones oscuras de las estrellas que se están tatuando en tu cuerpo. No creo que soportes otro cambio más por mucha morfina adulterada que te inyectes ―me aseguró dejándome de piedra al revelar que sabía perfectamente lo de la mezcla de medicamentos. Era daltónico, no tonto.  

    A los quince minutos escuchamos un estruendo. Dentro de la máquina mini3D la olla se había caído al crecer y temblar. Parecía que tenía la rigidez anterior y a simple vista no se percibía ningún cambio en ella. Sabíamos que Nocat monitoreaba todos nuestros movimientos y que seguramente tendría también controlado el ordenador con el que hacíamos los ensayos de la máquina, así que ya sabría que lo habíamos logrado. Christine entró en la sala aún con cara de dormida y se sentó en uno de los taburetes cerca de Alfonso y Sputnik. Su silencio y su cambio de ánimo me tenían preocupada. Aunque ser rehén de un maniático y que amenazasen con hacerte puzle cada dos por tres no debería ser demasiado alentador. No podía culparla por no ser las castañuelas que era siempre.  

     El resto del día lo pasamos esperando a que Nocat cumpliese su promesa de liberarnos. John aprovechó para continuar con sus pesquisas sobre un posible antídoto, Christine en su dormitorio y Alfonso haciendo flexiones mientras Sputnik le pasaba por abajo y le saltaba a la cabeza, esa sí que era una pareja realmente extraña. Yo por mi parte intenté ayudar a John, quien me sacó tanta sangre que anduve mareada la mayor parte del día. Sin embargo, decidí hacer algo por si teníamos que defendernos, no me fiaba de que Nocat cumpliese su palabra y más nos valía estar preparados.  

    Alfonso se extrañó un poco cuando le encargué traer diez kilos de tocino y más aún cuando utilicé el fogón del laboratorio para derretirlo y dejarlo allí en ebullición, pero el hombre no tenía demasiadas luces y supongo que tan solo pensó que tenía mucha hambre. Cuando ya creíamos que no vendría y que nos iríamos a la cama sin novedades Nocat apareció con Reilly a su lado.  
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    ALIMAÑAS 

      

    La sonrisa de Nocat delataba que ya había obtenido los resultados que deseaba y que todo le estaba saliendo bien. Demasiado para mi gusto. Tan solo esperé que Marga se hubiese enterado de la ubicación del aeródromo y pudiese detenerlos antes de que despegasen. De no ser así acabaríamos de contribuir a que el mundo terminase tal y como lo conocíamos, ser acusada de un asesinato ya me venía grande como para que ahora también lo hiciesen de genocidio. 

    ―No quería marcharme sin bajar a daros las gracias por este gran trabajo. Sin vosotros nunca lo habría logrado. Ahora ya podré meter a Iván en los aviones y todo os lo debo a ustedes. Sin embargo, me temo que no podré cumplir con mi parte del trato, serán libres, pero de alma y cuerpo. No creo que les hiciese ilusión ver lo que va a suceder tras su colaboración.  

    ―¡Eres un puto psicópata mentiroso! ―le escupí rezando para que Marga entrase rápido a por nosotros o, en su defecto, que mi plan saliese como lo tenía premeditado.  

    ―Probablemente, pero seré el más poderoso de todos los psicópatas mentirosos que hayan existido ―se jactó orgulloso―. Reilly, ya sabes la despedida de mis amigos cómo debe de ser ―concluyó dándose la vuelta y se despidió con la mano mientras desaparecía tras la puerta.  

    Reilly sonrió y se adelantó unos pasos hasta nosotros. Sacó la pistola del cinturón y me apuntó satisfecho con ella a la cabeza. Christine continuaba en el dormitorio, John se acababa de poner blanco y pude ver que las piernas le temblaban. Estaba demasiado lejos del fogón como para que me diese tiempo a llegar. Mi existencia se acabaría en pocos segundos sin que hubiese hecho nada bueno para ser recordada. Cuando escuché la detonación no me quedó más que cerrar los ojos y esperar un momento a que todo se terminase.  

    Sin embargo, en lugar de sentir el dolor que aguardaba, algo me empujó con fuerza hacia un lado y caí sobre John. Cuando abrí los ojos vi a Alfonso en el suelo rodeado por un charco de sangre y a Sputnik sobre él. El pobre tenía un agujero en la frente, los ojos abiertos y una pequeña sonrisa en los labios. De mi boca salió un grito gutural que jamás había proferido. Finalmente, el matón había cumplido con la última amenaza que le declaró.  

    Reilly continuaba en pie, bastante descolocado tras haber matado a su compañero de trabajo. No tenía tiempo de llorar, no podía quedarme petrificada, si lo hacía los siguientes en morir seríamos nosotros y me negué a mí misma que la muerte de Alfonso fuese en vano. Me incorporé, cogí la olla y le arrojé el tocino hirviendo a Reilly a la cara. Sabía que le quemaría, pero aun así no lo detendría. El olor a tocino y piel chamuscada se incrementó en cuanto el humeante líquido rozó su piel. No obstante, permaneció en pie con el arma en la mano, con la manga intentó limpiarse los ojos, sin embargo, yo ya estaba preparada para la segunda parte del plan.  

    Abrí la jaula con las hambrientas ratas que quedaron después de los experimentos de John. Estas en cuanto las liberé salieron directas a morderle la cara a Reilly quien ahora sí estaba en el suelo tumbado, chillando e intentando quitárselas de encima. Christine se encontraba en la entrada del laboratorio mirando la escena cubriéndose la boca con las manos totalmente aterrada. John no sabía ni qué hacer ni para dónde dirigirse, a veces el miedo es nuestro peor aliado. Reilly continuaba intentando quitarse a los famélicos animales, pero la mezcla del tocino derretido y su sangre eran todo un manjar para los roedores que no dejarían escapar tan fácilmente a su presa. Aproveché ese momento de locura y cogí a Sputnik que permanecía sobre el cadáver. Les grité a Christine y a John para que me siguiesen y escapamos por las escaleras que me mostró el pobre Alfonso cuando regresé.  

    Justo al salir del edificio la furgoneta de Marga se detuvo frente a nosotros derrapando, de su interior salieron cinco soldados armados, vestidos de negro y con la cara cubierta.  

    ―¡A buenas horas! ―le chillé. 

    ―No hemos podido venir antes ―se disculpó como la que había llegado tarde a una celebración de cumpleaños. 

    ―Reilly está abajo, continúa vivo, pero no creo que por mucho tiempo ―agregué.  

    ―Quedaos aquí fuera, mis hombres se encargarán de él. ¿Y Nocat? 

    ―¡Está en el aeródromo! ¡¿No has ido a por él?¡ ―exclamé acordándome por dentro de toda su santa familia.  

    ―No tenemos tantos efectivos, esto se supone que era una misión secreta con la que podríamos lidiar, era él o vosotros ―se lamentó llevándose las manos a la cabeza―. John, lleva a mis hombres hasta abajo. Christine, no te muevas de aquí y avisa a la policía de dónde nos dirigimos, y tú y yo nos vamos a detener el fin del mundo.  

    Marga organizó a todos y en menos de un santiamén los presentes ya estaban llevando a cabo exactamente las órdenes que les acababa de dar. Ella se agarró al volante y me senté a su lado. Sacó una bombilla grande y la colocó encima del techo de la furgoneta, de pronto el sonido estridente de una sirena comenzó a sonar.  

    ―¡Agárrate! ―fue lo único que vocalizó antes de empezar a conducir como si el diablo nos estuviese persiguiendo. Cosa que me hizo recordar lo que me dijo de que yo conducía como una lunática.  

    No había nada mejor para que los coches se apartasen que tener una luz azul y una sirena contigo, además de llevar cara de psicópata puesta, claro. Bueno, eso Marga, la mía era más bien de acojonada porque estaba empezando a dudar que llegásemos con vida al aeródromo.  

    La vestimenta habitual de falda de Marga había cambiado por unos pantalones negros y una camiseta con un chaleco antibalas, además de una coleta recogida. Sin embargo, continuaba llevando los ojos y los labios pintados, mientras la observaba no pude más que pensar que era como una Rambo en pijo. Al menos había sustituido los zapatos de tacón por unas botas militares. Hasta así estaba mona, yo a su lado seguía con el ridículo pijama blanco, no quería imaginar lo que los conductores que se cruzaban con nosotras yendo a toda velocidad por medio de la ciudad pensarían al vernos.  

    ―Nocat dijo que metería a Iván en el avión y dio a entender que todo terminaría bien para él y mal para el resto. ¿Lo escuchaste? ―le pregunté, aun dudando de si Iván era una persona o una cosa. Él nos dejó claro que quería encoger objetos.  

    ―El micrófono solo captaba lo que se decía muy cerca de ti. Movilicé a los agentes cuando escuchamos el disparo ―me informó.  

    Si hubiese sabido que me iba a dar una tecnología de las baratas no hubiese confiado tanto en ella. Me puse a buscar en internet cosas que midieran ocho metros y que se llamasen Iván.  

    ―Marga, creo que sé lo que quiere hacer ―me lamenté.  

    ―Y si lo compartes conmigo sería una excelente idea ―agregó sin apartar el pie del acelerador ironizando. Lo único bueno de todo aquello era que cuanto esto terminase no tendría que volver a verle la cara.  

    ―Se trata de una bomba que podría arrasar ciudades enteras y afectar a las personas hasta a cien kilómetros de donde caiga. Su nombre en clave es Iván, pero se llama la bomba de Zar. En un principio se inventó para demostrar la supremacía armamentística de la Unión Soviética, pero por culpa de sus medidas se quedó en una simple demostración. El problema es que con la mini3D podría cargarla sin problema en un avión y esperar segundos antes de que regresase a su tamaño para lanzarla donde quisiese. ¡Mierda! 

    ―¿Qué crees que podemos hacer para detenerlo?  

    ―Anular la mini3D y rezar para que no haya subido ya las bombas de juguete al avión ―respondí procurando no demostrar que estaba realmente aterrada.  

    Marga quitó la sirena cuando nos encontrábamos a pocos metros del aeródromo privado de Nocat. A lo lejos se podía ver un hangar gigante en el que supusimos tendría su otro laboratorio y todo preparado para despegar. El tiempo se nos estaba echando encima. No teníamos ningún plan para poder colarnos allí.  

    Ella tan solo llegó hasta la cabina de la entrada en la que un guarda, demasiado armado como para ser un simple vigilante de seguridad, custodiaba una barrera elevadiza bajada. Marga colocó el vehículo justo a su lado, bajó la oscura ventanilla y le ofreció una gran sonrisa al extrañado hombre.  

    ―Venimos a ver a tu jefe, nos ha dicho en entremos hasta el hangar ―mintió Marga sin pestañear siquiera.  

    ―Señorita, tengo órdenes de no dejar pasar a nadie y de no interrumpir al señor Nocat ―se disculpó siendo más educado de lo que yo imaginaba.  

    En ese instante Marga sacó como medio cuerpo por la gran ventana de la furgoneta se acercó a su oído y, mientras con una mano le agarró la cabeza un instante, con la otra lo electrocutó con un taser de a saber cuántos voltios, porque el pobre cayó al suelo y comenzó a convulsionar de forma repetida, incluso sin tener ya el arma pegada a su cuerpo. Marga salió del vehículo, le dio una patada con las botas para apartarlo de la entrada de la garita y al segundo siguiente ya estaba abierta la barrera que nos impedía el paso. Se montó en el coche, no sin antes dejar al susodicho dentro para que no nos descubriesen, y arrancó hasta la nave que se veía al fondo.  

    ―¿Está muerto?  

    ―No, soy de los buenos, no puedo ir matando gente así porque sí. Solo está inconsciente, cuando se despierte tendrá la peor resaca de su vida, pero para eso aún queda un rato. 

    ―Das bastante miedo ―reconocí, mirándola de reojo.  

    Ella simplemente sonrió satisfecha y aceleró. Al ver al de seguridad en el suelo mi mente no pudo evitar recordar a Alfonso, él había dado su vida por mí. Sentí una mezcla de pena y rabia, nunca llegué a preguntarle cómo se hizo las cicatrices de la cara, ni de dónde venía ni si tenía familia. No me imaginaba lo mal que lo habría pasado en su vida al estar relacionado con gentuza como Nocat y Reilly. Me prometí que si salía de esta le haríamos un entierro digno, y Marga se encargaría de desenterrar su pasado por si podía avisar a alguien de su fallecimiento. Chris se había quedado, no con demasiada ilusión, con Sputnik, el animal ya había pasado por demasiadas cosas para ser una simple rata de laboratorio, aunque para mí era como parte de mi familia.  

    ―Espera en el coche ―me ordenó Marga sacándome de mi momento de abstracción.  

    ―Por supuesto, no te preocupes. Estoy segura de que sabrás cómo desactivar el dispositivo mini3D. ¡Adelante! ―ironicé.  

    ―Ada, el asco es mutuo. Baja y no hagas ninguna tontería. 

    El hangar tenía unas ventanas en la parte de arriba, nos colamos por la zona trasera y subimos a unas cubas para poder ver desde ahí lo que hacían. El lugar era un gran laboratorio. Tenían una mini3D de al menos diez metros de largo y cuatro de ancho y en su interior había una bomba Zar preparada para ser encogida. Detrás de esta la seguían tres más. Supe distinguirla gracias a las fotos del buscador y definitivamente mi conjetura quedaba confirmada, Nocat quería arrasar los países que pudiese dejando una radiación acojonante en el camino. Le era indiferente matar a todo el que estuviese cerca de su diana. También tenía dos aviones cazas pintados de blanco reflectante. Si salían de allí estaríamos muy jodidas.  

    La maxi3D, no podía llamarla mini, era realmente impresionante, sin embargo, sospechaba que la cantidad de electricidad que utilizaría en cada uso sería comparable con la de dos edificios, por lo que, si les cortábamos el suministro de luz, no podrían continuar encogiendo bombas. Ahora solo nos faltaba boicotear el sistema eléctrico sin que nos matasen, pan comido… 

    ―Tenemos que cortar la electricidad de la máquina sin soltar ninguna llama o podríamos volar por los aires y eliminar del mapa unas cuantas ciudades con lo que ese loco tiene ahí metido ―advertí a Marga―. Nada de disparos. 

    ―Eres una aguafiestas ―respondió poniendo los ojos en blanco. 

    Supuse que el edificio que había próximo al hangar era el que contenía el sistema eléctrico, el problema es que estos sitios suelen llevar uno auxiliar para posibles fallos de corriente. Había que romper los dos, eso teniendo en cuenta que mis conjeturas no estuviesen equivocadas y, la verdad era que no nos daba tiempo para tanto, no antes de que Nocat pusiese sus minibombas en el aire. Llamé a John y le dije que me mirase los planos del lugar lo más rápido que pudiese y le conté que estábamos en un gran lío. Este, nervioso, me respondió que Reilly se había escapado y que ya venían de camino. Mi cabeza no podía centrarse también en ese traidor, así que decidí apartarlo y hacer las cosas como las haría Jack el Destripador, por partes.  

    ―Dame la taser, tengo una idea más rápida ―le pedí a Marga cuando colgué. Esta en vez de preguntarme simplemente me la cedió confiada―. Dile a John que lo quiero ―le rogué antes de soltarle una descarga y dejarla tirada en el suelo temblando.  

    Era consciente de que cuando se despertase iba a matarme con sus propias manos, aunque tenía que reconocer que aquello me había encantado. Me escondí el arma debajo de la camiseta agarrada con el pantalón y corrí hasta el hangar de nuevo.  
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    CAMBIO DE PLANES 

      

    Me escabullí dentro del lugar. En el interior quedaban pocos científicos ya, supuse que los habrían matado una vez que hubieron concluido su misión. Tan solo había dos al lado de la maxi3D. Estaban pegados a un ordenador haciendo números, no era lo mismo disminuir una olla exprés que una bomba, el sudor les corría por la frente e incluso uno de ellos tenía las sobaqueras de la bata empapadas.  

    Nocat estaba al lado de uno de los aviones dándole instrucciones al piloto. Me resultaba increíble la cantidad de personas que tenía bajo su mando y me pregunté si ellos conocerían realmente lo que el magnate pretendía llevar a cabo. Anduve pegada al mamparo lo más cerca posible de las bombas. Sabía que Marga no me hubiese dejado hacer aquella locura, sin embargo, el tiempo corría en nuestra contra y no me dio la cabeza para improvisar ningún otro plan mejor. Si no salía de allí viva al menos no tendría que escuchar sus gritos cuando se despertase.  

    Lo cierto era que estaba más asustada de lo que lo había estado jamás y, por otro lado, los hematomas de mi cuerpo me dolían y palpitaban desde la última vez que cambié de tamaño. Sin embargo, tenía que hacer aquello, se lo debía a Alfonso y al resto de las personas que estaban en sus casas, cenando tranquilamente o acostando a sus hijos, ignorando por completo que ese beso en la frente podría ser el último que les diesen.  

    Pensar eso me agobió más de lo que ya estaba, intenté poner la mente en blanco y cuando los dos de las batas me dieron la espalda corrí hasta la maxi3D y me metí dentro, al lado de la bomba. La verdad era que prefería mil veces tener a Sputnik encerrada conmigo. Cuando llegué hasta la zona en la que los brazos robotizados soltaban los rayos les di una descarga con el taser y recé para que no saliese ardiendo. Sobrecalentar la máquina desde el interior para que dejase de funcionar fue lo único que se me ocurrió hacer en tan poco tiempo. El ruido alertó a los dos científicos que comenzaron a chillar en otro idioma, de cerca me di cuenta de que no estaban sospechando nada, eran chinos. Al segundo siguiente un soldado me cogió por la cintura y me sacó de allí llevándome frente a Nocat.  

    ―Creo que eres más difícil de matar de lo que pensé. ¡Agárrala! ―le gritó al soldado justo antes de darme un guantazo que casi me desmonta la mandíbula. Noté el amargo sabor metálico de mi propia sangre en la boca y escupí en el suelo.  

    ―Me pregunto qué vas a hacer ahora con tanto uranio ―le respondí con la sonrisa gore que me acababa de dejar sintiendo como me latía la cara.  

    Nocat se dirigió a los chinos que gritaban y movían las manos hacia la maxi3D que continuaba echando humo. Si salía alguna llama o una chispa llegaba hasta la bomba esta podría detonar y matarnos a todos. Uno de los chinos salió corriendo en dirección a la gran puerta del hangar, el pobre hombre no se dio cuenta de que darle la espalda a un mafioso nunca era buena idea. Nocat sacó su arma, la levantó y sin que le temblase ni un músculo apretó el gatillo, haciendo que el pobre chino cobardica cayese muerto antes de que supiese ni lo que le había pasado.  

    El otro chino se puso de rodillas, juntó las manos a modo de plegaria y empezó a decir algo bajito, creo que estaba rezando. No pude evitar dar un respingo cuando sonó la segunda detonación. En esta ocasión Nocat le había disparado en la frente. El cuerpo cayó a un lado, el asesino guardó el arma en la funda que le colgaba del cinturón, sacó un pañuelo y se limpió la cara dejándose unas líneas rojas de sangre en ella. Se giró hasta mí y sonrió.  

    ―Puede ser que no sepa qué hacer con tanto uranio, pero sí lo que haré contigo. 

    El soldado que me sujetaba me soltó y se fue para el avión haciendo señales a Nocat para que subiese rápido. Sin embargo, a este le quedaba tiempo suficiente para apretar una tercera vez el gatillo. Me puse en pie y lo encaré de frente, aquello me quedó muy Emiliano Zapata, pero era lo que sentía en ese momento: «Prefería morir de pie que vivir arrodillada», aunque en este caso sería morir de rodillas.  

    ―Solo sabiendo que he mandado a la mierda tus planes ya merecerá la pena que mis días terminen aquí ―agregué, más que nada por eso de tener la última palabra.  

    Nocat levantó el arma, era la segunda vez que me iban a disparar en un mismo día, tan solo que en esta ocasión no tenía a Alfonso para recibir la bala por mí. Me obligué a mí misma a mirarlo a los ojos, no iba a volver a cerrarlos. En el fondo esta vez sí me sentía bien, había logrado que el resto de personas sobreviviesen un día más y por eso sí que merecía la pena morir.  

    ―Será un auténtico placer terminar contigo, Ada. 

    ―¡Dispara de una maldita vez! ―le insté a gritos.  

    Nocat se quedó quieto de pronto, sus ojos cambiaron de expresión y un hilo de sangre brotó lentamente de forma repentina de sus labios. Bajó el brazo y por sus dedos se deslizó el arma que cayó al suelo. Yo no tenía ni idea de lo que acababa de suceder. A continuación, se puso de rodillas para concluir dando de frente contra el duro y frío suelo de piedra del hangar. Una vez que su nuca entró en mi campo de visión pude distinguir una herida ensangrentada en la parte trasera de su cabeza.  

    ―¡¡La siguiente jodida vez que se te ocurra la brillante idea de dispararme con un taser, simplemente no lo hagas!! ―Una cabreadísima Marga venía hasta mí con los pelos todavía alborotados por la descarga eléctrica.  

    Corrí hasta ella y le di un sincero y efusivo abrazo, era la primera vez desde que nos conocíamos que realmente me alegraba de verla, y más si llevaba esas pintas tan horrendas. Antes de que la soltase entró la caballería en el hangar. La inspectora que me había interrogado en comisaría estaba con el arma en alto seguida de, al menos, una docena de policías más.  

    ―A buenas horas ―suspiró Marga, dirigiéndose hasta ella conmigo detrás. No le tenía lo que se dice cariño a Warne después de nuestro primer encuentro.  

    ―Pues mira, ya que lo dices, cuando me han informado de que había una misión encubierta en mi ciudad y nadie me había dicho absolutamente nada ―comenzó a decir, hasta que me vio medio escondida detrás de Marga―. ¿Tú otra vez? En serio que tienes una habilidad innata para meterte en líos.  

    ―Creo que también tendríamos que hablar sobre la muerte del doctor Alva ―puntualizó Marga, haciendo que Warne suspirase profundamente.  

    En cuanto vio las bombas hizo llamar a los de la TEDAX[2] y nos pidió «amablemente» que saliésemos de allí, no sin antes dejar bien claro que las tres mantendríamos una conversación bastante extensa.  

    Fuera del aeródromo estaban John y Christine en un coche custodiado por los agentes de Marga, en cuanto me vieron salieron del mismo y me abrazaron a la vez. Me fijé que uno de los militares tenía a Sputnik en las manos enguantadas y la miraba con visible cara de asco. Corrí hasta él y recuperé a mi rata alopécica preferida. El animal se limitó a meterse en el bolsillo del horrible pijama blanco, que me juré quemar en cuanto llegase a mi casa.  

    Estaba muy cansada, pensar en regresar a mi hogar hizo que el peso de tantos días sufriendo y con la adrenalina por las nubes cayese sobre mí de pronto, y como resultado las lágrimas se me saltaron rompiendo esa coraza de mujer fuerte y guerrera que me había forjado de la nada. Yo no era así, siempre había sido cobarde, me escondía de los problemas y no levantaba la voz ni decía palabrotas, y mucho menos me ponía frente a la boca de un arma y chillaba que me disparasen. Recordar aquello y que estuve encerrada con una bomba que casi hice detonar provocó que las piernas dejasen de sostener mi peso y caí de rodillas al suelo. Sin poder controlarme más simplemente lloré, derramé las lágrimas que le debía a Alfonso y a mí misma por haberlas tragado en este tiempo. John se agachó a mi lado y me abrazó con fuerza, por suerte no andaba yo para muchas excitaciones y mi cuerpo no se lo tomó como un preámbulo de nada sexual.  
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    No podían decir que Alva estaba vivo porque, pese a que Nocat no lo estuviese, no sabíamos hasta dónde podía abarcar su red de colaboradores. Lo que pensaba hacer era demasiado gordo como para estar ingeniado y preparado solo por una persona. Debió de tener ayuda de mucha gente importante. Así que por el bien del doctor y de su familia lo mejor era que desapareciesen tal y como estaba previsto. El problema era que frente al ojo público yo era su amante asesina despechada y eso no resultaba demasiado divertido.  
 
    Warne se disculpó personalmente conmigo después de que le contásemos toda la verdad, con la boca pequeña, eso sí. A continuación, dio un comunicado diciendo que habían cogido al asesino real y que se anulaban todos los cargos contra mi persona. Creo que eso le hizo más ilusión a mi madre que a mí, ya que días antes casi estuvo a punto de liarse a puñetazos con alguna que otra vecina que la miró mal en el súper.  
 
    Recuperé mi puesto de trabajo en la empresa, sin embargo, sin Alva y sin la mini3D ya no era lo mismo ir cada día a los laboratorios. Además, aunque me cueste reconocerlo, no odiar a Marga por las mañanas cuando la veía perfectamente arreglada tras su escritorio tampoco ayudaba demasiado.  
 
    John seguía obcecado en buscar una cura para lo mío. Las marcas de Sputnik fueron a peor y una mañana simplemente no se despertó, cuando fui a darle las galletas del desayuno la encontré en su jaula inmóvil. La ratita alopécica estaba morada por completo y ya no respiraba. Finalmente acepté, no sin poner antes muchas trabas, a que John le hiciese una autopsia al animalito. Lo que encontramos tras abrirla no fue alentador. Sus órganos estaban flácidos, eran como la piel de una persona obesa que de pronto pierde mucho peso y se le queda el sobrante lacio. No supe cuándo cambió de tamaño mi pequeña amiga, pero tampoco sabía cuáles eran las circunstancias que la motivaban a ello, por lo que, después de ver el resultado de sus órganos dedujimos que sí lo hizo. Si ese iba a ser mi final, no me hacía ninguna gracia esperar a que sucediese. Abrir en canal a Sputnik tan solo nos sirvió para corroborar lo que ya sabíamos, que mi existencia no iba a ser demasiado longeva.  
 
    Después de eso empecé a acudir a un psicólogo, mis pensamientos suicidas iban en aumento y me sentía culpable por ello. En cada una de nuestras sesiones le iba narrando la historia tal y como sucedió, no obstante, siempre pensó que eran metáforas que mi mente inventaba y que realmente lo que quería decirle era que me sentía pequeña y menospreciada frente al resto de personas.  
 
    ―Ada, necesito una muestra más de tu sangre. Creo que por fin he dado con la forma de solucionarlo ―me pidió esperanzado John en cuanto atravesé las puertas del laboratorio.  
 
    Por su aspecto deduje que llevaba toda la noche trabajando y que hacía demasiado tiempo que no veía su cama. Tenía la bata arrugada con la misma mancha de café del día anterior en la parte del jersey que le quedaba al descubierto, necesitaba afeitarse y cortarse el pelo y, de nuevo, estuve casi convencida de que además de la vista también le fallaba el olfato, ya que apestaba a perros muertos y él parecía no percibirlo.  
 
    Aunque prefería el fétido aroma que saber lo que cargaba, detestaba el bulto que se le marcaba en la cintura. Desde que escapamos John no se separaba de un arma que había adquirido recientemente tras sacarse el carnet correspondiente, decía que no lo cogerían desprevenido de nuevo. Nuestra relación no había pasado de las miradas a escondidas y de algunos roces esquivos con las manos mientras trabajábamos. Sabía que a John le daba miedo que mi cuerpo sucumbiese a un nuevo cambio de tamaño y por eso no se acercaba a mí más de lo preciso, el problema era que él no era consciente de que lo que se me estaba deteniendo con cada gesto de lástima por su parte era el corazón.  
 
    ―John, si me sigues sacando sangre lo que me va a pasar es que voy a morir, pero desangrada. He perdido la cuenta de los tarros que llevas ya analizados ―le recordé. Sabía que él tan solo quería ayudarme, sin embargo, no lo estaba haciendo, esa no era la forma en la que quería pasar mis últimos días de vida―. John, he estado pensado.  
 
    ―Pues no lo hagas, desde que salimos del sótano de Nocat se te da bastante mal, siento ser yo quien te lo diga ―concluyó sacándome una sonrisa mientras se dirigía hacia mí con una inyección en la mano. Juro que estaba empezando a dudar de que no se hubiese transformado en vampiro, porque el mamón parecía que disfrutase con cada nueva extracción.  
 
    ―John, no, para. ¡Escúchame! ―le detuve alzando la voz más de lo que realmente quería, pero estaba un poco hastiada con todo aquello―. Mírame ―añadí levantándome la camiseta, mostrándole las marcas que cada vez cubrían más partes de mi cuerpo. Le cogí las manos y le intenté hacer entender mi postura―. No quiero morir siendo una rata de laboratorio. Quiero que vayamos a cenar, al cine y a bailar.  
 
    ―Ada, no me voy a rendir. No me pidas que lo haga, no puedes hacerlo, me niego. Déjame sacarte sangre por última vez, por favor ―me rogó ignorando mis palabras.  
 
    No obstante, no podía culparlo por ello, además me lo pedía con cara del gatito de Shrek; era incapaz de decirle que no a aquellos ojos lastimeros.  
 
    Mientras el día transcurría como todos los anteriores desde que habíamos regresado, no pude quitarme de la cabeza a Christine, su ánimo no había vuelto a ser el mismo y eso también se debió a mi cagada. Cuando se enteró de las verdaderas intenciones de Nocat se sintió culpable por casi haber visto bien lo que iba a hacer. No podía eliminar la parte de culpa que le correspondía a Quincoces, esa sabandija hubiese sido capaz de convencer a un pingüino para que comprase hielo en la Atlántida. Tanto ella como Reilly seguían en busca y captura, ninguno de los dos había vuelto a dar señales de vida y eso también me tenía bastante nerviosa. Cada vez que iba y venía de mi casa al trabajo miraba mil veces tras de mí, me sobresaltaba con cualquier ruido o cruzaba de acera cuando me iba a cruzar con alguien que llevase gorra y gafas de sol. Lo cierto es que vivía en un sobresalto constante que duraría hasta que los cogiesen o hasta que yo me fuese… 
 
    Esa tarde habíamos quedado los tres para almorzar, ya tenía decidido lo que iba a hacer, John no iba a parar de realizarme pruebas y de inyectarme cosas para intentar que sobreviviese. Sin embargo, yo había podido elegir cómo vivir así que también estaba en mi pleno derecho de elegir cómo dejar de hacerlo.  
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15 

    ADIÓS  

      

    Ese día cenamos en un restaurante John, Christine y yo, era de los que te ponías como un cerdito por poco dinero. Hacía tiempo que no me reía de esa manera. Christine se dedicó a narrarle a John todas y cada una de las meteduras de pata de mi infancia, adolescencia y madurez, si es que alguna vez llegué a tenerla. Fue memorable verla imitarme, mi amiga volvía a ser ella misma y yo me alegraba sobremanera que eso fuese así. Cuando terminamos se empeñaron en acompañarme hasta mi apartamento, sin embargo, conseguí convencerlos de que necesitaba dar un paseo tranquila, la noche vaticinaba tormenta y me gustaba la lluvia.  

    Me despedí de ellos procurando no alargar demasiado el abrazo para que no se diesen cuenta de mis verdaderas intenciones. John me prometió que se iría a su casa a descansar, sin embargo, yo sabía que correría directo hasta el laboratorio a continuar intentando ser Dios. No podía seguir viendo cómo se consumía por no poder hacer nada para ayudarme.  

    Anduve conteniendo las lágrimas hasta mi apartamento. Mientras los rayos de luz artificial de la farola iluminaban mi reflejo, desfigurado por las gotas de lluvia que caían sobre los cristales de la ventana, no pude dejar de sonreír. Me gustaba compararme con el duro tronco arrugado del árbol que yacía perpetuo. Inmutable contra viento y tempestad, soportando que cualquiera que pasase grabase unas estúpidas letras haciéndolo sangrar sin emitir el más mínimo quejido. Inalterable ante las adversidades tal y como me lo había demostrado a mí misma tantas veces.  

    Jamás olvidaría aquella noche por mucho que al resto se le hubiese borrado de la mente. Mi vida nunca volvería a ser la misma, al menos lo poco que quedaba de ella, aunque en realidad no me importaba ya demasiado. Yo era de esas personas que pasaban desapercibidas, de las que te cruzas por la calle y no reparas en su presencia. A veces me preguntaba si lo que me sucedió fue una maldición o un regalo divino, todo pasa por algo. No obstante, no tenía claro si lo que hacía era correcto. Mi terapeuta pensaba siempre que mis historias no eran más que analogías para poder expresar mis inquietudes. Si supiese que lo que le contaba era totalmente verídico seguro que cambiaba el receptor de las pastillas para locos que me mandaba y comenzaba a tomarlas en vez de recetármelas.  

    Estaba decidida a terminar con toda aquella locura, los rayos vaticinaban la tormenta que pronto se cerniría sobre la ciudad. Me resultó poético morir en una noche como aquella. Me pregunté si alguien repararía en mi cadáver estrellado contra el asfalto o si simplemente me pasarían por encima escapando de la lluvia. No pude contener las lágrimas riñéndome a mí misma por ser tan sumamente estúpida y haberlo hecho todo mal.  

    Subí despacio las escaleras de mi bloque. Me pareció que así era como deberían de sentirse los presos que andan esos últimos metros por el corredor de la muerte. La diferencia era que en mi caso me había autoimpuesto la condena y no quería dar marcha atrás. Las gotas de agua me saludaron en el instante en el que salí del cobijo del techo de la puerta que conducía a la azotea. Cuando me miré mejor, me percaté de que no es que hubiese elegido una indumentaria demasiado acorde con el momento, pero tampoco se trató de algo que me fuese a detener. Estaba convencida de que si me daba la vuelta no sería capaz de regresar.  

    Con los pies puestos sobre el pretil de ladrillos que me llevarían a mi nuevo destino, me asomé para contemplar la calle medio vacía y no pude evitar dar una última mirada hacia atrás, sentía que alguien me estaba observando, podía notar que unos ojos se clavaban en mi nuca. Me giré y vislumbré una silueta que salió de las sombras.  

    ―No voy a consentir que lo hagas, lo sabes, ¿verdad? ―me aseguró aproximándose a mí con la pistola levantada―. No te daré esa opción, Ada. Tú has terminado con todo en lo que yo creía, por lo que luché y sangré ―siguió diciendo. Por un instante pensé en arrojarme al vacío antes de que le diese tiempo a terminar conmigo, pero él continuó hablando―. Si lo haces debes saber que al siguiente lugar al que iré será a casa de tu amiga Christine y después me acercaré a ver a John, estoy seguro de que les alegrará saber que has muerto y que pronto te acompañarán.  

    ―Es a mí a quien quieres, ellos no tienen nada que ver. Esto es entre tú y yo ―le dije bajando el escalón y andando hasta Reilly.  

    Una vez que estuve lo suficientemente cerca pude ver su cara desfigurada. Las ratas le habían dejado unas feas cicatrices e incluso tenía un ojo casi cerrado. No pude evitar recordar a Alfonso y como le llamaban Scarface de forma despectiva, ahora sabría lo que el pobre hombre sentía cada vez que lo hacían.  

    ―Te doy repulsión ―afirmó tras contemplar la mueca que hice después de verle el rostro―. Tengo preparado algo especial para ti, no mereces solo un disparo, tienes que saber el dolor que se siente cuando te están intentando comer vivo; esa sí será una muerte apropiada para alguien como tú.  

    Lo último que pensé cuando subí hasta la azotea fue que Reilly me hubiese estado siguiendo y que él ya hubiera decidido mi final. Era consciente de que si corría y me arrojaba al vacío no podría detenerme y todo terminaría, no obstante, no podía irme y dejar a mis amigos a merced de ese psicópata. Me aproximé más a él derrotada, no podía hacer nada más que entregarme a mi nuevo destino. En ese instante escuchamos que alguien subía las escaleras, me temí lo peor ya que nadie lo hacía a esas horas. Reilly me agarró y dio un tirón del brazo para ponerme delante de él a modo de escudo. A los pocos segundos otra persona asomó la cabeza por la puerta. La lluvia había aumentado su intensidad y casi no podía ver a un palmo de mis narices.  

    ―¡¡Ada!! ―escuché el grito desesperado de John―. Ada, no lo hagas, por favor. ¡No te tires, tengo la cura! 

    ―¡John, Reilly está aquí! ―fue lo único que acerté a decirle antes de que mi captor disparase en la oscuridad.  

    Segundos después de la detonación, el cuerpo de John se desplomó en el suelo a pocos metros de donde nos encontrábamos. Él debía haber venido a darme la noticia de su nuevo descubrimiento y me vio asomada aquí arriba. El pobre acudía en mi auxilio para detenerme y lo había pagado caro. Intenté zafarme y correr a su lado, sin embargo, Reilly aumentó su agarre y me condujo hacia delante.  

    Cuando pasamos junto al cuerpo de John, miré al suelo para decirle un último adiós, no veía bien porque tenía los ojos llenos de lágrimas mudas que se mezclaban en mi cara con la torrencial lluvia. John estaba tumbado boca arriba, en sus manos sostenía firme el arma y para la sorpresa de Reilly y la mía propia disparó. El sonido de la explosión me dejó un pitido en el oído, sentí que la sujeción se liberaba y el desfigurado cayó a mis pies. John se levantó de un salto, le propinó una patada a la pistola en el suelo y me abrazó con fuerza.  

    No podía creer que todo hubiese terminado. Warne apareció a los pocos minutos alertada por los vecinos tras escuchar los disparos. Cuando nos vio a John y a mí chorreando, sentados en las escaleras que conducían a la azotea simplemente movió la cabeza en señal de negación y retiró el cadáver del hombre que pretendía terminar con mi vida.  
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    La perseverancia de John logró que esta vez el resultado de su antídoto fuese el correcto, los moratones de mi cuerpo fueron desapareciendo poco a poco y cada día me sentía con más fuerzas para seguir adelante. Tan solo nos faltaba probar si realmente mi tamaño no cambiaba de pronto y para eso ya sabía lo que teníamos que hacer. Estábamos a punto de salir del laboratorio para ir a mi casa y comprobarlo de una vez por todas cuando al salir del ascensor mis ojos se cruzaron con los de Marga. No iba con falda ni llevaba el pelo peinado como siempre, su aspecto era desaliñado y el rímel de sus ojos hacía tiempo que no era retocado.  
 
    ―Señorita grano en el culo, necesito que vengas conmigo ―me dijo a modo de saludo ignorando a John―. Hemos encontrado a Quincoces y pretende retomar lo que dejó Nocat. Es preciso que vengas para ayudarme a detenerla ―finalizó cogiéndome del brazo y alejándome de John.  
 
    ―¡Vamos, no me jodas!  
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 GLOSARIO DE NOMBRES 

      

    Como todos mis lectores saben, ninguno de los nombres que salen en mis libros son al azar, me gusta escribir los glosarios para que comprendáis un poco más la locura de mente que tengo sobre los hombros.  

      

    Ada Lovelace 

    Quise que la protagonista de esta historia compartiese el nombre de la primera programadora de ordenadores de la historia. Gracias a ella hoy en día tenemos el sistema informático que conocemos en la actualidad. El Departamento de Defensa de Estados Unidos llamó Ada a un lenguaje de programación en su honor.  

      

    Margaretha Geertruida Zelle 

    Marga es como cariñosamente he llamado a esta espía neerlandesa de tanto renombre. Seguramente no te suene de mucho ese nombre, pero la cosa cambia si te pongo su apodo más conocido Mata Hari que significa en el idioma malayo «sol», más concretamente «ojo del día». Fue ejecutada por los franceses tras descubrirse que pasaba información a Alemania.  

      

    Thomas Alva Edison 

    Fue científico y empresario, se conoce que desde su edad adulta inventaba quince cosas nuevas al día. Este impresionante y prolífico inventor nos ayudó a conocer el mundo como lo tenemos hoy en día dándonos el fonógrafo, la lámpara de filamento incandescente o el sistema telefónico viable.  

     

      

    John Dalton 

    Este químico y matemático sentó las bases de la química moderna gracias a su teoría del átomo y de la unidad de masa atómica. Además, fue el que describió la enfermedad visual del daltonismo.  

      

    Christine de Pizan 

    Fue la primera escritora profesional de la historia, era filósofa y poeta humanista. Su trabajo era en su mayoría biográfico detallado, cosa que en su época no era algo habitual. A eso se le añade que, por culpa de su prematura viudez, sus poemas y baladas de amor nos trasmiten la tristeza que sus palabras desprendían.  

      

    Sidney Reilly 

    Se le conocía como Sigmund Georgievich Rosenblum, se piensa que Reilly espió hasta a cuatro naciones. Se dice que participó en la trama para asesinar al líder soviético Lenin y después regresó a Rusia para ayudar a derrocar al régimen soviético. Sin embargo, fue capturado y ejecutado en 1925. 

      

    Kate Warne 

    Fue la primera mujer en trabajar en una empresa de detectives privados. Uno de sus casos más conocidos fue en el que salvó al por entonces presidente de los Estados Unidos, Abraham Lincoln. Además de ser la protagonista de la serie policíaca de mi autoría «El último susurro».  

      

    Alphonse Gabriel Capone 

    Alfonso, alias Scarface en mi libro, está inspirado en uno de los mayores mafiosos de la historia. El mismo que tenía tres cicatrices en la cara, estas se las hizo el hermano de una mujer a la que insultó. Capone en lugar de matarlo lo hizo su guardaespaldas.  

    Sputnik  

    Significa satélite en ruso, es el nombre que el programa espacial ruso le puso a sus cuatro naves homónimas. El Sputnik 2 llevaba a bordo al primer ser vivo, Laika, una pequeña perrita, la misma que murió a las cinco horas por el recalentamiento del vehículo.  

      

    Nocat 

    En honor a lo que muchos de mis lectores dicen de mí, quise que el malo malísimo de la historia llevase mi nombre, así que tan solo jugué con un anagrama: «Tacón» al revés es «Nocat». 
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    Además, también tengo que nombrar al resto de mis lectoras cero, porque siempre están ahí cuando les pido que lean la historia antes que nadie y me den su sincera opinión, en este caso ha habido unos audios bastante divertidos que me han animado a seguir. Gracias a Rachel Rpm, Nia Rincón, Melanie Alexander, Mariluz Aquino, Yoli Pérez, mi rubia, Arwen McLare, Verónica Espino, Ana Tinoco, Aroa Ramírez Cantero, Emma Torrents, Noelia Casero Tejado, Sonia Martínez, Ani Escobedo, Jess Dharma, Ana Porras, Patri Medina y al peque del grupo Antonio García.  

    La portada es como siempre obra de la brillante Mónica Gallart, a la que hubiese pagado por ver por un boquetito cuando le pedí que me dibujase unos calzoncillos sucios y a una mini personita encima de ellos. 

    La corrección es por parte de mi sevillana María de las Aguas. Gracias Kaera por colarme como siempre y por esa paciencia infinita que Dios te ha dado, no cambies nunca.  

    La maquetación es en gran parte obra de William E. Franco, quien aún no sabe mientras escribo estas palabras que le va a tocar hacerla.  

    Y como siempre, tengo que dar las gracias a mi hija y a mi madre, sin ellas la vida no tendría sentido y no sería capaz de unir dos letras. Os quiero.  

    

  


   
      

    BIOGRAFÍA 
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    Gema Tacón nació en San Fernando, Cádiz en 1981. Estudió en el Liceo Sagrado Corazón y desde que aprendió a escribir lo está haciendo. Comenzó con diarios, luego relatos y después pasó a las novelas. Se tituló en auxiliar de veterinaria y peluquería canina. Actualmente tiene nueve libros escritos y este será el décimo. Organizó una antología solidaria para los enfermos del Síndrome Rett llamado «A mi pequeña princesa». Fue la encargada la feria del libro de San Fernando durante cuatro años. Estuvo al frente de una cafetería biblioteca cultural, La Buhardilla, en la que se daban a conocer a todos los artistas que quisieran, escritores, cantantes, fotógrafos, pintores y demás almas bohemias que necesitasen un lugar en el que demostrar su arte durante seis años.  

    Fue militar profesional durante siete años navegando fuera de España en la Armada Española. No tiene un género definido a la hora de escribir, lo escoge según estado de ánimo. Piensa que para sacar una buena novela es necesario que tenga una trama perfectamente construida y una documentación impecable. 

      

      

      

    

  


   
    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA 

      

    La leyenda Jurado 
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    No siempre las leyendas se quedan en la simple rumorología popular. En ocasiones pueden llegar a hacerse tangibles y perseguirte hasta que les encuentres una razón de ser. 

    Un siglo separa a Elena y Amalia, dos mujeres con un enemigo común que hará todo lo posible, incluso después de la muerte, para que su secreto continúe en las sombras.  

    La sangre será la principal protagonista de sus historias.  

    Pasadizos ocultos, salas de tortura, rituales satánicos, secretos que nunca han visto la luz y crímenes horribles sin resolver. Escenarios en los que ambas se tendrán que ir adentrando antes de que la telaraña de mentiras que las rodea las atrape para siempre entre sus hilos.  

    Dos historias en paralelo, en dos épocas distintas, entrelazadas por amor con el Cortijo Jurado como testigo mudo de ellas. 

    Adquirir https://rb.gy/bgbng4 

    

  


   
      

      

    El último susurro 
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    Una serie de asesinatos sin resolver asaltan la ya de por sí complicada vida de la inspectora de policía Kate Warne, sin que sepa que la clave de todo se encuentra en ella misma. Tras el duro golpe de perder a su pareja y compañera en una misión encubierta, Kate se convierte en la sombra de lo que fue, hasta que un asesino en serie la obliga a regresar a la realidad. Las partes amputadas y desaparecidas de las víctimas del Silenciador de Susurros, apodado así por la prensa, hacen que la investigación de Kate sea a contrarreloj para evitar que el homicida deje otro cadáver más. Cada vez que cree estar a punto de atraparlo la historia da un giro y alguien cercano a ella sufre las consecuencias. Nuevas pistas reconducen el caso guiándola por los entresijos de su pasado. Equivocarse de persona la llevará al borde de la locura, pero ¿qué pasará cuando descubra la verdad? ¿Qué tiene que ver el asesino con los asmrtist muertos? ¿Podrá Kate asimilar lo que está por descubrir? Un thriller policíaco lleno de sucesos inesperados, que harán al lector adentrarse en la mente de nuestra protagonista y vivir con ella cada nuevo obstáculo a superar.  

 

    Adquirir: https://rxe.me/M85PK3 

    

  


   
    El Apóstol de la muerte (Susurros nº II) 
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    Cuando la vida de Kate Warne no podía ser más soporífera, regresan los fantasmas del pasado removiendo sentimientos que ya creía extintos. Dos casos que nada tienen que ver surgen de pronto, convirtiendo su mundo en un auténtico caos. Joseph es el único que la mantiene atada a la realidad, pero incluso él puede llegar a dudar. Kate tendrá que luchar consigo misma y decidir a cuál de los dos dar prioridad, quién merece ser salvado y a quién debe dejar morir. El Apóstol de la Muerte está haciendo estragos en los bajos fondos de la ciudad a la vez que una vendetta personal amenaza con volver a internarla…No te pierdas el segundo caso de la serie Susurros e intenta encajar, junto con Kate, las piezas de estos nuevos puzles antes de que sea demasiado tarde.  

    Adquirir: https://rxe.me/V18461 

      

    

  


   
    El nido del lobo 
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    Las mentiras unen el destino de dos mujeres separadas en el tiempo. La apacible vida del pequeño y encantador pueblo de Ochagavía se enturbia cuando Blanca llega desde el sur para hacer sus prácticas. Los oscuros secretos que todos guardan atan su vida a la de Aintzira, una chica que murió hace años y que, sin saber cómo ni por qué, tiene una extraña conexión psíquica con ella. Sus noches se hacen eternas cuando tras cada pesadilla su cuerpo sufre las consecuencias de ir revelando la verdad. Poco a poco va desentrañando una red de engaños que intentan ocultar no solo la misteriosa muerte de la joven, sino que también hará que descubra que su vida ha sido una farsa prácticamente desde que nació. La muerte persigue a Blanca desde hace tiempo mientras que a Aintzira ya la encontró. Ambas tienen en común el coraje de querer descubrir la verdad, su verdad. Un crimen sin resolver, una sombra que la acecha y un asesino que está presente en sus sueños es con lo que tendrá que lidiar nuestra protagonista. ¿Podrás leer cada línea sin mirar detrás de ti? Tictac, tictac… 

     Adquirir: https://rxe.me/5YDLVC 

    

  


   
    ¿Qué pasó cuando se terminaron las perdices? 
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     Ariel, nuestra protagonista, se reencuentra con sus amigas de la infancia, pensando que ella es la que ha terminado peor parada de todas, hasta que descubre que no todo es lo que parece. Los problemas matrimoniales, personales y cotidianos son más comunes de lo que creía en un principio e intenta ayudar de la mejor manera que sabe, siendo ella misma. El único inconveniente, es que pese a sus buenas intenciones, el caos y la mala suerte la siguen allá donde vaya, convirtiendo la vida de todo el que la rodea en una locura. Su mundo de libertad y soltería se ve alterado cuando se enamora de un hombre del que tan solo conoce la primera letra de su apellido y quien parece saber demasiado de ella. De pronto, como si no tuviese ya bastante con lo que lidiar, aparece en escena Jim que le regala sonrisas y amor eterno a diario. ¿Logrará solucionarles la vida a sus amigas y a ella misma o las empeorará? Descúbrelo tú mismo en esta trepidante novela de intriga, amor y comedia que no te dejará indiferente. La misma que hará que te replantees si los finales felices realmente existieron tal y como nos contaron desde nuestra niñez.  

    Adquirir: https://rxe.me/N1R6KB 

      

    

  


   
    ¿Qué pasó cuando se terminaron las perdices? 2 
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     Ariel vuelve con más fuerza que nunca, aunque sigue teniendo el corazón dividido. Lo que no sabe es que el tiempo no espera por nadie, y que a su regreso las cosas han cambiado más de lo que jamás imaginaría. Junto a Mérida, Blanca, Aurora, Lilo y otros nuevos compañeros de locuras tendrá que desmontar las ilegalidades de las mayores villanas de la historia. Aprenderá a marcha forzada que ni los buenos son tan buenos ni los malos tan malos. ¿Sabrá elegir esta vez o se volverá a equivocar? ¿Dejará títere con cabeza? En sus líneas encontrarás intriga, acción, aventura, romance y humor. Descubrirás que los cuentos de hadas y que los príncipes azules no siempre son como los recordabas. ¿Quieres comenzar a traumatizarte? 

    Adquirir: https://rxe.me/SN42GL 

      

    

  


   
    La vida secreta de la última wiccana 
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    Cuando Iris murió Anastasia pensó que no le quedaba nadie más en el mundo. Conocer sus orígenes la embarca en una loca misión suicida en busca de unos artefactos mágicos para terminar con un mal que pretende aniquilar a todos los seres sobrenaturales del planeta, los mismos en los que jamás había creído… El peculiar aquelarre al que casi le habían obligado a pertenecer fue convirtiéndose en su nueva familia y no tardaría mucho en ser capaz incluso de entregar su vida para protegerlos. Cada paso que da la hace más conocedora de la verdad y comienza a entender por qué Iris lo mantuvo en secreto. Todo en esta vida tiene consecuencias y el poder de tres es algo que a Anastasia se le grabará a fuego. ¿Podrá asimilar las muertes que están por llegar? En este libro encontrarás la realidad de la religión wicca mezclada con fantasía y humor. Una historia que nos enseña el valor de la amistad y los peligros de una mala elección.  

    Adquirir: https://rxe.me/WWKTQK 

    

  


   
    Escondida: La Reina de las Sombras I 
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    Estaba decidida a encontrar el libro, escaparme y dejarlo todo atrás pese a que me aterraba. Cuando descubrí que el mundo era enorme y que las criaturas como yo existían por todas partes además de en mis libros, me asustó y alegró a partes iguales. Nunca imaginé que alguien estuviera tan interesado en mí como para matar por encontrarme, y jamás habría pensado que la oscuridad pudiera estar tan cerca. Encontrar a Sam y a los demás me salvó la vida y marcó la de ellos para siempre. ¿Cuántos poderes poseo y qué soy realmente capaz de hacer con ellos? Me temo que lo tendré que descubrir sola.  

    Adquirir: https://rb.gy/uqr5cd 

      

      

  


   
    Vencida (La Reina de las Sombras nº II) 
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    Desde que salí por primera vez de Güell mi mundo cambió, descubrí que tenía familia y que merecía la pena pelear por encontrar respuestas. A cada paso que di me fui encontrando más a mí misma y poco a poco se me fueron revelando secretos oscuros sobre mi linaje mágico. Perder a algunos de los que creí mis aliados en el camino no fue fácil, pero a cambio llegaron nuevas personas a mi vida que continuaron completando mi existencia. De lo único que estoy segura ahora mismo, es de que la Reina de las Sombras no podrá conmigo, o al menos sé que moriré luchando para que no se haga con el poder absoluto. 

    Adquirir: https://rb.gy/fuzpfc 

    

  


   
    Condenada: La Reina de las Sombras III 

      

    [image: ] 

      

     

    Por fin encontré lo que tanto había buscado. Me sentía incapaz de continuar en Güell y terminé por huir junto a Circe a otra dimensión, para alejarme de todo y de todos. En estos momentos ella era la única que podía comprender cómo me sentía y sabía que no me juzgaría. Hasta que regresé para adentrarme en el mismísimo infierno. Todo había cambiado, mis poderes habían crecido, pero mis enemigos también. Por fin descubriré quién o qué soy y cuáles son mis verdaderos aliados en esta guerra. Aunque puede que vuelva a equivocarme al escoger. Todos entregaremos nuestras vidas llegado el momento con tal de liberar al mundo de la Reina de las Sombras. Mientras mi corazón sigue dividido en medio de esta locura. El final está cerca. ¿Quién sobrevivirá? 

      

    Adquirir: https://rb.gy/veybj1 

      

  




   
    [1] Toto: Forma coloquial andaluza de llamar a los genitales femeninos.  

  

   
    [2] TEDAX: Técnico Especialista en Desactivación de Artefactos Explosivos. 
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